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Boletín mensual dedicarlo á promover la devoción al 

BEATO JUAN GRANDE 

DENOMINADO PECADOR, 

Durante el año tercer centenar/o de su dichosa muerte, acaecida el 3 de Junio de ¡600. 



CON LICENCIA V CENSURA UE LA AUTORIDAD ECLESIASTICA. 



Míigertit, ík'dil paUperibus, juttitla rjiu tuavet 

¡i, SXi'HÍttlIl s:et:ttl¡. 



Uepnriió i manos llenas entro los pobres, y su 
justicia permanece ct£Tui.mente. 

Sai.m. CXI v. 9 
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Desde mi infancia creció con- 
migo la misericoüiliü, y nació 
conmigo del vientre Je mi madre. 

y. liuega por nosotros, 
biénautíiit tirado Juan . 

kT. Para que seamos dignos 
de tas promesas du Cristo. 

O Dios clementísimo, que al 
bienaventurado Juan tu confe- 
sor, tal gracia concediste, que 
viviendo en, suma inocencia y 
practicando la caridad, abrazó 
el nombre y la penitencia de Pe- 
cador, concédenos por sus rue- 
gos, que ejercitándonos siempre 
en obras de humildad y miseri- 
cordia, te agrademos con puro 
corazón en todas nuestras accio- 
nes. Te lo pedimos por Cristo 
Nuestro Señor. Amén. 
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SUMARIO, 



Nuestros díñeos y propósitos.— El Beato Juan 
Pecador.— A la pureza angélica del Beato 
Junn Pecador, Nuncio tle paz y ventura. 
— Ln santa predilecta del Dentó Juan Gran- 
de.— Canción en hunor de Santa Inés virgen 
y ínírtir. - Una traslación de las reliquias 
del liento Juan. — Crónica. 



Doble contra sencillo nos atreve-.;;-: 
unos ú apostar, á que inquiriendo- '-. 
por toda nuestra ciudad quién fué • 
él Beato Juan Grande, nos encoiir : 
traremos muy pocos que den mues- 
tras de su entusiasmo al oír su nom- 
bre y muchos que acaso le escuchen 
con estrañeza. ¿Y quién fué, dirán, 
el Beato Juan Grande? Seguramen- 
te que te asombrarás de tu misma 
ignorancia, pueblo amadísimo, cuan- 
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do nos oigas que este nombro es l 
quizás, y sin quizás, el más hermo- 
so de cuantos esmaltan tu limpia 
historia; que el bienaventurado Juan 
fué un ángel en carne que el cielo ' 
te envió para que entre tus hijos 
irradiaran los fulgores de la más 
encumbrada santidad; un héroe que 
obrando portentos de caridad llegó 
hasta á sacrificarse por la salud de 
sus prójimos; un serafín abrasado 
que apareció en medio de tí para 
que te encendieras en el amor de 
Dios. (Juando te digamos que fué 
báculo de la ancianidad, apoyo de 
la niñez, sostén de la viuda, padre 
del huérfano y auxilio del desgra- 
ciado, dirás: ¿pues cómo ese nombre 
no se ve repetido en nuestra ciudad 
con caracteres de oro y cómo no está 
grabado en los corazones de manera 
que al mencionarlo brillen en los 
ojos lágrimas de júbilo y agradeci- 
miento? 

Y al llegar aquí á tí nos unimos, 
ciudad querida, para acompañarte 
en tu extrañeza. 

Todo lo dicho fué para Jerez el 
bendito Hospitalario, y como si la 
ciudad del Guadaletc fuese pequeño 
campo para dar espansión á su co- 
razón enamorado de Dios y de los 
desvalidos, hizo participantes de sus 
beneficios á la noble Sanlúcar de 
Barrameda, á la ilustre Arcos déla 
Frontera, á la feraz Villamartíu y 
a otras poblaciones de nuestra her- 
mosa comarca andaluza. En ellas, 
supo renovar los admirables ejem- 
plos de Paulino de Ñola y de Julián 



de Cuenca, y emular los caritativos 
bríos de Galicano, de Tomás de Vi- 
llanueva y del admirable Juan de 
Dios, de quien fué el más preclaro 
hijo. Así pues, qué subterfugio po- 
drá aducir sincerándose, el olvido 
que para el más ilustre de sus bien- 
hechores tiene nuestra ciudad siem- 
pre noble y agradecida. 

En cuanto Dios nos favoreciere y 
puedan valemos nuestras débiles 
fuerzas, aspiramos á desvanecer esta 
nube de punible indiferencia que 
encubre la memoria del bendito 
Siervo de Dios, deseando que su 
nombre se popularice entre nosotros 
en medio de bendiciones, dando á 
conocer hasta en sus menores inci- 
dentes sus hechos admirables, ala- 
bando al Señor que como el iná,9 
hermoso presente nos lo dió en su 
misericordia, como dió á Granada al 
glorioso fundador de la Hospitali- 
dad, como dió á París á Vicente de 
Paúl, y como á la Turingia á la sin 
par Isabel de Hungría, y á excitar 
su devoción, que hartos derechos á 
ella tiene el bendito Juan contraí- 
dos. 

En el próximo 3 de Junio se 
cumplirán tres siglos de la dichosa 
muerte de tan gran Siervo de Dios, 
que víctima de caridad se ofreció 
por la salud de su amada Jerez, y 
. no nos parece digno ni decoroso que 
tal fecha pase desapercibida, y en su 
evitación sale á ver la luz pública 
este humilde Boletín, con la bendi- 
ción de Dios y de nuestro dignísimo 
Prelado, contando con la protección 
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del bendito Pecador y con los auxi- 
lios, do las almas devotas suyas. 

Desde luego se ha podido deducir 
cuáles serán nuestras tareas: dar a 
conocer á Juan Grande, el serafín 
hospitalario» bajo cuantos aspectos 
podamos considerarle; hacernos eco 
de cuanto se hiciere en celebración 
de su tercer centenario, y avivar la 
devoción al Pobi-ecillo esclavo de ios 
pobres de Jenttcrislo, como él se apelli- 
daba- Estrecho es el campo en que 
nos será dado movernos, y las ma- 
lí rías que han de ocuparnos pueden 
ser más amplias de lo que podamos 
pensar: rogamos á nuestros benévo- 
los lectores, que en gracia del des- 
interés y buen deseo que nos ani- 
man, suplan del tesoro do su bondad 
las deficiencias de nuestra ineptitud. 

Al aparecer este insignificante gra 
aillo de mostaza entre las escabro- 
sidades de la prensa, presentamos 
nuestro filial homenaje al venerable 
sucesor de San Isidoro que nos di- 
rige como celoso Pastor, al Re vo- 
ri mlísimo P. Fr. Casiano M. n Ga- 
--i]-, dignísimo General del Orden 
Hospitalario, de cuyas glorias tanto 
liemos de ocuparnos durante el año 
de nuestra publicación, al Reveren- 
do P. Visitador de la provincia de 
España y Portugal, y saludamos cor- 
dialmente á todas las publicaciones 
que sin distingos ni cortapisas tra- 
bajan con la vista en el ciclo por la 
soberanía social de Jesucristo y por 
los derechas de su ultrajada Esposa 
la Iglesia nuestra Madre. 

La Rkdacción. 



EL BEATO JUAN PECADOR, 

En la segunda mitad del siglo XVí, 
los vecinos de Jerez de la Frontera, 
veían cruzar diariamente sus calles 
y plazas un hombreen lo más llorido 
de su edad, quo se atraía las mira- 
das de todos. Algunos mal aconseja- 
dos le denostaban agriamente, no 
faltando travieso chicuclo que le 
arrojase hasta el lodo de las calles, 
pero la mayor parte le miraba con 
ojos halagüeños, yéndose muchos 
tras de él, atraídos por algo divino 
que rodeaba á aquel hombre miste- 
rioso. Era su aspecto sobremanera 
humilde; un hábito de jorga pobre y 
oscura era su vestido; sus pies pisa- 
ban desnudos, y su cabeza iba siem- 
pre descubierta á las inclemencias 
del tiempo. Sus ojos realmente her- 
mosísimos, no se apartaban de la 
tierra, alzándolos a! cielo de vez en 
cuando, iluminados por una luz ex- 
traña, con la que parecía divisar en 
aquella región un descanso, que en 
la tierra ni buscaba ni apetecía. Sus 
labios habitual mente cerrados, sólo 
so abrían para exclamar con voz 
tierna y suplicante: Hermanos, haced 
bien por vosotros mismos; á cuyas 
palabras, se apresuraban los tran- 
seúntes á depositar en una capacha 
que de su brazo pendía, el óbolo de 
su caridad. 

Su apellido era conocido de muy 
pocos, y todos le nombraban, el Her- 
mano Juan Pecador. Sin ser podero- 
so, todos los necesitados acudían A 
él para contarle sus penas, seguros 
de no ser mal acogidos. Para todos 
tenía una frase de consuelo; una ca- 
ricia para los huerfanitos que confia- 
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dos se asían de su hábito; las pobres 
viudas besaban llorando de agrade- 
cimiento la" fimbria do su escapula- 
rio; los pobres lisiados apoyándose 
sohrc sus muletas, le solidan al lu- 
gar de su morada como á su propia 
habitación, no siendo extraño verle 
caminar hacia allá llevando sobre 
sus espaldas algún enfermo desampa- 
rado. Los pobres le amaban con de- 
lirio, pues al darle Dios un coraz-m 
de oro, para compadecerse y aliviar 
las miserias de sus semejantes, le ha- 
bía concedido el don de los antiguos 
profetas y taumaturgos cristianos, 
de multiplicar en sus manos el pan, 
y todo lo necesario para el corporal 
sustento. Las personas piadosas le 
profesaban especial veneración, pues 
Juan Pecador era un varón justo, 
cuya conversación estaba en los cic- 
los, y cuyas manos elevándose á lo 
alto en medio de sus fervorosas ora- 
ciones, apartaban las calamidades 
on que el Justo Juez castigaba los 
pecados de la ciudad, y hasta las 
arrepentidas Magdalenas, que des- 
pués de una vida escandalosa, se 
veían escarnecidas del mismo mundo 
que las sedujera, volvían á ól sus 
ojos, seguras de encontrar una en- 
carnación viva del Buen Pastor que 
se afanaba solícito por volver al re- 
dil la oveja descarriada. Tal es el 
hombre que la divina Providencia 
envió á Jerez, para renovar los gran- 
des ejemplos de heroísmo y de sacri- 
ficio que leemos en las vidas de los 
Santos. 

Recorriendo las páginas de nues- 
tra historia, ciertamente que después 
de tanta sangre, tanto ruido de ar- 
mas y de aquel continuo sobresalto 



propios de los últimos siglos de aque- 
lla grandiosa epopeya, que terminó 
con la rendición de Granada, es her- 
mosísimo encontrarse con aquella 
bellísima que nos refiere los hechos 
del bendito Siervo de Dios; en ella, 
todo es paz, dulzura, bienestar y 
consuelo; no faltan lágrimas, pero 
son de gozo y agradecimiento. Su 
muerto fué preciosa á los divinos 
ojos; murió como había vivido, ha- 
ciendo bien, ofreciéndose victima 
por la salud de la ciudad do Jerez, A 
la que tanto habla amado. 

No olvide jamás nuestro pueblo lo 
que debe al Beato Juan Pecador, se- 
guro que el que tanto le amó en esta 
vida, ahora que goza de la visión de 
Dios no lo olvidará. Acudamos todos 
llenos de amor, de confianza y de 
agradecimiento, á postrarnos alrede- 
dor de su bendita urna cineraria, 
principalmente durante este año en 
que celebraremos el torcer centena- 
rio de su dichoso tránsito, y Dios, 
cuyos oídos están pronto para escu- 
char los mogos de su amado Siervo, 
nos colmará de perpetuas bondi. io- 
nes. 

Séanos familiar y querida la frase 
deprecatoria con que terminamos es- 
to humilde articulillo: 

¡Beato Juíin Grande; rogad por 
nosotros! 

Peuipskma. 
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Á la pureza angélica 

DEL IJlíATü JUAN l'KCADOR. 



Qual Aguila ligera, 
Que intenta remontarse a 1» alta Ksplii>r», 
Y elevando su vuelo peregrino, 
X'oner quiere en los astro» su destino: 



HoslTI AI.AltK). 



Así esta Pecador (ptirqnu os asoigbre) 
Allí en los Ciclos colocó su nombre. 
Qual sei spliin urdiente. 
Que todo os un Vesubio reluciente, 

Y qual niveo Armiño, 

(Quo esto siempre lo tuvo desde niño) 

Ciiuscpvó su pureza 

Con discreción, constancia y entereza, 

Sin quo falsos bnlagos, 

(A veces convertidos en amagos) 

ruedan vencer firmezas du diamante, 

De Angel purezas, bríos de un «tillante. 

Q llantas veces la Venus lisongera, 
Transformada en león, nspid y Item, 
Kmpanar y romper quiso cristales. 
De un templo, du un altar de un sacrificio, 
En donde el misino Dios se hulla propioio! 
pi.ro <pu : admiro y canto? Qué es mi intento? 
Si esto un asombro es, es un portento! 
Hablen, en fin, del Uetis las corrientes, 

Y cuenten sus arenas refulgentes 
Lis trinnpbos, las peleas y victorias, 
Lis condores de Juan, gracias y glorías. 

Fu. MlOUKL DK San Hkiinaudo 
Y llltAVO. 

(Di' una Loa pulilicvU en licuor del B. Juan en 
J7IH ) 
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ilCIO DE FAZ Y VENTURA.. 

Desalado y como bajo el impulso 
do misterioso acicate que le aguijo- 
nea, vuela más liien que camina, un 
agraciado mancebo, en cuyo rostro 
angelical, parece que todas las gra- 
cias han fijado su imperio. Pocos son 
sus ailos, pues apenas le apunta el 
hozo; aun no contará cuatro lustros, 
mas en su rostro so reflejan la pru- 
dencia y solidez de juicio de la an- 
cianidad, admirablemente unidas con 
el candor y atractivos de los años 
juveniles. Luz del cielo brilla en sus 
ojos, y en sus labios se reflejan la 
satisfacción y la sonrisa, del que vé 



próximo el momento de alcanzar algo 
largo tiempo apetecido. 

Aunque sus anos son los de las 
doradas ilusiones y del dulce soñar, 
no son los deseos mundanales los que 
embargan su corazón; tiempo hace 
que holló las vanidades terrenas, y 
muy alto ha puesto sus aspiraciones y 
el lugar de su tesoro. Dios y sólo Dios 
y el amor. do sus hermanos sólo tam- 
bién por Dios, forman todas sus dc- 
' Iieias, y buscando un lugar donde 
servir al primero y sacrificarse por 
los segundos, camina y camina apre- 
surado, como caminaría Abraham 
cuando oyó el mandato del cielo de 
salir de su tierra nativa, y como em- 
prendiera Francisco Javier bajo la 
voz de la obediencia, su larga pere- 
grinación a las Indias que habría de 
evangelizar. 

¡Y qué pobre repuesto ha prepara- 
do para su viaje! Sus pies van des- 
calzos, su cabeza descubierta, sólo 
una simple túnica de oscuro sayal 
| cubre su cuerpo, y nada más ha to- 
mado consigo para dirigirse al lugar 
que l.\ voz de su amado Bien le ha 
señalado. 

Y camina rebosando de júbilo: 
ciertamente que saborea en su cora- 
zón la frase del profeta rey: Fuera 
de tí, oh Dios mío, qué puede haber 
que pueda agradarme ni en el cielo 
ni en la tierra? 

Abstraído del mundo, domando su 
carne inocente por la más austera 
penitencia, y entregado á profundas 
meditaciones, se ha preparado largos 
dias para emprender el viaje comen- 
zado, y una pintoresca ermita que la 
piedad de los fieles dedicara en la co- 
marca de la antigua Marcbena, ti la 
virgen y mártir Santa Olalla, ha sido 
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testigo de sus ardientes lágrimas, do 
sas amorosos suspiros y dé sus ex- 
traordinarias maeoraeiones, émulas 
de las de los antiguos solitarios do ta 
Tebaida y de la Ñitria. 

Pero... no has nacido sólo para, ti, 
le lia dicho el Señor en sus intimas 
comunicaciones con aquel siervo que- 
rido: en Jerez me servirás, vete á Je- 
rez, donde te inspiraré en qué podrás 
agradarme, y á Jerez se dirige, de- 
seando encontrarse en la que ya con- 
ceptúa como su querida y segunda 
patria. 

¿Cuáles fueron los dosignios de 
Dios sobre ti, afortunada ciudad del 
Güuadaletc, al enviarte como presente 
el más valioso, aquel joven admira- 
ble? ¿Por ventura quiso con él pre- 
miarte tus heroicos sacrificios y tus 
grandiosas hazañas luchando contra 
los enemigos de Cristo y de su Igle- 
sia? ¿Determinó remunerarte por él 
la sangre de tus misioneros, derra- 
mada en los páramos é intrincados 
bosques de un nuevo mundo, por la 
difusión del Evangelio? Todo podrá 
ser: pero prepárate á recibirle que 
con pie diligente ya pisa tus amenos 
campos y se dispon ". á penetrar en 
tu recinto. 

Al acercarse á vosotras, batid pal- 
mas con manos cristalinas, ninfas del 
Letc, y tú, ángel destinado para pro- 
teger los vetustos muros de la ciudad 
privilegiada, mueve tus alas alegre, 
y entona dando la bienvenida A tu 
hermano de la tierra, uno de tus más 
bellos cantares. 

Regocíjate, Jerez de la Frontera, 
salten de júbilo en sus oscuras hue- 
sas los restos de tus hijos que fueron, 
y sal al encuentro del bienhechor, 
del consuelo, del intercesor que Dios 



te envía, cuyo nombre es Juan Peca- 
dor, y que viene á ti manso y hu- 
milde. 

Buscando á Dios en todas las cosas, 
le ansia principalmente en el memo- 
rial perpetuo que de su amor dejara 
en, la tierra; y como ciervo sediento, 
corro al llegar A Jerez el angélico 
Juan á las fuentes eucarísticas, y cu 
busca del divino Amante disfrazado 
bajo misteriosos velos, corre en el 
primer santuario que á su paso en- 
cuentra, A recibir la santísima Comu- 
nión del Cuerpo de Cristo. 

¡Cuánto te ama mi patria, templo 
dichoso en que por vez primera so 
alimentara en tí con el Pan del cielo, 
aquel tan amartelado llevólo del San 
tisimo Sacramento! Que aquella tan 
fervorosa comunión sea tu perpetua 
salvaguardia, y como hasta, ahora, 
preservo tus dilatadas bóvedas y tus 
venerables muros de los aviesos y ya 
inveterados designios de los eucnii 
gos de la fe. 

En la iglesia de San Francisco de 
Asís, dirigió al cielo sus primeras 
plegarias en Jerez el bendito Juan 
Grande, y no sin misterio: ¡qué lugar 
más adecuado que el consagrado A 
Dios en honor do aquel otro serafín 
en carne en la cual se dignara im- 
primir sus llagas el Redentor amo- 
roso, para ahrasar la tierra eir santa 
caridad! Allí lavó su alma, con ¡as 
aguas de la penitencia, aquel verda- 
dero israelita que jamás pisó la sen- 
da de los pecadores, y de allí confor- 
tado con el maná que es Cristo en el 
Sacramento, salió ardiendo en vivas 
llamas para empezar su apostolado 
de caridad, de abnegación y de sa- 
crificio, que con tam esplendente co- 
rona ha sido premiado en el ciclo. 
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Aiurel do paz y de ventura fué el 
que en aquel día memorable entró 
oti nücstra cíUdád ¡uñada, y mal 
aconsejada sería si alguna vez se ol- 
vidase de implorar por su mediación 
dones tan preciados. 

Un devoto del B. Juan. 



LA SANTA PREDILECTA 

DEL BEATO JUAN GRANDE. 



Por alijo liemos esperado para pu- 
blicar el primer número de este BO- 
LETÍN, á queso encuentre muy avan- 
zado el presente mes, y no es otra 
la causa sino desear que euincida su 
publicación cón la hermosa solemni- 
dad de nna Ínclita virgen romana, 
mártir gloriosa de Jesucristo, a cuyo 
nombre irá siempre unido el de nues- 
tro heroico hospitalario. - 

Esta virgen" es la ilustre santa 
Inés, A quien desde, sus primeros 
años escogió por especial protectora 
el bendito Juan Pecador, de tal ma- 
nera que poniendo en olla toda su 
confianza) 1,0 sabia darla otro nom- 
bre que el dulcísimo de Madre, sien- 
do también honor de la insigne Vir- 
gen; el contar entre sus devotos un 
hijo tan amanto y afectuoso. 

De todos es conocida la celebridad 
que siempre tuvo en la Iglesia, sien- 
do su devoción una de las más gene- 
ralizadas y populares, aun desde el 
siírlo iv en cuyos primeros afios reci- 
bió el martirio, en la misma Roma, 
su patria. Notables es el testimonio 
que nos da de ello San Jerónimo, 
escribiendo á su hija espiritual la 
virgen Demef riada: «La dichosa Inés 
ha triunfado de la debilidad de los 
años, así cómo de la crueldad de ¡os 
tiranos, coronando su castidad por 
el martirio... Todas las naciones so 



ponen de acuerdo para celebrar las 
glorias de Inés y tributarla un culto 
religioso.» El español San Dámaso, 
que descansaba de las tareas del 
pontificado cantando las alabanzas 
de los mártires, escribió un carmen 
bellísimo en honor de. Santa Inés, 
encomiando el valor de la gloriosa 
mártir sobreponiéndose á sus pocos 
años y luchando con el tirano, y co- 
mo un desahogo de su corazón ena- 
morado de la santa, lo termina con 
esta tierna exclamación: Ut Damási 
precibits faveas précofj ínclita Virgo, 
Virgen Ínclita, te suplico que favo- 
rezcas los ruegos de Dámaso. 

Eco del universal entusiasmo pol- 
la gloriosa Inés, fué el principe de 
los poetas cristianos Prudencio, tam- 
bién gloria de nuestra España: su de- 
voción le inspiró el hermoso poema 
iúsérto en su libro de las Coronas, 
que empieza mencionando las gracias 
que tanto los hijos de Roma como los 
extranjeros alcanzaban orando ante 
el sepulcro de Inés, y termina en ad- 
mirables estrofas presentando á la 
santa delante del trono de Dios, reci- 
biendo de sus manos las dos diade- 
mas, también celebradas por San 
Ambrosio en su libro De Virtfinibus, 
la del pudor y la de! martirio, y di- 
rigiéndola aquel bellísimo apostrofe: 
«¡O afortunada Virgen! ¡O nuevo as- 
tro (pie brilláis cu el cielo empíreo, 
ornamento de la celestial Jernsalén, 
inclinad hacía nosotros esa inmortal 
cabeza cargada de tantas dichas!» 

Los vasos usados por los antiguos 
cristianos en sus ágapes ó banquetes 
de fraternal caridad, de los cuales 
tantos se han hallado en las catacum- 
bas y en otras escavaciones, sumi- 
nistran también en sus fondos dora- 
dos datos irrecusables de la antigua 
devoción á la gloriosa mártir. En 
ellos se ve representada en actitud 
de orante con tal frecuencia, que Sólo 
los santos apostóles Pedro y Pablo la 
han superado en esto, viéndose ves- 
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tida de ricas tulas, auro taxtin vy cía- 
dibus induta, como se apareció algu- 
nos días después de su martirio á sus 
padres que Ja llevaban delante de su 
sepulcro: ya entre dos árboles, ó cn- 
medio de un campo florido, manera 
de expresar los artistas de los prime- 
ros siglos cristianos la gloria de los 
santos en el Paraíso. 

La antigua basílica edificada por 
Constanza la piadosa, hija de Cons- 
tantino, sobre el sepulcro de la santa, 
que fué siempre lugar de piadosas 
romerías, auii hoy, después de mas 
de mil y quinientos años se conserva 
casi intacta, notándose al bajar los 
peldaños que á ella descienden, como 
un especial perfume de consuelo y 
dulzura, que ensancha el alma del 
fiel peregrino que acude á presentar 
sus votos delante de las virginales 
reliquias de Inés. Allí celebrando los 
triunfos de la mártir en su natalicio, 
dejó oír su voz repetidas veces San 
Gregorio Magno, diciendo señalando 
desde la cátedra pontificia la urna de 
pórfido donde la santa reposa: «La 
que ahí yace despreció los tormentos 
con ánimos levantados, y despreció 
los dones que la esperaban en premio 
de su apostasía. Llevada ante los ti- 
ranos permaneció firme, más robusta 
ante el verdugo, más sublime en pre- 
sencia del juez.» Allí el gran pontífi- 
ce en honor de la ilustre heroína ex- 
puso el Evangelio de las vírgenes 
prudentes y necias, refiriendo, exci- 
tando á los pecadores a la conver- 
sión, la muerte infeliz de Chrysaoro, 
hecho que también narra en el libro 
de los Diálogos. 

En la edad inedia la devoción á la 
santa se aumentó de una manera in- 
decible, sobre todo en los monaste- 
rios de vírgenes consagradas al Se- 
ñor; en ellos era general siv culto, 
poniéndose á centenares bajo su ad- 
vocación: aun del siglo xiv se conser- 
va én Sevilla en la collación de San 
Pedro, el levantado eu honor de la 



ilustre mártir por la venerable do fia 
María Coronel, famosa era la historia 
del rey D. Pedro. Tomás do Kempis, 
era devotísimo de la santa y entre 
sus discursos y meditaciones puede 
saborearse aquella meliflua oración 
que empieza: «Gózate, Inés, virgen 
de Cristo, etc.» que bien merece el 
nombre dé dulcísimo poemita en ho- 
nor de la gloriosa titular del monas- 
terio donde vistió el hábito do canó- 
nigo regular. 

Siendo en siglos anteriores tan po- 
pular esta devoción, no es extraño 
que el bienaventurado Juan Grande 
la abrazase con tanto entusiasmo, 
enamorándose del singular dechado 
de pureza virginal que admiraba en 
la santa, y cxtaslndo sobre todo con- 
templándola como ejemplar admira- 
ble de amor á Jesucristo. Eu Inés, A 
guisa de enamorado, parecía tener 
reconcentrado todo el cariño de su 
tierno corazón entusiasta cíe todo lo 
digno y bello. Panegirista de sus vir- 
tudes, siempre y en todas partes re- 
comendaba la devoción á su Madre 
querida, á los mancebos y doncellas 
como salvaguardia y tutela contra 
los embates del más peligroso enemi- 
go; á las madres ensenaba qué la in- 
filtrasen en sus hijos como baluarte 
contra las seducciones del mundo, 
teniendo por sus desvelos en sus her- 
manos, otros tantos propagadores del 
amor á su amada santa. 

¡Y cómo supo corresponder la san- 
ta á los desvelos de su fiel devoto! 
Ella le favorecía en todas sus empre- 
sas, y fué su maestra en la práctica 
de la virtud, y como congratulándo- 
se de la gloria que p ira él había al- 
canzado en el cielo, quiso que la pre- 
sintiese pocos días antes de su di- 
choso tránsito. Una noche estando 
recogidos los hermanos y en silencio 
las enfermerías, despertó á todos ya 
cerca do la madrugada, una música 
deliciosa y unos como cantares del 
ciclo, que se oían dentro del hospital. 



Hospitalario. 



Saliendo ni claustro notaron los reli- 
giosos que resonaban dentro de la 
celda del hermano Juan Pecador, y 
al acercarse silenciosos á clin, deja- 
ron de percibirlos. Como fuera de si, 
dominados por la dulzura que en sus 
almos derramaran aquellas melodías, 
se retiraron á sus celdas, mas luego 
que empezó a amanecer se fueron al 
siervo de Dios diciéndole: O Padre, 
y qué música tan deliciosa hubo esta 
noche en su celda; añadiendo el sen- 
cillo hermano Pedro Egipciano, que 
tan famoso fue más tarde en los ana- 
les de! Orden hospitalario: Y yo he 
percibido salir de ella un olor suaví- 
simo. Confuso el humilde Juan res- 
pondió como disimulando: Este olor 
proviene del Niíio Jesús que tengo en 
la celda. No volvieron entonces á in- 
sistir los hermanos; mas pasados al- 
gunos días, pocos antes de caer en- 
fermo, les refirió previniéndoles con 
el secreto, que estando en oración 
aquella noche, se había dignado apa- 
recérsele acompañada de otras vír- 
genes su gloriosa Madre Santa Inés, 
que lo recrearon cantando de mane- 
ra suavísima, sin poder entender lo 
que cantaban. Que había visto en 
medio dei aposento tres coronas y 
tres misteriosos lechos, y que pre- 
guntando qué significado pudieran 
tener, Je respondieron, que Jas tres 
coronas estaban para él prevenidas, 
y los tres lechos indicaban otras tan- 
tas p araonas que habían de seguirle 
después de su muerte. ¡Lugar bendi- 
to el de aquel santo hospital, donde 
tantos favores análogos recibiera del 
cielo, et bendito Juan Pecador! 

Juzgamos que para tener propicios 
en favor nuestro al Siervo de Dios, 
nada será más adecuado que imitar- 
le en su amor y veneración á la ín- 
clita Virgen romana, en cuyo honor, 
terminaremos este desaliñado traba- 
jo copiando la antigua oración de la 
santa que contiene el vetusto sacra- 
montftrio golasiano: 



«Crezca siempre en nosotros, Se- 
ñor, la afección de una santa alegría; 
y «pac el esplendor de la festividad 
de tu virgen y mártir la bienaven- 
turada Inés, se aumente en la vene- 
ración de los hombros.» 

M. Mdñoz, Prko. 
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Canción en honor de Santa Inés 

VIRGEN Y MÁRTIR, 

¿Inés? — Vuestra sog mi Dios, 
Y al fuego estoy sentenciada; 
JVo tengo el morir en nada, 
Pites dog mi vida por Vos. 

Soy tan vuestra de tal suerte, 
Que nunca pude ser mía; 
Viviendo, con vos vivía, 
Que lo demás todo es muerte. 
Toda me tenéis, mi Dios, 
Da vuestro amor tan llagada, 
Que el morir no tengo en nada, 
Pues dog mi vida por Vos. 

Mi vida vida uo fuera 
Si en ley de amor verdadero, 
Muriendo por mi el Cordero, 
No 111 miera la cordera. 
Ya voy á morir, mi Dios, 
Y en tan gloriosa jornada 
No tengo la vida en nada, 
Pues dog mi vida por Vos. 

El trocar vida por muerte 
Es de todos tau temido, 
Que no querría el más subido 
Le cupiere eso por suerte; 
Mas yo estoy tan adornada 
Con vuestra sangre mi Dios, 
Que el morir no tengo en nada, 
Pues dog mi vida por Vos. 

(Del CJticiouero de Úbída.) 
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Una traslación de las reliquias I 

DEL BEATO JUAN, 



En el mes corriente y en el año 
de 1841, tuvo lugar la traslación de 
los restos <lcl Besito Juan Pecador, 
á la iglesia parroquial do San Dio- 
nisio, desde la casa de las señoras 
D. ft María Josefa y D." Rafaela Jo- 
sefa de la Puente, en el llano de San 
Sebastián, hoy Alameda de Cristina, 
núm. 13, en la cual desde el mes de 
Octubre del año anterior se encon- 
traban depositados. 

La traslación se verificó por man- 
dato del entonces Arzobispo de Se- 
villa, Cardenal Cienfuegos y Jove- 
ilanos, siendo comisionado para ello 
el Si". Vicario de la ciudad ü. Ma- 
nuel López Pizano, canónigo de la 
I. Iglesia Colegiata, efecluándose 
por órdenes superiores cun el mayor 
silencio y sin pompa ni aparato al- 
guno exterior. Y por cierto que la 
humildad con que la traslación se 
hizo, contrastaba con la solemnidad 
y ostentación con que seis meses 
después de la muerte del Siervo de 
Dios, fueron depositados sus restos 
mortales en la iglesia del hospital 
de Ntra. Sra. de la Candelaria. 

Juntamente con los restos del Bea- 
to Juan se trasladaron los de su in- 
mediato sucesor en el gobierno del 
hospital venerable Fernando Indig- 
no, de cuyo acto transcribimos el 
testimonio levantado por el notario 
Gutiérrez de Acuña: 

«Eu la ciudad de Jerez de la 
Frontera, siendo como la hora de 
las siete de la noche, del día 18 de 
Euero de 1841, el Sr. D. Manuel 
López y Pizano presbítero Vicario 
Eclesiástico interino de ella, asistido 



de mí el Notario pasó á las casas de 
las Sras. D? María Josefa y D» Ra- 
faela Josefa de la Puente, llano do 
San Sebastián, y precedida la urba- 
nidad correspondiente, é instruidas 
dichas señoras del objeto de la dili- 
gencia fué introducido Su Señoría, 
conmigo el Notario en el Oratorio 
de las referidas casas donde se en- 
contró una cajita de madera de cao- 
ba, como de una tercia de largo, una 
cuarta de alto, y otra de ancho con 
cerradura de metal y llave de plata 
con un cordón do hilillo de oro y 
plata forrada interiormente do da- 
masco carmesí eu la cual se encon- 
traban en unos corporales de oláíl 
guarnecidos de encaje, una porción 
de huesos deshechos y carcomidos 
que manifestaron las referidas seño- 
ras ser los restos del cuerpo del Ve- 
nerable Padre Fray Juan Pecador, 
que en dicha cajita bocha á su cos- 
ta, habían conducido el presbítero 
D. José Machado, Capellán del Hos- 
pital de San Juan de Dios y el pres- 
bítero D. ¡-Miñón Caballero Exclaus 
trado del orden de Santo Domingo 
y se hallaba en los mismos términos 
que la habían dejado colocada. En 
seguida se procedió á la traslación 
decretada conduciendo el presbítero 
D. José María Ojeda y Romero, Cu- 
ra Ecónomo de la Parroquial de 
San Dionisio, la expresada ca jita con 
asistencia del Sr. Vicario Eclesiásti- 
co interino y de mí el Notario acom- 
pañado del Sr. D. Manuel Sobral y 
Bárcena presbítero Abad de esta In- 
signe Iglesia Colegial y del Bachi- 
ller D. Dionisio la Iglesia presbítero 
Canónigo de ella en representación 
de su Ilustrísimo Cabildo, del pres- 
bítero D. Juan Bautista Villalón y 
Palma Cura de la Iglesia Parroquial 
de San Mateo, y de los referidos 
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presbíteros D. Simón Caballero y 
1). José Machado, dirigiéndose todos 
a la expresada parroquia de Sun 
Dionisio secretamente, sin aparato 
ni forma de procesión, en la cual 
colocada sobre una mesa y abierta 
por el >Sr. Vicario Eclesiástico inte- 
rino a mi presencia, do los Domina- 
dos eclesiásticos y otras varias per- 
sonas so encontró en los mismos 
términos que había sido reconocida 
eu dicho Oratorio y habiéndola ce- 
rrado con su llave que recogió el 
expresado Sr. Vicario Eclesiástico 
se puso dentro de otra de plomo en 
cuya cubierta estaba grabada la si- 
guiente inscripción: «El V. P. Fray 
Juan Pecador en Enero de 1841 so 
trasladó á esta Iglesia de San Dioni- 
sio» y se colocó en un hueco que 
forma la pared que sostiene el reta- 
blo del Sagrario menor por detrás 
Je él, que se hallaba adornado y 
compuesto al efecto con una puerta 
nueva de tres llaves en cuyo hueco 
se encontraban los fragmentos de 
la caja antigua eu los términos que 
resulta de la diligencia y testimonio 
(|ue precede, que de ser así yo el 
Notario certifico, cerrándose con sus 
tres llaves la puerta de dicho depó- 
sito, una de las cuales quedó en po- 
der del mismo Sr. Vicario Eclesiás- 
tico, otra se entregó al Sr. Abad de 
esta Insigne Iglesia Colegial en re- 
presentación del limo. Cabildo y la 
otra al Pbro. D. José M." Ojeda y 
Romero, Cura Ecónomo de la ex- 
presada parroquia de San Dionisio. 
Después se procedió á depositar los 
restos del V. P. Fr. Fernando In- 
digno, los cuales en la propia Caja 
y en los términos que fueron reco- 
nocidos por mí el notario en el pul- 
pito de la Iglesia del Convento 
Hospital de San Juan Dios, según 



consta de las diligencias anteceden- 
tes, que do ser así yo el notario 
certifico se encontraban en la sacris- 
tía de dicha Parroquia en un hue 
co en la pared que da á la Iglesia 
como se sube por Un pasadizo que 
va al altar mayor, cu cuya caja se 
puso por dentro un papel con la 
inscripción siguiente: «En 18 de 
Enero de 1841, se trasladaron á es- 
ta Iglesia Parroquial del Sr. San 
Dionisio, estos huesos del Venera- 
ble P. Fr. Fernando Indigno 2.° 
Prelado del Convento de San Juan 
de Dios de Ciudad de Jerez de la 
frontera» y habiéndola cerrado con 
su llave que se hallaba ya compues- 
ta se tapió dicho hueco por un al- 
banil á mi presencia con jo que se 
concluyó la diligencia, á que asis- 
tieron además de los señores que 
quedan nombrados, el Pbro. don 
José M. n Terán, Cura Ecónomo de 
la Parroquia de San Juan de los 
Caballeros, D. Juan Terán, D. Die- 
go Cruzado, D. Manuel Alcaide, don 
Francisco de P. Castañón, D. Joa- 
quín Magnone, D. Francisco Pue- 
da, D. Vicente Vegazo, D, Francis- 
co Díaz de Sobrecasas, D. Francis- 
co de los Reyes, D. José Sánchez, 
D. José Berna!, D. Miguel Nuñez, 
D. José Piquero, D, Miguel Tello, 
y D. Domingo Dávila Poros., don 
Manuel Trapero, diácono, y D. Gui- 
llermo Martínez Amador, Clérigo 
de menores órdenes, y lo firma Su 
Sría. con alguno de los concurren- 
rrentes doy fé. — Manuel Lopes y Fi- 
zano. — D. Manuel Sol/ral y Barcena, 
Abad.— Fray Simón Caballero.— Jo- 
si JBF> Ojeda y Romero - Manuel 
Alcaide. — Manuel García de Acuña. » 

En el mismo lugar donde se co- 
locaron las reliquias del Beato Juan, 
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se depositaron además de los peda- 
zos del ataúd donde tantos años es- 
tuvieran encerradas, la pequeña losa 
de jaspe encarnado que cubriera, su 
sepultura en la iglesia del Hospital, 
objetos venerables que aun se con- 
servan en el mismo sitio. 



cárnica* 



El día 3 del corriente, a las nueve 
de la mañana, después de ya larga 
y deplorable interrupción, so volvió 
á cantar solemnemente en la parro- 
quial de San Dionisio, y en el altar 
donde se veneran las preciosas reli- 
quias del Beato Juan Grande, la mi- 
sa que desde hace años le era ofreci- 
da el í5 de cada mes por sus de-votos, 
culto que durante este año se dedi- 
cará sin interrupción al Siervo de 
Dios, por la especial circunstancia de 
ser el tercer centenario de su natali- 
cio para el cielo. 

Esta misa en honor del insigne 
bienhechor de esta ciudad, empezó á 
celebrarse cu 1884, siendo rezada, 
cantándose entretanto con acompa- 
ñamiento de órgano, los himnos pro- 
pios del B. Juan. Al hacerse la tras- 
lación de las reliquias en 188G, em- 
pezó á celebrarse cantada y con mi- 
nistros, á devoción del Sr. D. Fede- 
rico Éiv'ero y O'Xeale, entusiasta de- 
voto del Bienaventurado, prosiguien- 
do por espacio de doce años, ó sea 
hasta 1808 en que dicho señor se au- 
sentó de Jerez. 

La celebrada el 3 del corriente fue 



costeada á devoción del Sr. D. José 
Estevc y López, Arquitecto titular, 
y lo sera la del próximo Febrero por 
la intención del Sr. U. José C. Mar- 
tín, Pbro. 

El 21 de Enero del año próximo 
pasado, falleció después de recibidos 
con ejemplar piedad los Santos Sa- 
cramentos, D." Cecilia de Ysasi y 
Laeosto, y acercándose el dia en que 
se cumplirá el primer aniversario de 
su muerte, queremos honrar siquiera 
soa brevemente las columnas de esta 
humilde publicación, con el nombre 
para siempre en Jerez de venerable 
memoria, de la que enjugó tantas lá- 
grimas, y tanta caridad abrigaba en 
su pecho para compadecerse y ali- 
viar á cuantos necesitados á ella re- 
currían. La exquisita sensibilidad de 
su alma caritativa, parecía hacerlo 
presentir la mayor necesidad del po- 
bre que se ponía en su presencia pa- 
ra acudir á ella con notable oportu- 
nidad, viéndose en la piadosa difun- 
ta, que aun antes que el socorro 
material, ya su corazón se había da- 
do de lleno, interesándose como ma- 
dre tierna por el indigente que im- 
plorara su auxilio. Si fueran á escri- 
birse las obras de caridad que dejó 
hechas, so tendría material sobrado 
para llenar algunos volúmenes, pues 
nosotros que no conocemos sino una 
parte de ellas, ¡de cuántas y cuán- 
tas podríamos testificar! Pedimos á 
Nuestro Señor que en su paternal 
seno ya disfrute de cumplido premio 
la caritativa y piadosa dama. R. I. P. 
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Boletín mensual dedicado á promover !a devoción al 

BEATO JUAN GRANDE 

DENOMINADO PECADOR, 

Durante el año tercer centenario de su dichosa muerte, acaecida el 3 de Junio de ¡GOO. 
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Desde mi infancia creció con- 
migo la misericordia, y nació 
conmigo del vientre de mi madre. 

y. Huega por nosotros, 
Ote » a ve n t urad o Juan. 

tC. Para qiia seamos dignos 
de las promesas de Cristo. 

OflACiÓTI. 

O Dios clementísimo, que ni 
biennventurado Juan tu confc- 
sor, tal gracia concediste, que 
viviendo cu suma inocencia y 
practicando la caridad, abrazó 
el nombre y la penitenciado Pe- 
cador, concédenos por sus rue- 
gos, que ejercitándonos siempre 
en obras de humildad y miseri- 
cordia, te agrademos con puro 
corazón en todas nuestras accio- 
nes. Te lo pedimos por Cristo 
Nuestro Señor. Amén. 



SUMARIO. 

Nobleza obliga. — A los piadosos vecinos de 
esta ciudad devotos del Beato Juan Peca- 
dor,— La caridad cristiana (poesía). —Los 
compañeros y discípulos del Boato Juan. — 
Un articulo y un comunicado.— Crónica. 



NOBLEZA OBLIGA. 

El día 3 del próximo Junio se 
cumplirán tros centurias de la glo- 
riosa muerte del padre do los pobres, 
del caritativo y angelical Juan Gran- 
de, protector decidido de esta ciudad. 

La Iglesia católica, atendiendo á 
sus virtudes y méritos, lo ha elevado 
á los altares; y el humilde servidor de 
los pobres brilla en la Iglesia como 
una gloria, atestiguando con su vida 
una de las notas características de 
esta misma Iglesia, la santidad; dis- 
tintivo que con orgullo ostenta, sin 
que corona tan brillante pueda ador- 
nar otras sienes que las de la esposa 
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del Cordero; porque sólo en la Iglesia 
católica hay virtud, y virtud fecunda, 
para formar santos; y sólo en la Igle- 
sia brillan los grandes genios, dota- 
dos de fecundidad suficiente, no sólo 
para santificarse, sino para santificar 
á otros, ó con sus ejemplos ó con sus 
enseñanzas. 

La vida del Beato Juan Pecador 
está condensada en estas palabras 
del sagrado libro: «pasó haciendo 
bien»: pues en todas las ocasiones, 
en todos los momentos y con toda 
clase de personas ejerció el ministe- 
rio de amor y caridad, que Dios, 
con su infinita sabiduría, le confi- 
riera para con esta ciudad. 

A unos amonesta para que se 
aparten del mal camino y sigan la 
senda del bien; á otros fortalece, 
consuela, anima á seguir la virtud y 
no desfallecer; aquí se necesitau sig- 
nos sobrenaturales para consolidar 
su obra, y Dios pone en sus manos 
el milagro; cu otra ocasión el azoto 
de Dios se descarga sobre esta ciu- 
dad, y el Señor detiene su brazo 
por los ruegos de su siervo; al pobre 
tía sustento, al enfermo lo lleva so- 
bre sus hombros y lo cuida y le da 
la salud; al rico y poderoso le abre 
los tesoros del cielo, pidiéndole la 
limosna; en una palabra, el Boato 
Juan fué el Angel tutelar de nuestro 
pueblo. 

Dijimos lo fué, y lo es; pues go- 
zando de la presencia de Dios, él 
seguramente no deja de interceder 
por sus amados jerezanos, pues si 
la oración os medio para conseguir 
lo que necesitamos, ía oración del 
que con «Cristo reina en el cielo», 
debe ser y es más eficaz;. 

Deuda de gratitud tenemos con 
traída con este siervo de Dios. 



Su nombre, desgraciadamente, es 
poco conocido hoy entre nosotros, y 
ese nombre menester es que se co- 
nozca, se ame y se reverencie cual 
le es debido. 

El tiempo insta: el mes de Junio 
se acerca y es .necesario se piense 
en algo nue desagravie y sirva para 
ir pagando osa deuda de que antes 
hablamos. El corazón noble y agra- 
decido de los jerezanos, estamos 
seguros, hará cuanto pueda para 
honrar al Beato Juan en el tercer 
centenario de su gloriosa muerte; y 
el sepulcro que guarda sus cenizas 
venerandas, será un lugar visitado 
por todos; acudirán unos á solicitar 
su apoyo en las necesidades; otros 
á darle gracias por los favores que 
le haya concedido. 

¿No pudieran llevarse á la prácti- 
ca Jos acuerdos tomados por nues- 
tro Municipio hace tiempo, para 
perpetuar la memoria del Beato 
Juan? 

Creemos no habrá dificultad, é 
interesamos á quien corresponda, 
para que so cumplan estos acuer- 
dos. 

Un poco de buena voluntad y es- 
to hasta: ya ha empezado á hacerse 
algo: la misa que en su honor se 
celebraba el día 3 de cada mes ha 
sido restablecida, así como ha visto 
la luz pública esta publicación, que 
en su honor se edita. 

Adelante, pues, (pie todo cuanto 
hagamos, nos será abundantemente 
retribuido. 

A. M. T. 
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A los piados vecinos de esta ciudad, 

ÜEYOTOS DEL BEATO JUAN PECADOR. 



Para vosotros se escriben estas lí- 
neas, mis queridos amigos, nombre 
que podemos damos, ya que nues- 
tros corazones laten al unisono y 
unánimes son sus sentimientos al re- 
cordar al Siervo de Dios, que, como 
ángel tutelar, extendió las alas de 
su misericordia sobre nuestra queri- 
da patria, desterrando infortunios y 
enjugando lagrimas. 

¿No es verdad que el aroma de sus 
virtudes aun embalsama á Ja afortu- 
nada Jerez, su patria adoptiva sobre 
la tierra, y que su recuerdo vive im- 
perecedero entre nosotros? 

Amándole como le amamos, ¡cuán 
grato es seguir sus pasos y traer a la 
mente los lugares que santifico con 
su presencia! 

Vamos, pues, en nombre de Dios, 
y recordando las angélicas y egre- 
gias virtudes del bendito Juan Gran- 
de, adoraremos al Señor que tan ad- 
mirable quiso mostrarse en su sier- 
vo, en los lugares donde sus pies des- 
cansaron y fueron testigos de sus 
virtudes heroicas. 

Ningún signo exterior recordará cu 
ellos el nombre del insigne hospita- 
lario; mas no importa, que los ojos de 
nuestra a'ma lo leen < n refulgentes 
t' 1 indelebles caracteres, y nuestro 
amor y agradecimiento le dan vida 
y nos lo hacen ver lleno de belleza y 
en lo más encumbrado de sus heroi- 
cas acciones. 

Fijémonos ante todo en una iglesia 
que fué de estilo ojival con delicados 
detalles mudejAricos; es la iglesia de 
San Francisco, que aunque reforma- 



da en su primitiva construcción y 
conservando escasos restos de ella, 
nos recuerda la primera aparición en 
Jerez de aquel gallardo joven, que 
cual nuevo Abraham, deja por ins- 
piración del cielo la ilustre Carinona 
que le dió cuna, para fijar en Jerez 
su morada, que tanto la ennoblecie- 
ra. Aun no cuenta diez y ocho años, 
mas ya es anciano de dias por la 
gravedad de sus costumbres y su 
experiencia en el bien. No viene A 
buscar en ella los bienes perecederos, 
ni las granjerias terrenas; lágrimas 
que consolar y servir á los que su- 
fren, son todas sus aspiraciones: álU 
se alimenta en Jerez por vez prime- 
ra con el Pan de los angeles, y de 
allí, bajo la salvaguardia de la obe- 
diencia, sale para prestar sus cari- 
tativos servicios A los pobres encar- 
celados. 

Formando Angulo con la estrecha 
calle que se llamó de la Cárcel Vie- 
ja y la de la Princesa, y dando fren- 
te A la de la Amargura, vemos un 
edificio que nada notable presenta A 
los ojos del transeúnte, mas que siem- 
pre será objeto de veneración para 
los entusiastas devotos del bienaven- 
turado Juan. ¿Y cómo no? Allí estu- 
vo la antigua cárcel donde por espa- 
cio de dos años fué el siervo de Dios 
como madre cariñosa para los dete- 
nidos en ella, recibiendo en pago de 
sus afanes los mayores insultos y to- 
da suerte de desprecios. Allí se veri- 
ficó lo que en honor suyo canta la 
Iglesia diciendo en una hermosa es- 
trofa del himno que le ha dedicado: 
«Cuando lleno de humildad visita & 
los que- gimen en duras prisiones, 
con su presencia huye al momento la 
pona y entra la dulce alegría, » 
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Poro aun hay mas; en el estrecho 
aposentillo que allí habita el siervo 
de Dios, se le aparece Jesucristo ba- 
jo el aspecto de un leproso rodeado 
de resplandores, y al compadecerse 
el angélico Juan de sus llagas, oye 
de los divinos labios aquellas memo- 
rables palabras, que fijan su voca- 
ción hasta el fin do sus días: Juan, 
cura mis pobres y en ellos sanaré. 

¿Porqué en tan desventurada época 
fué elevado él bendito Juan al honor 
de los altares, que ni aun se ha pen- 
sado erigir uu santuario en aquel lu- 
gar, testigo de tantas virtudes y de 
tanta dignación por parte de Dios? 

Mas sigamos las pisadas de aquel 
Angel en carne que hasta la abnega- 
ción y el heroísmo emuló las virtu- 
des caritativas del piadoso samarita- 
no, y en pos de él lleguemos al his- 
tórico y venerable santuario de Nues- 
tra Seüora de los Remedios. 

¡Oh dolor! Una revolución sectaria 
enemiga de Cristo ha derrocado sus 
altares y cnagenado sus dependen- 
cias: sus bóvedas en parte yacen hun- 
didas, y la desolación reina en la ca- 
sa de la Virgen, y aun no se Ha le- 
vantado una mano piadosa que des- 
tierre de aquel monumento de nues- 
tra historia patria la abominación 
que parece querer ejercer allí su im- 
perio indefinidamente. 

Junto al profanado santuario cui- 
dó por primera vez los pobres enfer- 
mos, de los que no se apartaba sino 
para recorrer las calles de la ciudad, 
gritando en demanda de limosnas 
para socorrerlos: Hermanos, haced 
bien por vosotros mismos; fiel trasun- 
to del santo fundador de la hospitali- 
dad que había de tener en él su hijo 
mas ilustre. . 



Saliendo de los Remedios dirija- 
mos nuestros pasos al lugar donde 
existieron el hospital de la Candela- 
ria y la antigua ermita de San Se- 
bastián. ¡Oh, cuántos recuerdos! En 
este lugar todo nos habla de nuestro 
amado hospitalario, á pesar de las 
vicisitudes por que ha pasado en es- 
te siglo testigo de la glorificación del 
Beato Juan y de la destrucción de su 
obra. 

Convertido en Instituto, los afanes 
de la caridad hau sido sustituidos 
por las tareas escolares, y^ se oye el 
rumor de las aulas donde por espa- 
cio de . treinta y un años vibró la 
voz dulcísima de aquel ángel del 
consuelo, acallando los gemidos de 
tanto infeliz doliente, que merced a! 
siervo de Dios, encontró allí la paz 
del alma y el alivio en sus achaques. 

Tierra sania es ésta, se oyó gri- 
tar á una voz misteriosa sobro la 
celda que habitó Teresa de Jesús on 
la Encarnación de Avila, y esta mis- 
ma parece resonar en los oídos 
cuando cruzamos el umbral det ac- 
tual Instituto, cuyas piedras en mu- 
do lenguaje entonan sin cesar un 
poema A la caridad y al sacrificio, 
llevados allí hasta el nnis inconcebi- 
ble heroísmo. 

Noble pueblo jerezano, no permitas 
jamás que llcgufcn á esparcirse los 
sillares de aquel bendito edificio, co- 
mo se esparcieron los del contiguo 
santuario, una de las mayores ini- 
quidades que se cometieron en tí en 
el siglo diez y nueve, haciéndote pa- 
sar plaza de olvidadizo y desprecia- 
dor de tus más puras glorias. 

Si te quedan lágrimas para llorar 
los pecados de las últimas generacio- 
nes, viértelas sobre ese jardín que 
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tienes ante tus ojos. Bellas son sus 
llores, pero sus bellezas parecen es- 
tar veladas por un triste capuz. Ellas 
nacen sobre el lugar quo debiera es- 
tar consagrado al Señor, y desde 
donde, manos tan inocentes y oracio- 
nes tan puras se elevaron al ciclo por 
ti. El aroma de sus cálices parece el 
de las virtudes del bienaventurado, 
i|ue siendo un ángel en carne, quiso 
apellidarse Pecador, y la tierra, que 
les da su jugo es precioso reliquia 
hasta en sus menores Atomos, pues 
con el polvo de ella, estuvieron con- 
fundidas doscientos cincuenta años 
las cenizas del que fué Padre de tus 
pobres y tu perpetuo mediador. 

Descubierta la cabeza y Henos de 
recogimiento penetremos en el pe- 
queño claustro del antiguo hospital, 
hoy patio del Instituto. La incansable 
actividad y constantes afanes del 
beato Juan, levantaron estos muros, 
alzaron estas columnas, y fabricaron 
estos techos. ¡Guantas veces estos 
ángulos le vieron cruzar por olios, 
jadeante de cansancio, coronada su 
frente por el sudor, pero con un ros- 
tro celestial, radiante de júbilo, tra- 
yendo sobre sus espaldas algún po- 
bre enfermo desamparado de todos! 
¡Cuántas veces le contemplaron prac- 
ticando las más ásperas penitencias, 
en el silencio de la noche, por los po- 
eados de su querida ciudad de Jerez, 
hasta hacerse azotar maniatado á una 
de estas columnas que vemos ante 
nuestros ojos! 

Suba de punto nuestra devoción, 
y al llegar á aquella escalera, hoy 
cubierta de mármoles, besemos pia- 
dosamente sus peldaños. ¿Quién de 
nosotros se negará ¡V ello, sabiendo 
i]ue á pesar de las restauraciones que 



ha sufrido, es la misma por donde 
bajó su santo cadáver, para darle se- 
pultura, del modo innoble é inconce- 
bible, que su historia nos refiere? 

A la mediación de esta escalera 
estaba la humilde celda donde se lo 
manifestaron las coronas que en el 
cíelo lo esperaban, donde su protec- 
tora la santa virgen Inés, rodeada do 
un coro de vírgenes, alegró con ce- 
lestiales conciertos sus últimos días, 
y donde exhaló su último suspiro en 
aquel siempre memorable 3 de Junio 
de UiOO. 

La ignorancia y el descuido des- 
truyeron aquella celda, cielo abre- 
viado, en la que el beato Juan alzán- 
dose de su lecho, poniéndose de ro- 
dillas y abrazado con una cruz, ce- 
rró sus ojos en el tiempo para abrir- 
los dichosamente en la eternidad, re- 
pitiéndose (>n Jerez el mismo prodi- 
gio que (¡ranada contemplara en el 
tránsito del Patriarca de la Hospita- 
lidad, San Juan de Dios. 

¡Santo y venerable edificio, testigo 
de (antas virtudes y de tan heroica 
santidad, al mirarte desde el cielo el 
bendito Juan Pecador, recuerde lo 
mucho que amó á nuestra ciudad, é 
interceda por ella benigno! 

Un sacerdote devoto del B. Juan. 

(Se concluirá.) 
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No nos dejaste ¡oh Cristo! cuando la grey traidora 
En tí agotó las iras del negro Satanás; 
Donde el mendigo pide, donde el humilde llora , 
Allí , Señor, estás. 

Tu voz es la esperanza que nuestras almas llena, 
Que extingue los latidos profundos del dolor , 
Cuando me espanta y duele la desventura ajena , 
Te siento en mi , Señor. 

¡Oh caridad sublime! ¡Oh inspiración del cielo! 
¡Oh rayo que desciendes de la sagrada Cruz 
Y esparces por la tierra suavísimo consuelo , 
Resignación y luz ! 

Tú riges los impulsos del corazón cristiano, 
Tú calmas de la vida la ronca tempestad , 
Tú lloras con el triste, tú apoyas al anciano, 
Tú amparas la orfandad. 

Tú con sereno rayo como la luz del día 
Dilatas por doquiera tu limpio resplandor ; 
Tú ahuyentas esa noche fatídica y sombría, 
La noche del dolor. 

Tú apoyas las angustias del lastimado pocho , 
Las lágrimas enjugas con cariñoso afán , 
Til das valor al débil , al peregrino lecho , 
Al desvalido pan. 

Recoges el aliento postrer del moribundo, 
Vas, como amante madre, del desdichado en pos, 
Por ti los pobres mueren sin renegar del mundo , 
Sin acusar á Dios. 

6. Níf&ez de Arce. 



(1) Dirigidos nuestros trabajos á enaltecer las virtudes del Heato Juan Grande, y espo 
cialmente su eximia caridad, no juagamos inadecuado insertar esta inspirada composición de 
un celebérrimo poeta. 
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Los compañeros y discípulos del Beato Juan. 




Quiso Dios en sus altos designios, 
que la noble nación española apare- 
ciese grande entre todas las naciones 
en el siglo XVI, como el Himalayay 
el Tcide sobre las encumbradas mon- 
tañas que los rodean, empequeñeci- 
das y como agobiadas al lado de 
aquellas gigantescas cimas que so 
esconden entre las nubes. Verdadero 
siglo de oro de la nación reina, bajo 
todos los órdenes considerado, él vió 
las armas españolas triunfantes en 
todas las latitudes; á las islas y con- 
tinentes salir como al encuentro de 
sus afortunadas naves; sus obispos 
fueron Tomas de Villanueva y el gran 
Mogrobejo; sus teólogos pasmaron en 
Tronto; sus misioneros se llamaron 
Francisco Javier y Juan de Avila; 
su idioma enaltecido por los dos Lui- 
ses pareció idioma de ángeles; tuvo 
santos de la talla de Pedro de Alcán- 
tara y Teresa de Jesús; sabios como 
Vives y Arias Montano; fundado- 
res como Ignacio de Loyola y bienhe- 
chores de la humanidad, tales como 
Calasanz y el admirabilísimo Juan 
de Dios. 

En aquel siglo siempre grandioso 
en que 

dosde el mnr del ¡nao ii la Junquera, 
hubo un cetro, un nllnr y una bandera 

destinada para empresas magnáni- 
mas, la España exuberante do vida 

desimés de humillar la tierra 
quiso conquistar el cíelo, 

según frase feliz de un poeta jereza? 
no, descollando entre todos sus hé- 



roes, los que mirando como no nada 
y como baladíes las cosas terrenas, 
dirigiendo á lo alto sus aspiraciones, 
asombraron al mundo con los ejem- 
plos de su santidad. 

La vida cristiana, llevada hasta la 
perfección, se. manifestó no solamen- 
te en los claustros, no sólo en el seno 
de las familias y en las más altas es- 
feras, testigos la Condesa de Eeria y 
el gran Marqués de Lombay, sino 
que hasta los páramos y desiertos 
pasmaron al mundo y alegraron al 
cielo con las hermosas lloros de vir- 
tudes que produjeron, teniendo el 
más liel cumplimiento en nuestra pa- 
tria, lo que profetizara Isaías en su 
capitulo XXXV: La región desierta 
¿ intransitable se alegrará^ la soledad 
saltará de gozo, florecerá como un li- 
rio y fructificará copiosamente. 

Páginas del libro de la vida nos 
parece leer cuando abriendo los clá- 
sicos escritos del Ldo. Luis Muñoz 
nos encontramos con las páginas en 
que describe los hechos portentosos 
del venerable Mateo de la Fuente, y 
del no menos venerable, sacerdote, 
apóstol y anacoreta Esteban de Cen- 
tenares, que en las cuevas del Bem- 
bezar, en las sierras de Fuente Obe- 
juna y de Hornachuelos, y en la me- 
seta del Tardón, emularon la santa 
y áspera vida de los antiguos solita- 
rios de la Nitria y la Tebaida; al re- 
pasar las tradiciones cordobesas cn- 
comiadoras de la vida de los peniten- 
tes de su bendita sierra y en especial 
del admirable y un si es no es iniini- 
ble recluso Martín de Cristo, y sabo- 
reando en la Chronologia Hospitala- 
ria del P. Santos, los ejemplos de 
austeridad del tan desconocido Pedro 
Pecador y sus compañeros, entre los 
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jarales y malezas de las sierras que 
rodean á Ronda, la ciudad del gran- 
dioso é imponderable tajó. 

Al dedicarnos ú dar alguna noticia 
dejos compaileros do nuestro hiena- ¡ 
venturado Juan y de los discípulos ! 
de su escuela de donde tan aprove- | 
diados salieron, desde este último 
lugar tenemos que tomar la partida, 
empezando por el mas ilustre de ellos, 
el venerable Fernando, que á muy 
pocos metros del sitio en que traza- 1 
mos estas líneas, espera la universal 
resurrección. 

M. Muñoz. 

{Seguirá en el próxittüi numero ) 



. .. .. .* .. .. .. ..... .. .. .. ..¡i;. .. .. .. .. .. .. * 



Un artículo y un comunicado. 



Pocos días después de haber vis- 
to la luz el primer número de este 
humilde Boletín, nos dejó agrada- 
blemente sorprendidos la publica- 
ción en el decano de la prensa local 
MI Guadaletc un bien escrito artícu- 
lo, que agradecemos á su autor que 
se oculta bajo el seudónimo de 
«Arioslo,» por la bondad con que 
encomia el modesto trabajo que he- 
mos emprendido en honor del ad- 
mirable Juan Grande, apuntando 
varios proyectos que llevados á la 
práctica manifestarían á la faz del 
mundo el reconocimiento de un 
pueblo al héroe que fuera en el 
trascurso de los siglos su más in- 
signe bienhechor, y que para él no 
había sido indiferente la fecha del 



tercer centenario del natalicio para 
el cielo, de personaje tan ilustre en 
los fastos jerezanos. Altamente nos 
place copiarlo honrando nuestras 
columnas, descando que sus entu- 
siastas frases hallen eco en el ve- 
cindario de esta ciudad tan obliga- 
da al bendito Hermano Jnau Pe- 
cador. 

EL TERCER CENTENARIO 

DB LA MUKKTK 11K UH (;«ANCK 1IOMI1HK. 

Acaba de ver la luz pública en es- 
ta ciudad, repartiéndose profusa- 
mente á domicilio, el primer número 
del presente Boletín que con el titu- 
lo do El Seráfico Hospitalario, 
sale á la palestra en la prensa local 
para extender y propagar la devo- 
ción al Beato Juan Grande entre los 
hijos de Jerez, ciudad tan obligada, 
y por tantos títulos, á la caridad y 
cclo incansable de aquel bendito y 
humildísimo varón, fundador del an- 
tiguo Hospital jerezano. 

Llama grandemente nuestra aten- 
ción y despierta en nuestro ánimo la 
admiración y la extrañes», el hecho, 
¡l todas luces anómalo é inexplica- 
ble, de que en una población como 
la nuestra, noble y piadosa de abo- 
lengo, pase, casi desapercibido, por 
no decir olvidado, el sepulcro vene- 
rando de un hombre, cuyas incom- 
parables obras, cuya grandoza mo- 
ral y simpática figura se destacan 
como de relieve en la historia de Je- 
rez del siglo décimo sexto. 

Aquí, donde se. han creado y se 
sostienen con sin igual pujanza y ra- 
ra devoción, asociaciones benéficas, 
dignas del mayor encomio, por la 
santidad y nobleza de los fines que 
persiguen; aquí, donde una calle ó 
una plaza recuerdan á cada paso el 
nombre de algún jerezano ilustre 'on 
la antigüedad por sus heroicos he- 
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ehos dé armas, por su ciencia ó su 
virtud: a<]uí, en una palabra, donde 
toda iniciativa patriótica ó piadosa 
encuentra eco y fácil protección,, fal- 
ta, no ya una plaza ó calle á cuyo 
fronte se lea el nombre esclarecido 
y cien veces bendito del gran Padre 
de los Pobres, del Mártir (le la Cari- 
dad Heato Juan, denominado ¿Pesa- 
dor», sino que se ha hecho precisa 
la fundación de un periódico para 
recordar al pueblo todo i|ue en una 
do sus Iglesias (y la más céntrica 
por cierto), so guardan las cenizas 
de aquel hombre singular, dechado 
admirable de virtudes, y Angel tute- 
lar de la noble ciudad del Guadalete 
en aquellos remotos tiempos. 

Ignorado casi su nobilísimo sepul- 
cro por larga serie de años, hasta 
que en época rédente fueron trasla- 
dados los restos con gran solemnidad 
y aparato, desde ol lóbrego rincón 
de oscura covacha, en que por mu- 
cho tiempo reposaron, hasta el mo- 
destísimo Altar que hoy ocupan en 
la Parroquia de San Dionisio, El 
Sekákico Hospitalario, se»ha encar- 
gado de recordarnos que en este año 
se. celebra el tercer Centenario de la 
amenté del santo carménense Biena- 
venturado Juan, y que á nosotros 
más que a nadie, (á fuer de agrade- 
cidos) correspondo conmemorar y 
festejar debidamente tan gloriosa 
fecha. 

Y si luego hay quien proponga al 
.Municipio que dedique una calle al 
Heato Juan, nada más justo; y si 
con motivo del Centenario se hacen 
obras de reparación y exorno cu su 
Altar y hasta se logra adquirir una 
hermosa imagen de talla para la 
hornacina central del mismo, mejor 
que mejor; pero ante todo y sobre 
todo cese de ahora para siempre la 
apatía é indiferencia con que hasta 
aquí se ha mirado cuanto al bendito 
Pecador se refiere; y ya que A Dios 
gracias existe en Jerez una persona 
con celo, piedad y fuerza do volun- 



tad más que suficientes para remo- 
ver todos los obstáculos, sacar del 
polvo del olvido y mostrar una vez 
más á la faz del mundo lo que es y 
lo que vale ante la piedad cristiana 
el sepulcro donde en preciosa urna 
metálica se custodian aquellos res- 
tos, acudamos todos á su llamamien- 
to, apoyemos sus gestiones, suscri- 
biéndonos á la Revista que ya ha 
inaugurado sus trabajos de propa- 
ganda; con lo que daremos una prue- 
ba incontestable de nuestra piedad y 
de nuestro amor patrio, y una sefial 
evidente de que conservamos en el 
fondo del pecho reconocimiento pro- 
fundísimo al «humilde esclavo de 
los esclavos de Cristo», como á si 
mismo se llamaba el Beato Juan 
Grande, cuyos esfuerzos apostólicos, 
caridad heroica y abnegación subli- 
me, constituyen una de las brillantes 
páginas de la historia de Jerez, tea- 
r.ro, ya que no de su nacimiento, de 
sus grandes virtudes y milagros. 

24[lií)00. 

Ariosto. 

¡Una calle dedicada al Beato Jnanl 
¡Obras de exorno y reparación en 
el altar de sus reHquiasI ¡Una her- 
mosa imagen de talla del Siervo de 
Dios que esté cerca de su bendita 
urna cineraria! Hermosos pensa- 
mientos que bien merecen que nos 
ocupemos de ellos desenvolviendo 
su oportunidad en nuestra publica- 
ción; cu nuestra mente los acariciá- 
bamos, cuando pasando muy pocos 
días recibimos un comunicado por 
el cual so nos manifestaba un fer- 
viente devoto del bendito hospitala- 
rio, que ocultando también su nom- 
bre, nos ofrecía su óbolo como baso 
para el proyecto de dedicar una es- 



El Sekájico 



tatúa al glorioso Juan Grande, óbo- 
lo que cordial ta ente aceptamos, y 
que nos anima á iniciar una sus- 
cripción, cuyo éxito, según dice en 
la suya el piadoso suscrito!" comu- 
nicante, infaliblemente se conseguirá. 
Sin titubear puede creérsenos que 
nos alegraríamos en el alma de que 
sus esperanzas no quedasen fallidas, 
lié aquí el comunicado: 

Sr. Director de El Seráfico Hospi- 
talario. 

En éstn á 1." de Febrero do 1900. 

Hay Sr. mío y de mi mayor con- 
sideración y respeto: en el número 
de El Guadalete correspondiente al 
viernes ¡20 del pasado, he leído con 
gran satisfacción un articulo enco- 
miástico de eso Boletín; y en el que 
su autor, que se firma con el nombre 
ó seudónimo de «Ariosto,» después 
dé recomendar al público en general 
que apoye moral y materialmente la 
obra meritoria emprendida por esa 
Redacción, suscribiéndose al efecto 
& la lie vista que V. tan dignamente 
dirije, indica una idea por la que 
siempre he sido entusiasta, la de 
costear una escultura ó devota ima- 
gen de nuestro Beato Juan Pecador, 
que deberá ser colocada en su altar 
de San Dionisio. 

No están, por desgracia, mis fa- 
cultades á la altura de mis deseos, 
por eso he de conformarme á enviar 
& V. las solas cinco pesetas de que 
dispongo, con las que podrá dar por 
abierta en las columnas del Boletín, 
una suscripción, que espero, Dios 
mediante, ha de proporcionar el re- 
sultado apetecido. 

De ese modo, si el «Sr. Ariosto» 
ha tenido la gloria de iniciar la idea, 
yo á mi vez tendré el placer de ha- 
ber iniciado la suscripción, A la que 



infaliblemente responderá el piadoso 
pueblo jerezano. 
Sin más, queda suyo afino, s. s. 

q. b. s. m. 

17/1 suscriptor . 

Sea, pues, y en nombre de Dios 
y bajo los auspicios de Beato Juan 
Grande. 

SUSCRIPCIÓN 

para costear una estatua del Beato 
Juan, que sea eonmerativa de 
su tercer oentenario. 

Pesetas. 

Un snscritor 5 

El Director de El Sbuáfico HOS- 
pitalario 15 

Total 20 



Erratas.— En el número anterior 
y en la página 8, línea 4.", columna 
primera, donde dice llevaban, léase 
lloraban, y en la siguiente y en la 
misma columna, linea 13. a , donde se 
lee Egipciano, debe decir Egipciaca t 

Ha aceptado el cargo de corres- 
ponsal en Carmona de El Seráfico 
Hospitalario, el Sr. D. Emilio Zaba- 
la y Domínguez, Cura de la Real Pa- 
rroquia del Salvador, á quien debe- 
rán dirigirse para todo lo concernien- 
te á la publicación, los suscriptores 
de dicha ciudad. 
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La misa solemne que en honor del 
Beato Juan Grande se celebra en la 
parroquial do San Dionisio y en el 
altar de sus sagradas reliquias, el 
tres de cada mes, costeada por sus 
devotos y admiradores, se celebrará 
en el próximo á la misma hora de las 
nueve, por la intención de! Sr. don 
Miguel de Bustamante y Pina. Des- 
pués de la misa, dentro de la cual se 
cantarán los himnos propios del Bea- 
to, se rezará un piadoso ejercicio en 
honor suyo. 

Según carta que hemos recibido de 
Barcelona, se preparan allí con mu- 
cho entusiasmo para celebrar el cen- 
tenario del Bienaventurado. Para es- 
trenarlo en las fiestas que con tal 
motivo tengan lugar, se está confec- 
cionando un muy rico terno blanco 
en el Asilo que la Orden Hospitalaria 
tiene en Las Corts, habiendo com- 
puesto con el mismo objeto un alber- 
gado ciego de dicha casa, notable 
profesor de música, una Misa á toda 
orquesta, titulada del BóatO Juan, 
que según nos dicen es bellísima. 

A titulo de información, y sin po- 
der dar todavía detalle alguno con- 
creto, sabemos que en Carmona, ciu- 
dad natal del Siervo de Dios, se nota 
actividad entre sus devotos con de- 
signio de celebrar su tercer centena- 
rio con extraordinaria solemnidad, y 
hasta con el de visitar nuestra ciu- 
dad para orar delante de las sagra- 
das reliquias del B¿ato. De lo que en 
Jerez haya de tener lugar con el 
mismo fin, hasta ahora no hemos oído 



nada. Si de algo llegásemos á infor- 
marnos, cuidaremos de comunicarlo 
á nuestros lectores. 

En nuestra devoción y entusiasmo 
por el Beato Juan, nos ha proporcio- 
nado extraordinaria satisfacción la 
lindísima y bien estudiada composi- 
ción cb; una preciosa fotografía con- 
memorativa del tercer centenario del 
Siervo de Dios que hemos recibido 
de Lisboa. Es obra del P. Juan Gran- 
de Antia, sacerdote del Orden Hos- 
pitalario, decidido entusiasta del 
Beato, cuyo nombre lleva en reli- 
gión. En ella aparece como fondo un 
artístico frontispicio del Renacimien- 
to, en medio de cuyo friso y cornisa 
se destaca en el centro de un óvalo 
delicadamente adornado ta simbólica 
granada coronada por ta cruz, dis- 
tintivo del Orden de San Juan de 
Dios. 

Kn una franja que corre por deba- 
jo se lee: Tercer centenario. Llenan- 
do el frente, aparece entre nubes que 
osteutan cabecitas de serafines, el 
siempre simpático busto del Beato 
Juan, leyéndose sobre su cabeza la 
deprecación: O vir misericordia;: ora 
pro nobis. 

A ambos lados de la imagen y de- 
bajo de ella, se destacan cinco pasos 
de la vida del Siervo de Dios, vién- 
dose á la izquierda su nacimiento so- 
bro una rosa entreabierta, y la San - 
tisima Virgen imponiéndole el hábito 
en Santa Olalla de Marchena. A la 
derecha, se ven la aparición de Jesu- 
cristo al Beato, San Agustín dándolo 
la Sagrada Comunión, y más abajo, 
el acto do recibir los últimos Sacra- 
mentos recostado en su pobre lecho. 
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Sobre la preciosa base, resalta el 
escudo de esta ciudad, leyéndose á 
los lados: Carmona, Jerez y las fe- 
chas ¿600 y 1900, apareciendo por 
último sobre bien delineada cartela 
un facsímile de la firma y rúbrica 
del Bienaventurado, que se conser- 
va en Arcos do ía Frontera en el 
archivo notarial de D. Miguel Man- 
cheilo. 

El trabajo resulta sobremanera ar- 
tístico, dando por él nuestra mejor 
enhorabuena á su autor el Reveren- 
do P. Antia, á quien enviamos la 
expresión de nuestro cordial agrade- 
cimiento por el precioso obsequio que 
se ha dignado hacernos. 

Esperamos tener ejemplares do tan 
linda tarjeta recuerdo del Centena- 
rio en esta Administración, á fin de 
que puedan adquirirla los devotos 
del 13. Juan, á quienes merece ser re- 
comendada. 

Entre todas las obras que para glo- 
ria de Dios pueden verificarse ningu- 
na merece el nombre de divina como 
trabajar por la salvación de las al- 
mas que nuestro adorable Salvador 
redimió con su preciosa Sangre. En- 
tre las diversas obras que en nuestra 
ciudad se dedican á practicar la ca- 
ridad, existe una que ciertamente 
será vista de Dios con especial agra- 
do, con grande alegría por los santos 
ángeles custodios, y con verdadera 
rabia por los euemigos de la felici- 
dad eterna de los redimidos. Esta 
obra es la sección de! Apostolado de 
la Oración, que se dedica con singu- 
lar ahinco á cuidar de que en estos 
tiompos desgraciados de descreimien- 



to é indiferentismo religioso, vayan 
confortados con los santos sacramen- 
tos de los moribundos en su paso á 
la eternidad, muchos que sin el valio- 
so auxilio de la mencionada obra 
acaso saldrían de este mundo poco 
menos que como infieles, y quizás en 
peor condición. 

La obra es á todas luces excelente, 
proporcionando á las buenas almas 
que á ella se dedican, a vueltas de 
la satisfacción y purísima alegría que 
experimenta todo el que practica el 
bien, no pocos sinsabores, murmu- 
raciones y malquerencias que sobre- 
llevados por amor de Nuestro Señor, 
de cuánto mérito no serán para ellas 
delante de Dios. 

Véanse los datos que la respetable 
señora Presidenta nos ha proporcio- 
nado, de los tres anos que lleva la 
obra de existencia: 

Enfermos acogidos 1 .307 

Idem fallecidos 564 

De éstos han recibido todos los Sa- 
cramentos 399 

Confesión y Comunión 87 

Confesión y Extremaunción. . . 122 

Confesión 102 

Extremaunción 13 

Sin Sacramentos irremediablemen- 
te . . 3 

Impenitentes 0 

Matrimonios de estos mismos enfer- 
mos 46 

Durante estos anos han ingresado 
por suscripciones y donativos, pese- 
tas 12 5C4'13; siendo los gastos en 
pucheros, y otros alivios en el mismo 
tiempo, U.159'58. 
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Boletín mensual dedicado á promover la devoción al 

BEATO JUAN GRANDE 

DENOMINADO PECADOR, 
Durante el año tercer centenario de su Mohosa muerte, acaecida el 3 de Junio de ¡600. 
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O Desde mi infancia creció con- 
Q migo la misericordia, y nació 
[| conmigo del vientre de mi madre. 

E 
O 

s 
o 

ra 
O 



V- Ruega por nosotros, 
bienaventurado Juan, 

rT . Para seamos diyuos 
de las promesas de Cristo. 



O Dios clementísimo, que al 
bienaventurado ¡hura tu confe- 
sor, tal gracia concediste, que 
viviendo en suma inocencia y 

D practicando la caridad, abrazó 
el nombre y la penitencia de Pe- 
cador, concédenos por sus rue- 
S'os, que ejercitándonos siempre 
en obras de humildad y miseri- 
cordia, te agrademos con puro 

Q corazón en todas nuestras accio- Pl 
nes. Te lo pedimos por Cristo W 
P Nuestro Señor. Amén. 
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Kl >anto fundador de la Hospitalidad.— La 
patria dul Beato Juan.— Feliz nacimiento 
del Beato Juan.— 1¿ parroquial de San Pe- 
dro de Curinoiiu.— A la caridad del Boato 
Juan Grande. — Lo= compañeros y discípu- 
los del Beato Juan.— Suscripción. — Cróuica. 



El santo fundador de la Hospiíslidai 

Como admirable sefiul riel poder 
de Dios que do las jnedras hace 
surgir hijos de Ahraliam, como gran- 
dioso ejemplar de los prodigios do 
su gracia, cual innegable argumento 
del amor divino que movido por sí 
mismo, se complace en esconder sus 
tesoros á los prudentes según la 
carne, á los sabios del inundo, ma- 
nifestándolos y haciendo de ellos 
participantes á los pcqueñuelos, á 
los que á sus propios ojos y á los de 
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los demás nada valen, difícilmente 
se podrá hallar más interesante fi- 
gura que la del santo portugués Juan 
Ciudad y Duarte, cuyo nombre te- 
rreno quedó* oscurecido para sor co- 
nocido y ensalzado eon el de Juan 
de Dios. 

Considerando los hechos porten- 
tosos realizados por él, no podemos 
dejar de extrañarnos al ver que aún 
el mundo no ha sabido estudiar de- 
tenidamente la providencial existen- 
cia de aquel gran portento de caridad 
que han presenciado los siglos, 
uniendo en sí los caracteres de pobre 
mendigo y de príncipe dadivoso, de 
ignorante en los conocimientos te- 
rrenales y de sabio preeminente cu 
la ciencia de Dios, do duro hasta la 
crueldad para consigo mismo, y de 
poseedor de verdaderas entrarías de 
madre para con los demás. Todo 
esto y más aún fué el i litigue Juan 
de Dios, siendo tan especiales las 
circunstancias que en vida le rodea- 
ron, que en las mismas calles donde 
le corrían como desatinado y loco, 
es á grito herido proclamado santo, 
viéndole los mismos que le acarde- 
nalaron á golpes y le ataron con 
grillos como demente, ser llevado en 
triunfo á su muerte á la más hon- 
rada sepultura que puede imagi- 
narse, á hombros de magnates tan 
ilustres como el Adelantado mayor 
de la Andalucía, el Marqués de Mon- 
dé] ar y los de Cerralvo y Campo- 
tejar. 

El aspecto del más ameno jardín, 
presenta á los ojos del que lo con- 



templa, la santa, la incomparable, 
la más que heroica vida del glorioso 
San Juan do Dios, y al querer for- 
mar como un ramillete de las vis- 
tosas flores que lo matizan, queda 
el ánimo perplejo ¿indecisa lá mano; 
|son todas tan bellas, tan lindos sus 
colores, y tan embriagadores los 
perfumes que exhalan! 

Algo así como do novelesco pa- 
rece tener su vida, accidentada co- 
mo ninguna, apareciendo pastor en 
Oropesa, soldado en el cerco de 
Fuenterrabía, criado en Sevilla, jor- 
nalero en Ceuta, fases de una exis- 
tencia la más extraña y que al mis- 
mo tiempo presenta los signos de 
la especial protección del cielo de- 
jándose siempre entrever un alma 
llamada á grandes cosas. El bronce 
sagrado suena milagrosamente en 
su nacimiento; luces celestiales des- 
tellan sobre la casa de sus padres; 
la Santísima Virgen lo favorece en 
el mayor quebranto en que se viera 
en los azares de la guerra; las aguas 
del estrecho de Gibraltar, alboro- 
tadas en deshecha borrasca, so so- 
siegan al contacto de su cuerpo; 
lleva al divino Niño Jesús sobre sus 
hombros y el mismo Verbo liuma- 
natlo se digna manifestarle donde 
debiera servirle diciéndole: Juan da 
Dios, Gránenla será tu cruz. 

Dios quería solamente para si 
aquella alma prodigiosa, para des- 
pués de tenerla por suya abrasarla 
en el fuego de la mayor caridad, 
poniendo á Juan de Dios en medio 
del mundo, y en la populosa Gra- 
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nada paiu enjugar todas las lágri 
nins, para que fuese padro del huér- 
fano, pies del tullido, ojos del ciego 
y consuelo en toda aflicción. 

Seguir paso á paso los de aquel 
hombre portentoso se hace poco 
menos que imposible, obligando su 
contemplación á elevar las manos y 
la vista al cielo para engrandecer y 
alabar á Dios que tan admirable le 
plugo mostrarse en su prodigioso 
escogido. 

Kl, solo, sin medios materiales, 
en tierra extraña y tenido por loco, 
y con ra/.ún, ¡uro loco de amor ú. 
! )ins, funda un hospital; sus hom- 
bros conducen á los enfermos des- 
amparados, los cura, los regala, los 
convierte á Dios, siendo sus traba- 
jos y desvelos tan aceptos á los di- 
vinos ojos, que para favorecerle, 
[tara animarlo en sus desalientos, le 
envía un ángel, ¡pero qué ángel! 
aquel encumbrado espíritu llamado 
Medicina Dci, el arcángel bienhe- 
chor de Sara y Tobías, y como si 
aun fuese ésta, pequeña muestra de 
predilección, el mismo Jesús, el ama- 
hilísimo Jesús, se le muestra como 
pobre llagado, teniendo Juan de 
Dios la dicha, sin paren la tierra, 
de llevarle sobre sus hombros, de 
lavarle sus pies divinos y de ver res- 
plandecer en ellos la herida del clavo 
del Calvario. 

|Pucsqué diremos de la vocación 
de sus primeros compañeros! Nada 
más interesante, conmovedor ó ins- 
tnictivo para el cristiano, que el 
odio irreconciliable de Antón Mar- 



| tín'á Pedro de Velasco, y el abrazo 
que los iníió en fraternal amor; la 
misteriosa acusación de los pecados 
de Simón de Avila, y la mudanza 
portentosa del rico genovés Domin- 
1 go Piola. 

Jjos ojos se cubren de lágrimas 
! al contemplar á Juan de Dios lle- 
! vando en su capacha á la infantilla 
de pocos meses desamparada, depo- 
sitándola en manos de la nodriza 
que le buscara en Gavia la Grande, 
teniendo tiempo sobrado en medio 
de sus multiplicadas ocupaciones 
para recorrer varias veces semanal- 
mente la distancia de Granada á di- 
cha aldea, no abandonando á la pe- 
queña Ginesa Pulida que el cielo le 
con liara, hasta dejarla colocada hon- 
radamente en el mundo. Su caridad 
llena de estupor viéndole conducir 
á Toledo á las arrepentidas sacadas 
por sus exhortaciones de la mance- 
bía, manifestándose como nunca en 
aquel largo viaje, la paciencia y la 
grandeza de alma de aquel hombre 
extraordinario. 

Pero donde descuella como el 
gran héroe de la caridad, es en el 
incendio del Hospital Real de Gra- 
nada, penetrando sin temor alguno 
por entre los techos que se blinden 
y las paredes que se derrumban, 
burlándose de la voracidad del fue- 
go y obrando prodigios inauditos 
por salvar de una muerte cierta á 
sus queiidos enfermos, acción gran- 
J diosa perpetuada por la Iglesia, con- 
' memorándola en la oración propia 
del insigne Juan de Dios. 
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Si admirable fué su nacimiento, 
admirabilísimo se mostró' en su di- 
chosa muerte, levantándose del le- 
cho que la caridad lo preparara en 
la casa de los Pisas, vistiéndose su 
pobre hábito, arrodillándose abra- 
zado con un crucifijo, y de esta 
suerte, dando su último aliento pro- 
nunciando por tres veces en alta voz 
el nombre dulcísimo de Jesús. Km 
un 8 de Marzo de 1550, siendo nota- 
ble coincidencia haber nacido en el 
mismo día hacía cincuenta y cinco 
años. 

Humilde homenaje es el que oíre- 
cemos al santo fundador del Orden 
Hospitalario, mas seanos permitido 
honrar con estos lijeros apuntes y 
consideraciones la santa y siempre 
querida memoria del glorioso Juan 
de Dios, cuya vida do tan admirable 
manera fué secundada por el más 
ilustre de sus hijos el bienaventu- 
rado Juan Grande, siendo el primer 
ornamento de la ciudad de Jerez, 
como aquél lo fué de la ínclita 
Granada. 

M. E. L. 



LA PATRIA DEL BEATO JUAN. 



Hermosa se levanta sobre sas ro- 
cosos fundamentos la siempre ilustre 
Carmona, ceñida por sus carcomidas 
murallas, alzándose sobre inaccesi- 
ble acantilado como centinela y vi- 
gilante atalaya entre la cordillera 
mariánica y la ilipulitana sierra de 
Tholomeo, 



Vega feracísima se extiende ¡l sus 
pies, en la que se ha complacido la 
providencia, en derramar sus roas 
preciados dones, convirtiendola su 
flora amenísima en un Edem deleito- 
so, siendo Carmona al par que la ciu- 
dad más fuerte do su provincia, como 
escribe César, la más favorecida de 
la madre naturaleza. 

Joya es de la sin par Bótiea, on la 
cua! descuella por su hermosura, por 
sus riquezas y sus timbres tan glo- 
riosos como en la plácida aurora el 
lucero matinal, según la fraso que la 
leyenda puso en los labios del santo 
Rey D. Fernando divisándola á los 
albores del día, y que en pomposa 
inscripción se mira en torno des su 
estrella heráldica: Sirut Lucifer iu- 
cet iti aurora, ita in Vandalia Car- 
mona. 

Siervo del Crucificado puso todas 
sus glorias al pie de la cruz reden* 
tora, y la que tantos hijos famosos 
pudo presentar durant ¡ la domina- 
ción romana y aun siendo agareua, 
también consiguió escribir nombres 
celebérrimos en las páginas del libro 
de la vida, presentando coronado 
con la diadema del triunfo y ador- 
nado con la palma del mártir á su 
esforzado Teodomiro, siendo también 
gloria suya otro insigne mártir, már- 
tir de la caridad, el angélico hos- 
pitalario, el bienaventurado Juan, 
más grande aún por su humildad qué 
por su. mismo apellido, tomando ol 
sobrenombre de Pecador. 

Gloríate en estos hijos, ciudad ilus- 
tre, que más sólido renombre te lian 
dado que tu inexpugnable construc- 
ción, que los ricos frutos de tu espa- 
ciosa vega, que la antigua nobleza 
de tus héroes luchando contra el po- 
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der de la Media Luna, como explora- 
dores en un nuevo mundo, como fie- 
les á sus juramentos y como sabios 
justamente celebrados, en ellos gó> 
zato, que más te enaltecieron que tus 
Andinos y Dávilas, que tus Cansinos, 
López do Córdoba y Fernandez de 
SantaHIn. 

Desde la ciudad del Guada lete, a 
la que diste don tan preciado en el 
bienaventurado Juan, tu mayor glo- 
ria en ios últimos siglos, nosotros te 
saludamos, bella ciudad del lucero, 
y postrados ante sus venerables reli- 
quias, nuestro más rico tesoro, le su- 
plicamos ijue haga descender las mi- 
sericordias del cielo sobre su hermo- 
sa patria. 

X. 




SU CASA NATALICIA. 

Corona de los pobres son las virtu- 
des y gloria do sus hijos, pudiendo 
conjeturarse de cuánta honra se vie- 
ron enriquecidos en la noble ciudad 
do Cannona, rica perla de Andalu- 
cía, los buenos consortes Cristóbal 
Grande é Isabel la Homana, vecinos 
do ella en ol arrabal de San Pedro, 
¿rente de buena cepa, cristianos vie- 
jos y temerosos de. Dios, quienes dis- 
frutando de mediana holgura, pasa- 
ban sus dias tranquilos, gozando del 
respeto y la estimación de sus con- 
vecinos. 

Como premio á sus virtudes, quiso 
el cirio que. fuesen los dichos padres 
del Beato Juan (irande, contribuyen- 
do no poco A en cari zar la bella Índo- 
le y nativa predisposición para todo 
lo bueno del ángeJicD niño, la vi la 



inculpable de sus progenitores y los 
sa'udableB ejemplos que en su casa 
veía. 

La buena señora que le diera á 
luz, como presintiendo el héroe de 
santidad que llevara en sus entrañas, 
siendo de por sí sumamente piadosa, 
se dedicó do un modo especial á la 
práctica de b» virtud durante los me- 
ses de su preñez, ayunando los Miér- 
coles, Viernes y Sábados do cada se- 
mana, siguiendo acaso las huellas dé 
aquella santa matrona del Evangelio, 
digna de ser madre del más ilustre 
entre los nacidos de mujer, según el 
divino oráculo. 

Se acercaba la hora de su alum- 
bramiento, y tres días antes de él se 
vió presa do grandes dolores, cuando 
recorriendo ansiosa de alivio todas 
las dependencias do su casa, se entró 
en establo do la misma, y como bajo 
el impulso del asombro que lo causó 
un misterioso resplandor de que se 
vió rodeada, dió á luz un hermoso 
niño. Era Sábado, día dedicado á la 
Santísima Virgen, C de Marzo do 154fi. 

El Domingo 11 del mismo mes y 
año, nació á la gracia el recienmi- 
cído, recibiendo las aguas regenera- 
doras en la inmediata iglesia parro- 
quial de San Pedro, siendo ésta la 
gloria y el ornamento más preciado 
de. aquella feligresía. 

Lugar venerable á fe, la casa que 
fué testigo de las que podemos lla- 
mar virtudes inconscientes del ben- 
dito Juan Grande; allí con la leche 
de la buena Isabel Homana, mamó la 
piedad que le hizo verdaderamente 
grande ante Dios y ante los hombres, 
allí aun en mantillas, y por celeste 
influjo, pues de otro modo es inex- 
plicable, se abstenía de! pocho, ayu- 
nador infantil, y quedaba como ex- 
tática al oir pronunciar los nombres 
dulcísimos do Jesús y María, llenan- 
do de admiración á cuantos lo obs r- 
vaban, obligados á exclamar como 
los antiguos moradores de las moa- 
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tafias de Jadea: ¿Qué juzgáis do tí) 
que con el tiempo será este nilio? 

Nació el Siervo de Dios en la anti- 
gua calle del Caño, en la casa prime- 
ramente marcada con el número 75, 
posteriormente con el 6, y por últi- 
mo con el 11, que es el que tiene en 
la actualidad, en cuya casa hacién- 
dose reparaciones en un lugar inte- 
rior, hace algunos años, sé hallaron 
vestigios de haber alli existido una 
cuadra ó establo, creyéndose no sin 
fundamento, qué alli naciese el Bie- 
naventurado. A ía fdCM de su beati- 
ficación era dueña de la casa D." ¡Ma- 
ría del liosario liodriguez, poseyén- 
dola en 1881 D. Fernando Ayllótt y 
Fajardo, de quien pasó después á su 
hermana ])."■ liosario Aylh'm. Hoy, 
pertenece á D. Domingo liodriguez 
y Domínguez, quien la habita. 

Por acuerdo del municipio carmo- 
nense, fué sustituida ia antigua de- 
nominación de la calle, por la de 
Rdato Juan en 1,° de Agosto de 1 ss;j. 



La parropl k San Peflro k Carmona. 



El viajero que por vez primera 
sube la empinada y larga cuesta que 
desde la estación ferroviaria de la 
vega de Carmona conduce á la en- 
cumbrada población, queda agrada- 
blemente sorprendido contemplando 
A su siniestra una hermosísima y 
airosa torre, en realidad muy bella 
entre las de las iglesias de la. arehi- 
diócesis hispalense. Es la de la pa- 
rroquia del arrabal, que como es sa- 
bido, tiene por titular al principe de 
los apóstoles. Es la parroquia madre 
del Beato Juan Pecador; su contem- 
plación hace surgir recuerdos gratí- 
simos, los de la admirable infancia 
de aquel ángel en carne, que. vió 
transcurrir los primeros anos d • su 
inocente vida á la sombra de los ve- 



ncrablos muros de aquella privile- 
giada Casa do Dios. 

Un viejo santuario edificado en 
reverencia do la Santísima Virgen, 
cerca de los muros de Carmona, por 
su vetustez quizás anteriores á lu 
misma dominación romana, fué el 
origen do este templo parroquial; 
aquel santuario era el de Nuestra 
Señora de la Antigua que ya cxísthi 
á mediados del siglo XIV, y durante 
los días del porfiado cerco (pie clon 
Enrique II puso a Carmona, la ciu- 
dad fiel hasta el heroísmo á D. Pe- 
dro I de Castilla. 

No siempre fué la parroquial de 
los vesinos inte fuera de las murallas 
agrupaban sus habitaciones en las 
inmediaciones de la Puerta de s -vi 
Ha, púas todavía en el siglo XV era 
parroquia de aquellos feligreses la 
histórica iglesia dé San .Mateo, que 
casi siempre solitaria, aun ostenta 
los preciosos arcos que dividen sus 
tres naves, siendo el encanto de los 
que ta visitan. 

La ac-tual iglesia de San Pedro, 
poco presenta á los ojos del observa- 
dor artísticamente considerada, pero 
es muy espaciosa y su interior muy 
alegre, siendo de los templos más 
hermosos de la ciudad. En 1880 bc le 
hicieron importantes obras de repa- 
ración, fué solada con baldosas de 
mármol, se levantó un nuevo altar 
mayor cononado con hernioso tem- 
plete de piedra de Carrara, y quitán- 
dose el coro que obstruía la nave 
del centro, s.' colocó en el fondo del 
presbiterio. La capilla sagrario es 
muy capaz y ricamente adornarla, 
pero como del siglo XVIII adolesen 
su construcción y su ornato del mal 
gusto tle la época en que se llevaron 
A efc'to. En el frente de una de las 
naves laterales se venera en altar 
propio la sagrada imagen de Nuestra 
Señora, ante la cual es creencia que 
oraba mientras fue acólito de aqué- 
lla iglesia el B. Juan, verificándose 



Hospitalario. 



31 



el prodigio que su historiador, el 
limo, Mascar efl as, refiere en el capí- 
tulo I ile la Vida fiel Siervo ríe Dios. 
Su advocación es de la Antigua, y 
realmente lo es en su construcción, 
aunque restaurada no hace muchos 
años, y por cierto, con especial cui- 
dado y con toda riqueza. 

En esta iglesia dejó oír repetidas 
veces su voz apostólica con gran 
fruto do las almas, el bienaventu- 
rado Fr. .Diego José de Cádiz, siendo 
maguí tica la oración sagrada que 
pronunció en la dedicación de la 
mencionada capilla sagrario. 

Capilla del Boato Juan. 

Como á la mediación de la nave do 
la Epístola, se encuentra una her- 
mosa capilla dedicada al Heato Juan, 
cerrada de hermosa cúpula. So cons- 
truyó hacia el año de lSái'j, por la 
devoción del presbítero D. Miguel 
Caballero de Párraga, contribuyendo 
para la obra la fábrica de aquella pa- 
rroquia. En el altar se colocó una muy 
bella imagen del Heato, notable es- 
cultura de tamaño natural, prolija- < 
mentó estufada. Tiene verja de hie- 
rro, costeada en IKóii por legado tes- 
tamentario de D. :l María del Rosario 
Rodríguez, dueña de la casa donde 
nació el Heato. Los propietarios que 
sucesivamente han sido de dicha ca- 
sa, parece que han heredado la devo- 
ción al Siervo de. Dios, pues D. Fer- 
nando Ayllón y Fajardo, soló de már- 
mol blanco y negro la capilla en 
lUtfí), ó hizo dorar y bruñir el reta- 
blo que hasta entóneos; había perma- 
necido (ai madera. Posteriormente, 
cumpliéndose la última voluntad de 
I).' 1 Rosario Ayllón, hermana del an- 
terior, se colocaron dos magnificas 
arañas de cristal y bronce dorado, y 
se hicieron colgaduras de damasco 
para toda la capilla. 

Recientemente se han llevado á 
cabo en ella importantes reparos es- 
tucándose sus muros y pintándose la 
bóveda. El zócalo que era imitado. 



se sustituyó por otro de mármol blan- 
co y de un metro de altura, colocán- 
dose á ambos lados dos notables mau- 
soleos de la misma punirá, donde ya- 
cen los restos de la nombrada doña 
Rosario Ayllón, de su esposo y her- 
manos, que tan devotos fueron en 
vida del 13eato Juan. 

mi antigua pila. 

Sobre uno de los indicados mauso- 
leos, se ha labrado en el muro una 
elegante hornacina tambión cubierta 
de mármol, donde se manifiesta la 
antigua pila bautismal de aquella 
parroquia. Fs joya de mucha valía, 
notable ejemplar del grado de per- 
fección que en el siglo XVI alcanza- 
ron en Anda lucia, especialmente en 
Sevilla las artes cerámicas. Esta pila 
es de barro cocido, vidriada interior 
y exteriormente, afectando la forma 
de inedia naranja, su color es verde 
esmeralda, y aparece cubierta por 
su parte exterior y en bajo relieve, 
de grupos de rosas, do pámpanos y 
racimos di-, uvas. En ella se lee una 
inscripción que en letras góticas dice: 
loan Sáncheti Varitero me fisso. 

Artistas del país y no pocos ex- 
tranjeros |á vienen á estudiar con 
mucha frecuencia, llevándose copias 
y dibujos de ella. Otra inscripción 
allí colocada manifiesta que en aque- 
lla pila fueron bautizados el Beato 
Juan Grande y la madre de Santa 
Rosa de Lima. Esto último, á más de 
su valor artístico, ha movido siem- 
pre á los señores curas de la parro- 
quia de San Pedro, á conservarla 
con especial cuidado, pero desgra- 
ciadamente desde antiguo está rota 
en su fondo. 

La materia de que está formada 
dió margen á que desdo siglos atrás 
fuese conocida la collación de San 
Pedro con la extraña denominación 
de barrio del Mortero, costumbre 
que, según tenemos entendido, va 
desapareciendo, 
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La partida bautismal. 

Hé aquí literalmente copiada la del Beato Juan Grande: 

*$ En domingo catorce dias del mes de Marzo año de mil y quinientos y i£ 

cuarenta y seis años, baptizó yo Andrés Muñoz, clérigo, cura de esta Iglesia, §« 
II ¡l Juan hijo de Cristóbal Grande y de Isabel la Romana, vecinos de Carmona, 
*| su legitima oiuger; fueron sus padrinos Francisco Montoya y Bartolomé 

•| Pelón, y Juan de Herrera y Pedro Miguel de Fuentes, vecinos do Carmona. ?* 

*! Andrés Muñoz Dealgcciras. |I 



Se encuentra en éí Libro segundo 
de bautismos al folio setenta y cinco, 
teniendo á continuación est;i nota: 
«Esta partida es la del bautismo dol 
Beato Juan llamado Pecador, según 
todos los datos y notas del misino li- 
bro.» Sigue otra que rjic?; «Fué bea- 
tificado en dos de Octubre (1) de mil 
ochocientos cincuenta y tíos por el 
Sumo Pontífice Pió IX.» 

La primera nota es letra del pres- 
bítero I). Joaquín Rodríguez do San- 
ta Cruz, y la segunda de Fray Adrián 
Gallegos. 

En la primera hoja blanca del in- 
dicado libro se lee lo siguiente: «En 
este libro á fojas 75 ultima .partida 
año de lólü, se hallará la fe de bup- 
tísmo de Juan hijo de. Cristóbal Gran- 
de y de Isabel la Romana, y este 
mismo es el llamado Juan Pecador, 
de la hospitalidad y religión del Se- 
ñor San Juan de Dios, asombro de 
penitencia y maravillas, ssgúu su 
admirable vida, que de orden de la 
Santa Sede Romana por dos veces se 
ha hecho exacta información con cre- 
cido 1 número de testigos, se aprobó 
su vida y milagros en grado heroico 
por la Santa. Sede el aúo de 17f>2.» 



A la cariM del B Juan Mil 

AÓnóSTieo. 

53 ella luz, que, fulgores celestiales 
tri sparciendo en la tierra infortunada 
!> 1 que gime, en tinieblas sumergido, 
►■3 embloroso. llenaste de esperanza. 
O h excelsa Candad, hija del cielo, 
«h esucristo, el encanto de las almas, 
e¡ .san do de piedad te trajo al mundo, 
t> la región de la amargura infausta. 
!2¡ limen divino, que sin par consuelo 
O oteas en el alma lacerada, 
W ompioudo los abrojos cjito punzantes 
í> 1 hombre llenan de terribles ansias. 
Sí o eres tú la que ardiente iluminaste 
t) el Pecador bendito las entrañas 
H ncerrando en sn pecho compasivo 
7z icos tesoros de bondad preciada? 
O freciendo su vida en sacrificio 
O ano de mártir la encumbrada palma, 
!»■ brasado en amor de sus hermanos, 
O ando el postrer aliento en la demanda, 
"fl ccador inocente, flor preciosa, 
O ye los ecos de mi fiel plegaria. 
H ecibe de mi pecho los suspiros, 
Sí o olvides que las voces de mi citara 
O scura y pobre de tu amor movidas 
cw ólo cantar supieron tu alabanza. 

Ux Devoto. 



(11 error, pues el decreto du beatifica : 
ción se dió el díti anterior. 
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Los romperos y discípulos de! Eeaio Jira 




(Conclusión.) 

Los vecinos del Burgo, pequeña 
aldehucla de la comarca de Ronda, 
vieron aparecer en su inmediata sie- 
rra cuando mediaba el primer tercio 
del siglo XVI, un hombre extraño, 
cu lo más ñorido de su edad, cuyo 
traje y singular vida no podían mi- 
rar sin extrañeza. Descalzo y ves- 
tido simplemente de un pobre saco, 
discurría por las asperezas y que- 
bradas de aquellos montes, detenién- 
dose largas horas para entregarse á 
la oración ii la sombra de las copudas 
encinas, ocupándose otras en fabri- 
car cucharas y salserülos de brezo, 
ó en tejer cestos de mimbres, los que 
bajaba á vender al Burgo, conten- 
tándose con que le pagasen con un 
pedazo de pan su humilde mercancía. 

A veces encontrándose con los pas- 
tores y ganaderos que recorrían la 
Hierra dando pasto á sus rebaños, les 
hacia pláticas doctrinales, instruyén- 
dolos en los deberes del cristiano, 
dando á conocer el rígido asceta ser 
un alma fervorosa toda abrasada en 
el amor do Dios. Muchos años llevaba 
en esta vida, sin saberse de él más 
sino ([lie se llamaba por humildad el 
hermano Pedro Pecador, cuando por 
inesperado incidente se conoció que 
era natural de la villa de Ubrique, 
donde naciera el afio de 1500, que 
desde muy joven se había dedicado 
al arte de la escultura, en la ciudad 
de Halaga, en el cual saliera aven- 
tajado, y que aturdido por el estré- 



pito de la tierra, y suspirando por la 
descansada vida de que disfruta el 
que huye del ruido mundanal, había 
abrazado aquel género de vida, emu- 
lando las grandiosas virtudes de los 
«antiguos Antonios é Hilariones. 

Por mucho que se escondiera el 
buen solitario, n:> podía permanecer 
oculto el olor do Cristo que en torno 
suyo se difundía, llenando su nombre 
toda la Península, acercándose á él 
gran número de varones piadosos 
que desengañados del tráfago del 
mundo, querían ser sus discípulos, 
imitándolo en su vida penitente. Re- 
sistíase al principio el siervo de Dios, 
quo en su humildad no se creía lla- 
mado á ser maestro en la virtud, 
mas vencido por repetidos ruegos, 
los admitió en su compañía, hacién- 
doles que se desprendieran de cuanto 
les uniese al mundo, los vistió de un 
pobre sayal, hizo que se fabricaran 
pequeñas chozas para su morada, 
que se dedicaran al trabajo de manos 
y a cultivar la tierra, los reunía á 
determinadas horas para tener sus 
colaciones á semejanza de los anti- 
guos padres del desierto, y quedaron 
así convertidas aquellas soledades en 
una nu<-va Tebaida. 

Los primeros que se hicieron discí- 
pulos del venerable Pedro Pecador 
fueron dos nobles caballeros, vecinos 
do la corte, el uno D. Juan de Gari- 
bay, vascongado de nación, valeroso 
soldado en las guerras de Flandes, y 
embajador que fuera del emperador 
Carlos V, y el otro D. Antonio de 
Luna, del orden de Santiago, arago- 
nés, que había vuelto de las Indias 
con un capital de cien mil pesos, 
exorbitante suma que antes de en- 
trar como compañero de Pedro Peca- 
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dor, distribuyera entro los pobres, 
siguiéndose á éstos el venerable Po- 
dro de Ugarte, regidor de Málaga, 
con sus hijos Ignacio, Fernando y 
otros, hasta el número de diez. Ora- 
ción continua, silencio perpetuo y el 
trabajo de manos, ocupaban asidua- 
mente á los buenos solitarios, siendo 
sus regalos algunas yerbas crudas ó 
mal cocidas y peor condimentadas, 
y su lecho, cuando no la dura tierra, 
un corcho ó unos haces de romero 
seco. 

Entre los primeros que poblaron 
el desierto de la llamada sierra de la 
Blanquilla, siendo ejemplar para sus 
ejemplares cofrades, fué un joven 
cuyo origen, condición y patria ja- 
más pudieron averiguarse, á quien 
preguntando por su nombre indefec- 
tiblemente respondía: «Fernando, in- 
digno siervo de mi Señor Jesucristo», 
por cuya causa, y por distinguirlo do 
aquel otro Fernando, hijo del vene- 
rable Pedro de Ugarte, le llamaron 
el hermano Fernando Indigno, nom- 
bre que él aceptó en su humildad y 
que conservó toda su vida. 

Como el amor de Dios no puede 
permanecer inactivo, ni sin sacrifi- 
carse por el bien de los prójimos, 
volviendo de Roma el venerable Pe- 
dro Pecador, donde fuera para ma- 
nifestar al Sumo Pontílicc el género 
de vida que él y sus compañeros ob- 
servaban en el desierto de. Ronda, el 
cual fué omnímodamente aprobado 
por el Papa, fundó en Sevilla un hos- 
pital que se llamó de las Tablas, en 
el lugar donde se edificó después la 
grandiosa Lonja de mercaderes, si- 
guiendo á esta fundación otras aná- 
logas en Antequera, Málaga, Arcos 
y Ronda, á cuyas casas enviaba á 



sus hermanos, que después de alter- 
nar en el ejercicio de servirá los po- 
bres, volvían á su desierto para en- 
cenderse de nuevo en la oración y en 
la soledad en el amor de nuestro 
Señor, adquiriendo bríos para sacri- 
ficarse otra vez en bien de los me- 
nesterosos. 

Queriendo participar Pedro Peca- 
dor del mérito de la obediencia, ya 
en edad provecta, pues contaba se- 
tenta años, fué á Granada llevando 
consigo á los hermanos Antonio de 
Luna y Juan de Garibay, donde to- 
maron el hábito y profesaron en el 
Orden Hospitalario, trayendo facul- 
tades para que hiciesen lo mismo los 
hermanos (pie estaban en el desierto 
ó distribuidos por los mencionados 
hospitales, ingresando entonces Fer- 
nando Indigno en el Orden del bie- 
naventurado Padre Juan de Dios. Ya 
profeso fué enviado como hermano 
mayor al hospital de Nuestra Señora 
del Socorro, de Arcos déla Frontera, 
teniendo por compañero al hermano 
Fernando de Ugarte, en cuya ciudad 
permaneció hasta el 1000, con algu- 
nas interrupciones. 

En dicha noble ciudad primero, en 
el hospital del Socorro, collación de 
San Pedro, y después en el de San 
Sebastián, en la de Santa María, que 
desde 1584 estaba al cuidado de los 
hermanos hospitalarios, descolló el 
voncrable Fernando en toda suerte 
de virtudes, siendo el ejemplo de 
toda la ciudad, teniendo vida muy 
semejante á la que en Jerez observa- 
ba el admirable Juan Pecador, con 
quien tenía comunicación frecuento, 
pues aquel siervo de Dios era el que 
desde la mencionada fecha había 
puesto al predicho hospital de San 
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Sebastián, bajo la dirección de los 
religiosos de. San Juan do Dios. 

En el tomo II do la Chrnnologia 
Hospitalaria,; página - 27, on las noti- 
cias que proporciona del venerable 
Fernando se leo lo siguiente: «Tenia 
amistad y conversación muy ordina- 
ria eon aquel Varón grande íq'ue la 
ciudad de Xeróz celebra y toda la 
Andalucía tiene por Santo) Fr. Juan 
Pecador, y como su conversación era 
siempre del Cielo, vivían como dos 
Angeles en la tierra.» Y en efecto, el 
íntimo confidente del B. Juan era el 
bendito Fernando Indigno, quien con- 
fiaba sus mediv.s espirituales y todos 
sus asuntos á aquel Siervo de Dios, 
teniendo ambos íntimo solaz en sus 
sanias comunicaciones. 

Aunque en Arcos tenia su morada, 
deseando ardientemente la compañía 
de su grande y amado amigo c! Beato 
Juan, hacia en Jerez largas residen- 
cias, y i\ la comunidad del hospital 
de la Candelaria pertenecía en el año 
de 1 f¡s8, pues consta de los libros bau- 
tismales de la iglesia privilegiada de 
San Juan de Letrán, que se conser- 
van en el archivo de Santiago, que 
en Febrero de dicho ano fué padrino 
de una niña, dándosele en la partida 
el aditamento de compañero del her- 
mano Juan Pecador. Sucedió á la 
muerte del bienaventurado, que el 
Vicario de la ciudad de Jerez, Agus- 
tín Conté Grilo quiso hacerse cargo 
de la dirección del hospital, lo que 
pudiera hacer, pues entonces las ca- 
sas del Orden de San Juan de Dios, 
no estaban exentas de la jurisdicción 
ordinaria, pero los religiosos se apre- 
suraron á llamar de Arcos al vene- 
rable Fernando, quien ocupando el 
puesto del B. Juan, hizo el respeto 



que con sus virtudes infundía que el 
vicario desistiese de sus pretensiones, 
subsanándose no poco la pérdida ver- 
daderamente irreparable del bendito 
Juan Pecador. 

Pero poco tiempo gozó Jerez de la 
presencia del nuevo superior, pues 
apenas trascurridos pocos meses, mu- 
rió como mueren los justos el vene- 
rable Fernando en el mismo año de 
lfiOO. Fué tanto el sentimiento que 
hizo el vecindario que por consolarle 
lo tuvieron insepulto dos días natu- 
rales, destilando ante él toda la cle- 
recía y la nobleza con todo el pueblo. 
Después de haberle hecho fastuosos 
funerales, fué sepultado en un hueco 
abierto en el muro de la iglesia de 
San Sebastián, que era la del hos- 
pital. 

Como se dijo en nuestro primer nú- 
mero, en 1841 fueron trasladados sus 
restos á la parroquial do San Dioni- 
sio, y sepultados en la pared de la 
sacristía junto á la entrada que da 
paso al altar mayor. En 1806, visitó 
esta ciudad el Rvmo. P. Fr. Juan 
María Alfieri, general del Orden de 
San Juan de Dios, quien competente- 
mente autorizado abrió la sepultura 
del venerable Indigno, y extrajo tres 
vértebras de su osamenta, que se 
guardan en la casa genoralicia de 
Roma, en la isla del Tiber, dejando 
documento oportuno on el archivo 
parroquial de San Dionisio. 

Hace unos quince años que pintán- 
dose un zócalo en la sacristía predi- 
cha, se borró la inscripción que esta- 
ba sobre la sepultura, no habiéndose 
cuidado' de reproducirla, lo quesería 
de desear evitándose asi so perdiese 
la memoria del lugar donde reposan 
las cenizas del venerable siervo de 



si; 
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Dios. En la misma sacrist ía se conser- 
va un hermoso retrato suyo pintado 
en el siglo XVII, en el que aparece 
en actitud devota ante una imagen 
de la Santísima Virgen. 

Af. MrXoz. 
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SUSCRIPCIÓN 

para costear una estatua del Beato 
Juan, que sea oonmerativa de 
su tercer centenario. 

SOMA ANTERIOR. ... 20 

Un devoto del Beato 2 

Congregación de la Guardia de ho- 
nor del Asilo de San Juan de 

Dios (Barcelona') 5 

D. M. R. y R 3 

Fr. Calixto Julián, del Orden de 

San Juan de Dios (Zaragoza) . 10 
Dr. Civil, médico de Barcelona. . 2 

Total 42 
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Los Rvdos. Hermanos Superiores 
de las Casas del Onlcn de San Juan 
de Dios, suscritos á El Seráfico 
Hospitalario, podrán dirigirse para 
todo lo perteneciente a la publicación, 
á Fr. Leopoldo Bataller, superior del 
Asilo para niños enfermos é impedi- 
dos de Las Corts, Barcelona. 

La misa que en honor del Beato 
Juan se celebrará el próximo día 3 
de Abril en el altar de sus sagradas - 
reliquias, será por la intención del 
Si\ D. Antonio López Mencses. 



En la casa del Orden Hospitalario 
do Tejha) en Sabugo i Lisboa), se dis- 
ponen á celebrar el centenario del 
Beato Juan Grande con un triduo 
solemnísimo, para el cual están res- 
taurando la bellísima imagen dol 
Siervo de Dios en actitud estática, 
que allí se venera. 

Análoga á la que describíamos, 
aunque imperfectamente, cu nuestro 
número anterior, hemos recibido de 
la misma casa otra fotografía conme- 
morativa del tercer centenario dol 
Beato Juan. En ella detrás de lujoso 
cortinón que artísticamente se desco- 
rre, en cuya orla se lee el nombre de 
esta ciudad, aparece en medio de vi- 
vísimos resplandores la hermosa figu- 
ra del Siervo de Dios. Lujosa cenefa 
corona el conjunto, en la que se lee 
entrelazada con una pasionaria la 
inscripción Memoria tua, duleedo, 
dulce es tu memoria. Termina la 
parte inferior con el signo de nuestra 
redención, que elevado sobre abrud- 
tas peñas se levanta á orillas del 
mar en cuya aguas empieza á escon- 
derse un sol que ostenta en su centro 
la cifra romana XIX, haciendo alu- 
sión al siglo próximo á desaparecer. 
Presta mucha gracia á toda la com- 
posición un esbelto lirio que tiene á 
su derecha, preciosamente dibujado. 
En medio de ella dice elegante car- 
tela: Tercer centenario del Beato 
Juan Grande, abogado de apealadas 
y dementes, de la Orden Hospitalaria 
de San Juan de Dios, entre las fe- 
chas 1000 y 11(00. 



IEKKZ.— Iiup. 4cl aü*n*J.VTE. 



ABRIL, DE 1900. 4. 




i? % 11 yS o 



Boletín mensual dedicado á promover la devoción al 

BEATO JUAN GRANDE 

DENOMINADO PECADOR, 

Durante el año tercer centenario de su dichosa muerte, acaecida el 3 de Junio de 1600. 



con ucencia V censura he i.a autoridad eclesiástica. 



Dispenil, itrdit ¡mufieiibiin, juslitia ¡•jim manct Repartió ámanos llenas entre los pobres, y su 
ji siecutum «irm'i. ¡ lusticW permanecí! eternamente. 

Sai.m. dSl v. 9. 



0 Desde mi infancia creció con- 
y migo la misericordia, y nació 
jjj conmigo del vientre t!e mi madre. 

Dy. Ruega por vosotros, 
bien aven f a nulo Juan. 

ti. Para que seamos dignós 
de las promesas de Cristo. 

OHACIÓH. 



o Dios clementísimo, que al 
bienaventurado Juan tu confe- 
sor, tal gracia concediste, que 
viviendo en suma inocencia y 

D practicando la caridad, abrazó 
el nombre y la penitencia de Pc- 

Qcador, concédenos por sus rue- 
gos, que ejercitándonos siempre 
m en obras de humildad y miseri- 
Iji cordin, te agrademos con puro 

3 corazón en todas nuestras accio- [H 
nes. Te lo pedimos por Cristo m 
Nuestro Señor. Amén. 



SUMARIO, 

El Beato Juan Grande, tipo perfecto de un 
alma verdaderamente humilde;— Carta ho- 
norífica.— Loa hospitales del liento Juau.— 
La Semana Santa del Beato Juan.— Estado 
del Orden Hospitalario.— A los piadosos ve- 
cinos do esta ciudad devotos del Beato Juan 
Pecador. — El Sr. Rodríguez Lozada.— Sus- 
cripción . — Crón ica. 

......... .. .. .. .. .. „ *. .... .. .. .. w 

El Beato Juan Grande 

TIPO PERFECTO DE UN ALMA VERDADERAMENTE HUMILDE. 



La religión que produce virtudes 
no puede ser el resultado de una 
doctrina puramente humana, tiene 
que ser divina, pues jamás, aun 
cuando se hagan los mayores es- 
fuerzos, nunca podrá la obra del 
hombre persuadir las excelentes 
virtudes que produce el cristianismo. 

Así, pues, la prueba más sensible, 
la prueba más universal y más per- 
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petua de la divinidad do la religión 
cristiana, no son tanto los milagros 
y las profecías que la acompañan, 
como las virtudes que ella sola lia 
sabido producir,. Y tanto es así, que 
hasta los infieles de todas las reli- 
giones y de todas las sectas, han 
concluido siempre de la vida divina 
de los verdaderos cristianos, la di- 
vinidad del Cristianismo. 

Entre todas las virtudes cristia- 
nas, fruto precioso de su divinidad, 
la primera entre todas, es precisa- 
mente la humildad, virtud de la que 
la gentilidad ni la filosofía pagana 
llegaron ni aun á sospechar su exis- 
tencia, cuyo nombre no se encuen- 
tra en ningún idioma de la gentili- 
dad, porque su espíritu no concibió 
la idea de tila, siendo Jesucristo el 
primero que no3 dió el ejemplo y 
la lección de ello. 

La humildad, virtud propia y ex- 
clusiva del Evangelio, no es sola- 
mente la virtud do los religiosos y 
de los eclesiásticos, sino también de 
los seglares; no es únicamente una 
virtud privada, sino que es también 
una virtud civil, una virtud necesa- 
ria al Estado y á la sociedad. 

La sociedad perfecta se compone 
de clases subordinadas unas á otras, 
de condiciones diversas, que aun 
cuando deban ser iguales ante la 
ley, no pueden estar jamás absolu- 
tamente niveladas; tiene qus haber 
necesariamentegerarquía social. Mas 
para que el orden sea verdad, los 
que mandan no deben abusar de su 
posición, y los que obedecen deben | 



resignarse y conformarse con la 
suya. Es decir, que. unos y otros 
tienen necesidad de ser sinceramen- 
te humildes. La humildad nos ins- 
pira el respeto á los superites la 
estimación á los iguales, y el cariño 
á los inferiores. Sin humildad, el 
poderoso propenderá á oprimir, y el 
Oprimido á rebelarse; sin humildad, 
la gerar púa social no seria más que 
1 despotismo y rebelión, y no habría 
olra cosa que esclavos y tiranos; y 
do ahí la necesidad social y filosó- 
fica de la esclavitud en todos los 
países no cristianos. 

Si recorriéramos el mundo ¿qué 
veríamos? Veríamos que allí donde 
no se ha euarbolado la Cruz, ese 
gran emblema símbolo de la humil- 
dad; que allí donde la humildad no 
es conocida, en donde la humildad 
no es practicada, hay tiranía, hay 
esclavitud, puesto que es imposible 
el orden y la armonía de la obedien- 
cia y del mando sin la grande vir- 
tud de la humildad. 

La gran necesidad social do nues- 
tros tiempos no es hablar de los de- 
rechos del hombre, puesto que éste 
conoce ya bastante por sí mismo 
esos derechos verdaderos ó imagi- 
narios, y los exagera en sumo gra- 
do. El interés y la necesidad social, 
cada día más comprometida por el 
orgullo del hombre, exige que se le 
bable más que nunca de la humil- 
dad cristiana, que so inculque en 
los corazones la gran virtud de la 
humildad cristiana. Y para ello, 
I ¿qué tipo más perfecto, qué modelo 
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mejor acabado do una alma vorda- 
il eminente humilde podremos prc- 
¡¡cntafc quo ¡a del bienaventurado 
Juan (i raudo, llamándose á sí mis- 
mo Pecador? 

Tened entendido que la soberbia 
coloca al hombre a una distancia 
¡almila de Dios. La pesadez de la 
soborbiü es tal, quo retarda, emba- 
raza y hace imposible todo impulso 
hacia el cielo. La fuerza de la as : 
colisión do la humildad es tal, f|uc 
( ■levando el alma hacia el cielo, la 
condiiee hasta la presencia de Dios. 

Observemos la conducta del Bea- 
to Juan Grande. No olvidemos quo 
la humildad es ol mejor abogado 
que podemos tener ante Dios. Que 
nuestra actitud y nuestra modestia 
sean indicio sincero do la humildad 
de nuestro espíritu. EJla nos eleva- 
rá hasta el rango de amigos y do 
hijos de Dios, y veremos cumplido 
on nosotros el oráculo que dice: «El 
'¡iie se eleva será abatido, y el quo 
se abato será ele víalo.» 

Axiceto p.B la Fuente. 
Sovifiá, Mhrzo do 19QQ 



CARTA HONORÍFICA, 



Lo es y mucho para nosotros, la 
que sr ha dignado dirigirnos el muy 
lído. P. l'roviacial del Orden de San 
Juan d« Dios, cuyos conceptos nos 
animan á proseguir la tarea que he- 
mos emprendido., Tenemos especial 
gusto en publicarla y en manifestar 



nuestro (irme agradecimiento al muy 
lido. I', tíettni, por sus bondades pa- 
ra con nosotros y nuestro humilde 
Bouítín. 

cCarabanchel, 3 tic Manso de 1900. 
Sr. Director de El Sbráfíco Hospita- 

LAKIi). 

Muy respetable señor mío y de toda 
mi consideración: Con suma satisfacción 
lie visto la labor que Ud. se ha tomado 
dando á luz la excelente Iíevista El Sb- 
háfioo HosriTALAnio que dedica á con- 
memorar el tercer centenario de la glo- 
riosa muerto del Inclito liijo de S. Juan 
de Dios, el Beato Juan Grande. 

Como la gloria quo Ud. tributa á nues- 
tro Bienaventurado Hermano, va dirigi- 
da en primer término al Señor Omnipo- 
tente, Rey de cielos y tierra, á quien es 
debida tuda gloria y honor; en segundo 
lugar al mismo Beato, gloria de Carmo- 
ná que mereció ser su cuna, y de Jerez 
de la Frontera, teatro de sus caritativos 
trabajos y milagrosa vida, y, por último, 
á nuestra humilde Orden, cuyo hábito 
vistió, y á la cual tanto enalteció con sus 
estupendas y heroicas virtudes, no pue- 
de menos de felicitar á Ud. con toda la 
efusión de mi alma, por su celo en pro- 
mover la devoción al Beato Juan Grande, 
y animarle eficazmente á continuar y 
llevar á feliz término tan santa obra, ¡i 
ün de que conozca nuestro siglo egoísta, 
de cuánto es capaz un alma llena de fer- 
vor y caridad por el prójimo, cual lo fué 
nuestro héroe, si corresponde á las ins- 
piraciones y gracias del Señor, como él 
correspondió. 

Que Dios Nuestro Señor derrame sus 
gracias sobre su Revista, y cuantos á 
ella cooperan y especialmente sobre us- 
ted su principal promotor é inspirador. 

Con tan grato motivo tengo el gusto 
de profesarme con la mayor considera- 
ción su afino, s. s. y capellán q. b. s. íri.j 
El Comisario General do la Orden de San 
Juan de Dios, Fr, Benito Afenat,» 
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Los Hospitales del Beato Juan. 1 



£1 de San Redro de Carmona. 
El niño caritativo. 

La muy ilustre duquesa de Arcos, 
D." Beatriz Pacheco, bizarra esposa 
del famoso Don Rodrigo Pernee de 
León, terror de la acorralada moris- 
ma del exiguo reino granadino, ver- 
dadera mujer fuerte, grande por su 
nobleza, por su entereza de corazón, 
y por su piedad y caritativos senti- 
mientos, fundó en el siglo XV, en la 
noble villa de Carmona, hoy ciudad, 
uu bien dotado hospital en el arra- 
bal de la puerta de Sevilla, muy obr- 
ca de ía que empezaba á llamarse 
parroquia de San Pedro. No consta 
de su fundación, mas se sabe fija- 
mente que por bula pontificia de 4 de 
Enero de 1451, fueron nombrados 
patronos y visitadores de dicho hos- 
pital, que se llamaba de Lá Misericor- 
dia, los priores de los monasterios 
de San Isidoro de la ciudad di; Sevi- 
lla y del de Santa María, extramu- 
ros de Carmona. 

Por real decreto de Felipe III de 3 
de Febrero de 1615, se redujeron á 
él otros diez hospitales pequeños que 
de antigua fundación existían en Car- 
mona, siendo ya conocido, como has- 
ta nuestros días, por el hospital de 
San Pedro. Subsiste al cuidado del 
Ayuntamiento carmonens,:, y está 
dirigido por las Hijas de la Caridad 
desde el '21 de Septiembre de 1880. 



1 Bajo este epígrafe, pretendemos ocupar- 
nos no s,ólo de los hospitales fundados por el 
Siervo de Dios, sino también de todos aque- 
llos lugares en que de alguna manera ejerció 
con los pobres enfermos su eximia caridad. 



En este antiguo albergue de la ca- 
ridad, se manifestaron las primicias 
de la mucha que empezaba á ateso- 
rar en su pecho inocente un angclj- 
i\ul niño, que no recibiendo en vano 
las gracias del cielo, había de ser 
con el tiempo uno de los más ilustres 
héroes de aquella santa virtud, des- 
collando por su conmiseración y ter- 
nura para los pobres, para todos los 
desgraciados. Era el pequefiuelo, acó- 
lito de la inmediata parroquial do. San 
Pedro, encantando al clero y feligre- 
ses de aquella iglesia las infantiles 
virtudes del angélico monaguillo, en 
cuyo rostro, lindo a maravilla, se re- 
flejaban una á una las bellezas de su 
hermosa alma, descubriéndose en éi 
que seria un verdadero israelita sin 
doblez ni dolo alguxo. 

Embargaban la atención de cuan- 
tos le contemplaban las singulares 
aficiones del pequefiuelo Juan ( frau- 
de de la Romana, que tal se llamaba, 
á quien jamás podía encontrarse ocu- 
pado cu ios pasatiempos propios de 
la cdiid pueril, teniendo todas sus 
delicias en pasar largas horas dentro 
del vecino hospital de San Pedro, 
alegrando aquellas estancias del do- 
lor con la perpetua sonrisa de sus 
labios, con sus servicios ¡i los pobres 
enfermos, con su ternura para con 
los más afligidos, extasiando al ver- 
le llorar á lágrima viva, compadeci- 
do de los sufrimientos de aquellos 
pobres tan queridos de su corazón 
de ángel. 

Conociéndose cada vez más en la 
feligresía las caritativas aficiones del 
pequefiuelo, corría de boca en boca 
haciéndose sobre él embelesadores 
comentarios, un hesito que tuvo lu- 
gar el día en que aquel chiquito fue- 
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r;t bautizado. Aconteció, pues, que 
llevándole á bautizar á la iglesia de 
San l'i'dro, la mujer que ¡i la cabeza 
de la comitiva conducía al reeienna- 
cido, distraída, pero más bien guia- 
da por celestial influjo, se introdujo 
impensadamente en el zaguán del 
hospital situado á pocos pasos de 
aquella iglesia, no careciendo domis- 
terio que la primera jornada que hi- 
ciese en el mundo, quien había de ser 
tan insigne padre de pobres, fuese á 
un. hospital y casa de misericordia. 

Su clásico historiador Mascareñas, 
comentando la infantil caridad del 
Beato Juan, escribe lo siguiente: 
<("'omo persona á quien Dios había 
destinado para el servicio de los po- 
bres, siendo aún de tierna edad, se, 
ocupaba en ir á los hospitales, y ser- 
virá los enfermos. Ayunaba por dar 
■le comer á los hambrientos. Afligía- 
se por dar descanso á los afligidos; y 
descuidábase de su regalo por rega- 
lar á los pequeñitos de Cristo; y lo 
<pie más es, que con todo esto se te- 
nía por siervo inútil, y de ningún 
provecho en el servicio de Dios: aun- 
que en este conocimiento de su po- 
breza, graugeaba la verdadera abun- 
dancia* 

»(íanó su caridad tanta opinión en 
esio, que los enfermos más afligidos 
le deseaban en particular, esperando 
de su caritativo cuidado, regalada 
cura en sus dolencias. Parece que 
sabia haber dicho el Redentor en su 
Evangelio, que recibía en propia per- 
sona las obras de misericordia, que 
por su amor se hiciesen con sus sier- 
vos. Hacia él cuenta que el enfermo 
á quien iba á servir, era aquel sobe- 
rano Sefior, que siendo la misma sa- 
lud, tomó en si todas nuestras enfer- 



medades, y con un ánimo lleno de 
agradecimiento reverencial, se éxer- 
citaba sirviéndole » 

¡Niño admirable, verdadero ángel 
de consuelo, de quien tan acertada- 
mente ha dicho la Iglesia, que desde 
sus más tiernos anos, cual otro Job, 
creció con él la misericordia, pare- 
ciendo esta virtud como su hermana 
gemela! 

M. Sf. 



LA SEMANA SANTA 

DEL BEATO JUAN GRANDE. 



Era devotísimo de la Pasión de 
Cristo nuestro Redentor, y mirábalo 
crucilieado, como espejo del Padre 
Eterno, que para que pudiésemos 
vernos en él, quiso que le tuviésemos 
de cérea colgado en una Cruz. Ha- 
llabas" tan regalado, considerando 
aquella desnudez, y tan sano consi- 
derando aquellas Llagas, que quisie- 
ra él mismo para si ser clavos, coro- 
na y azotes, para labrarse por la imi- 
tación, y parecerse en algo á su 
Maestro y Señor. 

Sobre la Pasión de Cristo nuestro 
Redentor tenía oración todos los Vier- 
nes del año, y en particular los de la 
Cuaresma, y todos los días de la 
Semana Santa: en ella hacía, gran 
des mortificaciones y penitencias, si- 
guiendo la Cruz de Jesucristo, y di- 
ciendo palabras Memísimas de su sa- 
grada Pasión. Tenía devoción para 
el Jueves y Viernes Santo hacer un 
altar en medio de la enfermería de 
sus pobres, donde ponía un paso- de 
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la Pasión muy devoto. Concurría ;l 
esto todo el lugar, y niovia á todos, 
y ¡l sus pobres de sentimiento, la 
consideración de la Pasión de nues- 
tro Redentor: y desde que encerra- 
ban el Jueves Santo el Santísimo Sa- 
cramenté, hasta que le desencerra- 
ban, se ejercitaba en esto y en otros 
actos devotos con mucho fervor y lá- 
grimas, y le daban todos muchas li- 
mosnas, las cuales pedía á los que 
entraban en el hospital, con estas 
palabras: Hermanos, den limosna á 
los pobvt'.c.itnx, redimidos ron la Stui- 
(]}■<■ ¿le Jesucristo'. 

Asimismo tenía devoción todos los 
años en el Jueves Santo en la tarde, 
antes de dar de cenar á sus pobres, 
celebrar con ellos el acto de hundí; 
dad do lavarle los pies, habiendo 
primero cxhortádolos con santas plá- 
ticas y palabras de devoción, y ani- 
mándolos á padecer las enfermeda- 
des por amor de tan buen Dios. Úno 
de los hermanos leía un libro espiri- 
tual, donde estaba el lavatorio de 
Cristo nuestro Bien, y luego se qui- 
taba el escapulario, y se ceñía con 
una toalla, y se hincaba do rodillas, 
teniendo un hermano la bacía, y otro 
el aguamanil, y layaba los pies á to- 
dos sus pobres: y derramando gran- 
de abundancia de lágrimas, se los 
besaba con mucha edificación de los 
que lo miraban. A e-te acto no que- 
ría asistiese, mu-ha g inte,, por no in- 
quietar á sus pobres, sino solamente 
sus hermanos y compañeros, y algu- 
nos que en particular convidaba. 
Acabado aquel acto se vestía y to- 
maba un canasto, donde tenía mu- 
chos regalos de colación que le da- 
ban para los pobres, y los repartía 
entre ellos. En este Reto les bi s;il>a á 



todos las manos, y muchos decían , 
que por esto mejoraban mi la salud. 
Ultimamente, les daba de cenar más 
que otros días, y todo esto parcela 
un espectáculo del cielo á los que lo 
estaban mirando. 

Tenía otra particular devoción en 
la Semana Santa, y era, que como 
la capilla de San Juan de Lctrán es- 
tá junta, é incorporada con el Hos- 
pital, después de haber encerrado »el 
Santísimo el Jueves Santo, convida- 
ba al cura y a los demás clérigos do 
aquella capilla, y los llevaba á su 
refectorio, diciendo que llevaba á 
Jesucristo y á sus apóstoles. Ponía 
al cura on cabecera de mesa y á los 
demás con él. El Siervo de Dios los 
servía y regalaba con pompa mode- 
rada, pero cumplidamente, y no ora 
posible recabar con él que comiese 
cosa alguna, porque tenía de costum- 
bre no comer en la Semana Santa 
más (pie tres vejes, y era unas yer- 
bas cocidas en agua, sin gusto de 
sal, ni de aceite. 

(Vida t¡¿ fon tu.) 
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ESTADO 

del Orden Hospitalario de Sau 
Juan de Dios, dol cual fué profoso 
el Beato Juan Grande. 

Tiene al présente once provincias 
que son: 1." La Roniaño-TosCaua.-— = 
2. a Lombardo- Wnci a. — Napoli- 
tana. — 4." Francesa. — ó." Austro- 
Bohema. - 6.» Hávara. — 7." Prusia- 
na.- - n." Stiriana. — 9." Húngara. — 
10." Española. --11. " De Tierra Santa. 



IloSCITALAHIO. 
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Provincia Bonianp- Tasca n a de 
San Pedro Apóstol. 

Consta do 18 casas, con 12!) reli- 
giosos y l.ioo albergados. 

Provincia Ziombárdp- Véneta ■ 
de San Ambrosio, 

7 casas, 54 religiosos y 1.00G al- 
bergados. 

Provincia Napolitana de San 
Juan Bautista', 

I casa, 7 religiosos y £90 alber- 
gado^ 

Provincia Francesa de San luán 
Hautisia. con cásaé efi Holanda, 
Irlanda r Inglaterra. 

12 casas, 273 religiosos y 3.862 al- 
bergados. 

Provincia Austro- Bohema de San 
Miguel Arcángel', 

15 casas. 228 religiosos y 1,298 al- 
bergados. 

Provincia. Bdvara cíe San ■Cortos 
Borropieo, 

12 casas, 21'> religiosos y 1.1543 al- 
bi rgados. 

Provincia Prusiana en l" Silesia 
de Su n Carlos ¡/ Santa Eduvigis. 

8 casas, 138 religiosos y 723 alber- 
gados. 

Právincia Sti> l iana déí Sagrado 
Cora'eóii di- Jesús, 

ii casas, 100 religiosos y 515 alber- 
gados". 

Provincia ¡fñ ligara 
tic la Inmaculada Concepcióii . 

13 casas, '.17 religiosos y 1.177 al- 
bergados. 



Provincia Española de San Juan 
da Dios, con casa en Portugal. 

15 casas, 262 religiosos y 2.407 al- 
bergados. 

Provincia de. Tierra Santa. 

2 casas, 11 religiosos y 30 alber- 
gados. 

Total: 104 casas, 1.510 religiosos 
y 14.011 albergados. 

NOTA. — La casa hospitalaria de 
Vingaassberg (Holanda) está dedica- 
da al Peato Juan Pecador. 



Á los piadosos Tocinos de esta ciudad, 

DEVOTOS DEL EEATO JUAN PECADOR. 



(Conclusión.) 1 

Al salir del venerable lugar que 
por tantos años perfumó con sus vir- 
tudes heroicas nuestro amado Peca- 
dor, y aun llevando en los labios el 
polvo b¡ ndito de la tierra que consu- 
mió su carne virginal y mortificada, 
demos vida en nuestra mente á un 
espectáculo que por muchos días 
presenció nuestra ciudad en el año, 
memorable por su escasez, de 1570. 

Figurémonos en el ángulo Xorte 
de! atrio de la inmediata iglesia de 
San Juan de Letrán, la puerta del 
antiguo hospital de la Candelaria; 
imaginemos oír en aquel atrio el 
murmullo de una abigarrada muche- 
dumbre compuesta de mendigos, de 
trabajadores obligados ;l recurrir A 
la caridad pública, y hasta de perso- 
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ñas que un tiempo acomodadas, han 
llegado por la miseria réiUíínjte & los 
limites de la mendicidad. Todos fijan 
en la mencionada puerta miradas 
anhelantes, que se tornan alegres 
expresando el mayor júbilo, al apa- 
recer en ella el hermano Juan Peca- 
dor. No viene solo, otro religioso 
conduce junto á él una espuerta, no 
de grandes proporciones, llena do 
pan, y con ella, con la bondad de su 
alma y la tranquilidad de su concien- 
cia retratadas de continuo en su an- 
gélico rostro, siempre afable y son- j 
rientc, se coloca en medio de los pe- 
dazos de su corazón, que tales son 
para él los pobres de Jesucristo. 

Su mano reparte entre ellos el pan 
de la caridad, á ninguno lo niega, 
los necesitados se multiplican como 
por encanto, pero esto no es de Ad- 
mirar; lo admirable y portentoso, y 
lo que maravilla á la multitud famé- 
lica, es que la exigua cantidad que 
la espuerta contiene, no parece dis- 
minuirse, y que mientras más pobres 
son socorridos, más llena sa ve de 
aquel pan prodigioso, (pie en su gus- 
to sabrosísimo manifiesta, que no son 
manos terrenales sino del cielo las 
que lo han fabricado. 

Mientras duró la penuria, toda la, 
ciudad fué testigo de este prodigio, 
y acudiendo á la fama de tal milagro, 
los proceres mas nobles y opulentos 
se mezclaban con los indigentes por 
adquirir un pedazo de aquel pan ína 
ravilloso, y las seiioras de más alta 
alcurnia escondían entre los pliegues 
de sus ricos faldellines, el pan de su 
mesa para cambiarlo por el que los 
pobres recibían del hermano Juan 
Pecador, que mientras los socorría en 
su miseria, tenía frases de consuelo 



para las madres desoladas, acaricia- 
ba ¡l los pequeüuelos que familiar- 
mente le rodeaban, y extendía sus 
brazos para levantar al anciano que 
de rodillas imploraba su limosna, y 
tenia que resignara ¡ á ver que todos 
so afanaban por b-sarle sus manos y 
sus pies y la fimbria de su hábito. 

La Iglesia ha inmortalizado este 
prodigio del siervo de Dios, que tan- 
ta resonancia tuvo, poniendo á la 
consideración de los Heles en la fiesta 
del Heato Juan, aquella frase salida 
dol Corazón sagrado de Jesucristo, 
que nos roliere el capitulo VIII de 
Sari Marcos: MUereor supér fíír&awj 
etc. «Me compadezco de esta multitud 
que hace ya tres días que me sigue y 
no tiene que córner,» y cantando en 
el himno del Bienaventurado: «Si el 
pueblo necesita pan, y Andalucía 
desfallece por el hambre?, él, emu- 
lando á Cristo, con próvida mano 
multiplica las viandas.» 

La iglesia contigua de San Juan 
deLctrán, nos llama para que recor- 
demos al Siervo de Dios que en ella 
recibía frecuentemente á Cristo Sa- 
cramentado, y fué testigo tantas ve- 
ces de aquellos admirables éxtasis 
que refiere la historia del Bienaven- 
turado. 

Cuatro templos de la ciudad, fuera 
de los mencionados, nos recuerdan 
su fervorosa piedad y su paciencia; 
entre ellos la tradición nos señala el 
de San Marcos, donde muchas veces, 
por lo cercano á su hospital, asistía 
al santo sacrificio. 

El grandioso templo de San Miguel, 
donde asistiendo á los divinos oficios 
una Semana Mayor, fué tan grave- 
mente inspirado, dando ejemplo de 
Heroica mansedumbre. 
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El del Salvador, iglesia Colegiata, 
tan frecuentada del beato Juan, por 
sor canónigo de ella el director de 
su conciencia, templo <iue especial- 
mente durante la octava de! Cor/ms, 
le veía en un continuo arrobamiento 
delante de Cristo Sacramentado; y 
últimamente el santuario de la Mcr- 
ced, lugar de refugio para esta ciu- 
dad, por venerarse en aquella iglesia 
la imagen do su santísima Patrona, 
á la <]iie tan tierna devoción profesa- 
ba el beato Juan. 

En la puerta de este templo y de- 
lante dé la sagrada imagen de Nues- 
tra Señora de las Mercedes, «pie un 
din del aílo 1599 salió en procesión 
de rogativas, por sequedad, hizo 
aquella exhortación y fervorosa sú- 
plica que conmovió al pueblo congre- 
gado hasta hacer que los alaridos y 
el llanto ensordeciesen el espacio; 
alli nos lo recuerda la tradición, ele- 
vado en púhli.-o éxtasis hasta la al- 
tura del rostro de la Virgen, y al- 
canzando con sus oraciones el reme- 
dio implorado. 

Aquella iglesia presenció el prodi- 
gio de Bañar instantáneamente aquel 
niño paralitico que el Bsato Juan 
condujera en sus brazos hasta los 
pies de la Santísima Virgen, habién- 
dolo traído atravesado en un asnillo 
desde su hospital. 

Saliendo de los lugares consagra- 
dos al Señor, ¿qué punto habrá en 
esta ciudad que no nos recuerde al- 
gún episodio edificante de su admi- 
rable vidaV 

La plaza mayor nos lo hace ver 
besando humildemente los pies de 
aquel funcionario público que le in- 
juriaba, volviendo su furia y encono 
en admiración con neto tan edifican- 



te. Las esquinas de esta plaza y las 
de la Lancería, le ofrecen á nuestra 
mente presentando su capacha peti- 
toria á los que entraban en el Arenal 
cuando se celebraban regocijos pú- 
blicos, gritándoles: «Hermanos mios, 
dad limosnas y haced bien á los po- 
bres de Jesucristo, que estas son las 
verdaderas fiestas del alma.» 

Pero no ha terminado aquí nuestra 
piadosa romería en pos del Beato 
Juan, pues fuera de la ciudad, su 
siempre agradable figura aparece 
también delante de nuestros ojos. 

¿Veis aquella casa de labranza que 
en las inmediaciones de Jerez, por la 
parte de Mediodía, conserva el nom- 
bre y el recuerdo del primitivo con- 
vento de los ermitaños agustinos en 
esta ciudad? Una antigua portada, 
un grueso muro, cimientos á ñor de 
tierra y restos de su vetusta calzada, 
subsisten tan sólo del que fué monas- 
terio do Nuestra Safiora de Guía, 
plantel de teólogos tan ilustres como 
ViHavieencio el célebre doctor Ioba- 
nienso, de célebres oradores, de in- 
signes prelados y de mártires de ta 
fe, mas siempre nos recordará el ex- 
traordinario favor que en su derrui- 
do templo recibiera del cielo el beato 
Juan Pecador. Es un día de San 
Agustín y el Siervo de Uios se dirige 
al santuario de Guía, deseoso de co- 
mulgar alli en tal solemnidad. No 
encontrando después de largo rato 
quien satisfaga su anhelo, el cielo se 
encarga de hacerlo y de alli ve des- 
cender rodeado do gloria é inexpli- 
■ cabjo majestad al mismo santo Doc- 
j tor, Aguila de los doctores; lleno de 
pasmo contempla la visión que tiene 
! ante sus ojos, creciendo su admira- 
ción cuando el glorioso santo, abrien- 
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do el tabernáculo y tomando una 
forma, da la sagrada Comunión al 
feliz hospitalario, y desaparece. Tal 
favor enagena al fervoroso Juan, 
que sin acertar A discernir si es aún 
viador ó habitante del paraíso, per- 
manece todo el día en un éxtasis ma- 
ravilloso dentro de aquel santuario. 

La fuentecilla del Badalejo, A una 
legua de la ciudad, presenció otro 
rapto muy célebre del Siervo de 
Dios, que teniendo como el Apóstol 
de las gentes, su conversación en el 
cielo, todas las criaturas le eran me- 
dios para unirse con su Criador. 

Recuerdos tan hermosos, nos lle- 
van á la monumental ruina que se 
llama la Cartuja jerezana, el venera- 
ble, monasterio de Santa María de la 
Defensión; sus lió vedas se hunden a 
pedazos, sus pilares se desploman, 
y sus columnas yacen por tierra. 
¡Cuantas veces aquellos claustros, 
obstruidos hoy por sus mismas pie- 
dras, le vieron cruzar silencioso y 
recogido, causando veneración a sus 
antiguos cenobitas! ¡Aquel grandio- 
so templo, tan profanado en nuestro 
siglo, cuántas veces resonó con sus 
ardientes suspiros y plegarias, y fué 
testigo de sus seráficos arrobos! En 
una de agüellas desmanteladas cel- 
das, se dejó ver después de su trán- 
sito rodeado de gloria, por un cartu- 
jo, el venerable Diosdado, tan fami- 
liar amigo suyo. 

Al pie de la urna donde reposan 
las preciosas reliquias del beato Juan, 
terminemos nuestra espiritual rome- 
ría. El templo de San Dionisio las 
posee, y por esto, tratándose de 
nuestro amado hospitalario, aquel 
templo debe ser el centro de nuestros 
afectos. Aquellas reliquias ¡cuándo 



serán el imán de los jerezanos, por 
quienes en vida y en muerte *<• sa- 
crifico el heroico Siervo de Dios! Pos- 
trados ante ellas bendigamos al Se- 
ñor que quiso dar á nuestra patria 
bienhechor tan insigne. 

¡Cómo podrá llamarse digno hijo 
de Jerez, quien no ame ú este ángel 
tutelar de nuestro pueblo! Amadle, 
queridos compatricios: la piedad', el 
agradecimiento y nuestras glorias 
más puras nos lo piden di' consuno. 

ÜX SAC.EKDOTE DííVOTÓ DEL B. JüAN. 



EL SR. RODRÍGUEZ LOZADA. 

Al acreditado maestro en el arte 
de la pintura D. José Rodrigues! de 
los Ríos y Loznda. quoromos dedicar 
estas líneas, por bab t concurrido 
en dicho señor especiales circunstan- 
cias que le hacen acreedor á qná se 
le honre en nuestro humilde BOLB : 
tín, siquiera sea brevemente. 

Tuvimos ocasión de tratarlo muy 
de cerca y de conocer el entusiasmo 
que abrigaba hacia el Beato .luán 
Grande, manifestándose especial de- 
voto suyo, entusiasmo y devoción 
que se dañan á conocer cuando to- 
maba los pinceles para pintar alguna 
imagen del bendito Hospitalario, lo 
que hacía con verdadero amor y 
como quien se ocupa en algo muy 
agradable y querido, multiplicándose 
por él las efigies del Beato en esta 
ciudad. Aspiración muy acariciada 
por su corazón de artista, era haber 
podido perpetuar en sus cuadros los 
hechos más culminantes de la vida 
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del Siervo de Dios. Aun recordamos 
el gran gozo de que se hallaba: po- 
seído, cuando hace unos quince años 
representó en un lienzo de grandes 
proporciones al B 'ato Juan, repar- 
tiendo en la puerta de su hospital 
limosnas ú los pobres, cuadro que 
posee el Pbro. 9r. I). Rafael Romero 
y (Jarcia. 

Descanse en la paz del Señor el 
devoto artista, que si viviese, cierta- 
mente que no hubiesen permanecido 
neiosns sus pinreles en honra del 
B. Juan, en el tercer centenario del 
siervo de Dios, por el que fué tan 
entusiasta. 



tónica* 

Errata» — En el número anterior, 
página 20, columna V. K , linea 
donde dice pobres, léase pudres. 

La misa solemne del próximo V> de 
Mayó, en el altar de las sagradas re- 
liquias del Bi Juan Grande, será por 
la intención de la lima. Sra. D. a Ma- 
ría Josefa do Bustamanto, vecina de 
Sevilla, en sufragio de su señor pa- 
dre 1). Esteban de Bustamanto y Pina. 



Nos escriben de Carmona que el 
dia (¡ del anterior, por ser el aniver- 
sario del nacimiento del Beato Juan, 
se cantó solemne misa en la parro- 
quial de San Pedro en la capilla y al- 



tar propios del insigne carmonense, 
habiéndose de antemano exhortado 
A los líeles por el Sr. Párroco, á la 
devoción del bendito hospitalario, 
realzando la gloria que cupo a aque- 
lla ciudad concediéndole el cielo tan 
ilustre hijo. No fué escasa la asisten- 
cia, distribuyéndose entre los concu- 
rrentes ejemplares de los gozos del 
Siervo de Dios. Los mismos cultos se 
celebraron el dia 14, igualmente ani- 
versario del bautismo del Beato, es- 
tando su altar bellamente adornado. 
Animado de los mejores deseos el ve- 
nerable clero de Carmona y especial- 
mente el de la indicada parroquia, 
se reunirá pasados los días de la pró- 
xima Semana Santa, para ocuparse 
de las solemnidades con que ha de 
celebrarse en su patria natal el cen- 
tenario del Beato Juan Pecador. 

Tenemos especial satisfacción en 
poner en conocimiento de los devotos 
del Beato Juan, que ha empezado á 
esculpirse la imagen conmemorativa 
de su tercer centenario, estando en- 
cargado de la obra el muy acredita- 
do escultor valenciano D. Damián 
Pastor. La estatua será de tamaño 
natural, apareciendo en ella el ben- 
dito hospitalario en actitud extática, 
asegurándonos el Sr. Pastor que la 
tendremos en esta ciudad para antes 
de la fecha del tercer centenario. 



Como pueden vor nuestros lectores 
en el lugar correspondiente, podemos 
ofrecer á los devotos del Beato Juan 
una hermosa fotografía reproducción 
de la vetusta y venerable imagen de 
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Nuestra Señora de las Angustias, 
que ya en el siglo XV se veneraba 
con singular devoción, en el anticuo 
hospital de la Misericordia de esta 
ciudad, á la que tanto veneraba el 
Siervo de Dios, mencionándose tan- 
tas veces en la historia del Beato. 
Como expresamente heñios de ocu- 
parnos en el Boletín dé tan sagrada 
efigie, no damos ahora más datos so- 
bre ella, manifestando nuestro agra- 
decimiento á la Kda> Saperiofá del 
Convento de la Purísima Concepción 
de Villamartín, donde al presente se 
venera, por los ejemplares que de 
dicha fotografía nos ha remitido. 

Por el poco espacto do que podo- 
mos disponer, no publicamos un her- 
moso articulo relativo al Beato Juan, 
galanamente escrito por un distin- 
guido literato portugués, notable tra- 
bajo que se nos ha remitido de Lis- 
boa. Cuidadosamente traducido lo 
publicaremos, Dios mediante, en el 
próximo número. 



En el Asilo de San Juan de Dios, 
de las Corts, se ha recibido un pre- 
cioso estandarte para las solemnes 
fiestas centenarias del Beato que allí 
han de celebrarse. En 61 se lee: Glo- 
ria á Dios, Recuerdo del tercer Cén- 
tenar io del Beato Juan Grande. Con 
este motivo hay mucha animación en 
aquella casa hospitalaria, estándose 
confeccionando cien varas de azuce- 
nas, de un metro de altura, para 
adornar la iglesia del establecimien- 
to, ornato ciertamente el más ade- 



cuado, tratándose de honrar al que 
fué verdadero ángel dé candor y 
pureza. 



SUSCRIPCIÓN 

para costear una estatua del Beato 
Juan, que sea conmerativa de 
su tercer centenario. 

Pesetas. 

Suma anterior. . . 42 

Congregación de San Luis (ion- 
zaga y del Beato Juan Gran- 
de del Asilo de San Juan de 
Dios (Barcelona) 5 

D. José Ruiü y Rui/., párroco de 
San Miguel 2'50 

D. Manuel Docal y Cala. . . 2 

D. Federico B. de los Beyes, be- 
neiieiado de la I. I. Colegial. 10 

Di Benito Mazal, pbro., de Bar- 
culona 1'50 

Congregación de los Luises de 
la Linea de la Concepción . 5 

D. José C. Martin, pbro. . . 15 

Un devoto del B. Juan, de Las 
Corts, que ofrece para la esta- 
tua del Beato cuanto su po- 
breza le permite 15 

D. Antonio Albertos, pbro. . . 2 

D. n M. a del Carmen Villavicen- 
cio, viuda de Domccq . . . 1.000 



Total . . . .1.100 
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Boletín mensual dedicado á promover la de vacien al 

BEATO JUAN GRANDE 

DENOMINADO PECADOR, 

Durante el año tercer centenario de su riichosa muerte, acaecida ei 3 de Junio de 1600. 
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D Desde mi infancia creció con- O 
P migo la misericordia, y nació Q 
fl conmigo del vientre de mi madre. 
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V. Ruega por nosotros, 
bienúvtmturádó Juan. 

r. l'oro ijin- seamos dignos 
de los promesas de Cristo. 

O Dios clementísimo, que al 
bienaventurado Juan tu confe- 
sor, tal gracia concediste, que 
viviendo en suma inocencia y 
practicando la calidad, abrazó 
el nombre y la penitencia de Pe- 
cador, concédenos por sus rue- 
dos, que ejercitándonos siempre 
en obras de humildad y miseri- 
cordia, te agrademos con puro 
corazón en todas nuestras accio- 
nes. Te lo pedimos por Cristo 
Nuestro Señor. Amén. 



SUMARIO. 

Kl Bto. Juan, Bel devoto du María.— El Beato 
Juan Grande, de !:i líelijiión Hospitalaria 
do Sán Juan de Dios, y los Portugueses. — 
Los hospitales del Beato Juan. — Kl mal 
ilustre, jórozano.— En honor del Beato Juan 
U ramio.— Suscripción.— Crónien. 
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EL BEATO JUAN 

FIEL DEVOTO DE MARÍA. 

«Como tcm'u corazón puro, y áni- 
mo sincero y limpio, buscó unos 
regalados amores con la Madre- de 
toda limpieza y puridad, y fué de- 
votísimo sobre lodo encarecimiento 
de la Virgen Purísima Nuestra Se- 
ñora. Saludábala con extraña dal- 
zura y regalo con la devoción del 
Santo Kosario, que con atención 
meditaba, pidiendo siempre á la 



■>ü 



El Seráfico 



piadosísima Virgen le alcanzase do 
su Hijo precioso limpieza de cora- 
zón para servirla. Con el íavor de 
esta Señora alcanzó grandes victo- 
rias de sí mismo, y gloriosos trofeos 
de los vicios y del demonio. A ella 
acudía después en sus trabajos y 
en todas las ocasiones le ayudó la 
serenísima Reina. Ni hubiera él lle- 
gado á grado tan supre:no de vir- 
tud, si no fuera, gran devoto de esta 
Señora, porque el serlo do veras, es 
caminar á la santidad por el atajo » 

Las frases finales del anterior 
licrmosBimo período, que copiamos 
del insigne biógrafo del Beato Juan, 
nos dan la clave de la eximia vir- 
tud profesada por el Siervo de Dios, 
y el por qué de las singulares me- 
dras que en el camino de la vida 
espiritual consiguió su bendita alma. 
Y no es extraño que tal sucediese 
en el bendito hospitalario, que des- 
de su edad más tierna había encon- 
trado en la devoción á María, la 
preciosa margarita del Evangelio, 
poniendo en la Reina de las virtu- 
des la base sólida del grandioso edi- 
ficio de su santificación y salvación, 
que teniendo necesariamente su fun- 
damento y principio en la tierra, 
aspiraba á cpie su cúspide terminase 
en la inmensidad del cielo. 

La devoción á la Madre del amor 
hermoso y la santa esperanza, fué 
por decirlo así, su pasión primera y 
favorita, estando seguro, según frase 
del libro de la Sabiduría, que con 
ella le habían venido todos los bie- 
nes, guardándola en lo más profun- 



do de su alma como su más rico y 
estimado tesoro. Así so ve al angé 
lico niño, apenas salido de la pri- 
mera infancia, manifestar cuánto 
amaba á la inmaculada Virgen, te- 
niendo sus delicias en apartarse de 
los bulliciosos pasatiempos propios 
de aquella edad, para postrarso en 
el silencio del santuario al píe del 
altar de María, para desahogar ¡i 
sus solas ante la imagen de la celes- 
tial Señora los aíoctos de su alma 
inocente. Sintiéndose dichoso ocu- 
pado en tan meliflua tarca, con 
cuánta ternura se dirigiría ya á la 
dulce Madre, ya al bendito Niño, 
fruto virginal ele su casto seno, re- 
novándose acaso las inefables comu- 
nicaciones de la divina Emperatriz 
del ciclo con su regalado siervo el 
premostratenso Hermán-José, cuya 
narración tanto enternece y deleita 
al alma fiel, amante de María. 

Su devoción á la Virgen le inci- 
taba á encender en honor suyo la 
cera colocada ante la bendita ima- 
gen objeto de su predilección, y 
siendo reprendido por lo que se 
juzgaba gasto superlluo, se le oía 
responder ingenuamenle, que aun- 
quo ardiera no se consumía, mara- 
villando extraordinariamente á los 
testigos del hecho ser así verdad, 
manifestándose á las claras cuati 
agradables eran á la Santísima Vir- 
gen los obsequios del angelical acó- 
lito de San Pedro de Carmona. 

De especial manera sintió los 
efectos de la singular predilección 
de la divina Señora, cuando irrevo- 
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cftblemente se determinó á romper 
con el mundo, dignándose la Virgen 
manifestarle el báhito que debiera 
vestir para agradar á su precioso 
Hijo y percibiendo sensiblemente 
que Ella misma se lo vestía, una 
tarde siempre memorable para el 
bendito Siervo de Dios, á la sombra 
del santuario de Santa Eulalia de 
Marchena. 

S,u devoción á María le hizo fun- 
dar, pasados algunos años, en un 
hospital de Jerez, solemne tiesta en 
honor de la Purificación de la Vir- 
gen, estableciendo además el cauto 
diario do la Salve Raguia, pata cuyo 
acto era pequeño el templo del hos- 
pital del Beato, por la extrnordinu 
ría concurrencia quo asistía para 
enfervorizarse, viendo el entusiasmo 
y amor con que aquel ángel en car 
ne cantaba las alabanzas de María. 

I'EIUl'SEMA. 



EL BEATO JUAN GRANDE, 

de la Religión Hospitalaria 
<t< S. Juan de Dios, y los Portugueses; 

YA hombre sólo es grande cuando 
prauttea el bien, cuando es liel á la 
voz do su conciencia, cuando ama la 
virtud y se muestra ajilante y celoso 
de la gloria dol Omnipotente, de la 
honra de su Scfior. cuando se Sacri- 
fica por amor de Aquél que murió en 
una Cruz para salvarlo. 

El hombre, si desprecia lo que mu- 



chas veces lo fascina, entonces se 
vaiorizft y engrandece; si se resiste 
;V lo que falsamente lo pretende exal- 
tar, entonces se eleva y exalta ver- 
daderamente: si desdeña lo que lo 
deslumhra con las sonrisas y los fa- 
tuos esplendores dé la gloria terrena, 
entonces si que revela un alma de 
temple no vulgar, que. aspira á desti- 
nos más sublimes, gloria más dulce 
y verdaderamente deseable, porque 
es eterna. 

Cuando el hombre se empeña en 
combatir sus caprichos y vencer sus 
pasiones, entonces es un luchador 
verdadero: si vive para conocerse 
cada vez mejor, entonces sí que vive 
realmente, y el tiempo no se le ha 
pasado en balde; si en lugar de mos- 
trarse cobardemente ante las máxi- 
mas dol mundo, esclavo y juguete 
de las pasiones, se manifiesta siervo 
fiel y celosísimo de la gloria de su 
Dios, entonces su vida es un ejemplo 
saludable, una lección provechosa, 
un sol irradiando un fulgor inefable 
sobre las generaciones sus contempo- 
ráneas, fulgor que lanza sus reflejos 
haciéndoles extensivos á las genera- 
ciones venideras: su vida, vida ben- 
ditísima:, es, sin duda, grande y ex- 
celsa como ninguna otra: grande, 
porque la virtud la ennoblece y san- 
tiliea: grande, porque es iluminada 
por los esplendores celestiales de la 
gracia. 

V cuando el hombro se ha dado de. 
tal forma á la virtud, es imposible 
que su existencia no deje un rastro 
de luz vivida, intensísima, y que el 
mundo no haya sentido los efectos do 
su caridad, más fecunda que el bello 
Sol, que el Señor hace nacer para 
todos igualmente. 
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Ved aquí lo quo ha acontecido con 
la vida del Beato Juan Grande que, 
por su humildad, so denominaba Pe- 
cador, cuyo tercer centenario se cele- 
bra esto año et día :-S de Junio. 

El amor de Dios, que lo abrasaba, 
fué quien le dió la estatura grandio- 
sa, colosal, que nos asombra y que 
hace que bendigamos siempre su 
nombre venerable. 

Esc amor, que es una fuerza po- 
tentísima y causa de los prodigios; 
ese amor, que convierte la. flaqueza, 
lo quede si es vano é inútil, en fuer- 
za y prestigio; ese amor, que es el 
secreto, el incentivo de las mayores 
heroicidades; ese amor, que es el 
sostén de sacrificios inenarrables y 
sobrehumanos; ese amor, que no co- 
noce obstáculos, y quo se desentraña 
en benelicio de los demás; ese amor, 
que es el motor prodigioso, único de 
la verdadera civilización, de la feli- 
cidad perdurable; ese amor.... fué 
quien le dió la gloria de que hoy se 
gloría su Orden, quien lo hizo un be- 
nemérito de la humanidad. 

En efecto, el Beato Juan Grande 
no hizo sentir su caridad solamente 
en el seno de su patria; no fué sólo 
su querida Espaiia la que gozó las 
dulzuras de su inextinguible y acen- 
drado amor de Dios y del prójimo, 
también nosotros los portugueses par- 
ticipamos de la bondad del Eximio 
Hospitalario, también nuestros ante- 
pasados fueron confortados por esa 
alma, — esposa tiernisima de Jesús — 
que vivió y murió amando al Divino 
Amor. 



Por un esfuerzo inaudito, magná- 
nimo, de conquista en conquista, de 
victoria en victoria, avasallamos el 
continente negro, sujetamos á nues- 
tras quinas (escudo de armas de Por- 
tugal) gloriosísimas las regiones ar- 
dientes de Africa, las apartadas pal- 
moras del franges, fuimos señores de 
un imperio asombroso, dilatadísimo, 
colosal!.... 

Y cuando más nos parecía deslum- 
hrar ol valor iniitca desmentido de 
nuestras armas; cuando más nos pa- 
recía que no habría nada que no se 
sometiese á nuestro dominio; cuando 
el mundo estaba lleno de asombro 
por nuestras hazañas, y nosotros .juz- 
gábamos que nuestra independencia 
estaba más que nunca cimentada, 
fué entonces cuando nos cubrió de 
luto, y abatió el desastre de Alcacer» 
Kibir. 

Este desastro fué un terrible eclip- 
se de nuestra gloría nacional. 

Y así como el eclips.i roba la luz á 
la tierra, así Alcacer-Kibir nos arre- 
bató lo que un pueblo más ama, ¡la 
independencia! 

Terrible jornada ésta emprendida 
por el joven rey D. Sebastián. 

En osos arenales del continente 
africano, como si fuesen un abismo 
insondable, so sumergió cuanto de 
más esperanza y de más valor tenia 
una nación que era un imperio, fun- 
dado por brazos de gigantes. 

En esos arenales ardentísimos so 
agostaron el genio y la valentía de 
un pueblo que parecía incansable é 
invencible. 

* * 

Fué entonces, cuando los soldados 
portugueses regresaban derrotados, 
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enfermos y heridos, á su patria) y 
cuando el Bendito Juan Orando, una 
vez más, revoló su a inur ardentísimo 
por su prójimo. 

KI hospital de Jerez que ól funda- 
ra para aliviar A sus hermanos, los 
pohrea y enfermos, fué para nuestros 
soldados un verdadero puerto dé sal- 
vación, un delicioso oasis, en medio 
aquél desierto do tristezas, angustias 
é infelicidades. 

Lejos de los seres que ellos más 
amaban, sil» el carino do los suyos, 
abatidos por los reveses de la lucha, 
aniquilados por la enfermedad, de- 
vorados por recuerdos tristísimos, 
dios encontraron en la caridad del 
Beato Juan la tranquilidad del espí- 
ritu y la salud del cuerpo. 

Su caridad les fué lo que el roció 
para las plantas marchitas por el so- 
plo sofocante del viento. 

Y aunque nuestros soldados fuesen 
tantos, que las enfermerías, á pesar 
ile ser espaciosas, no fuesen suficien- 
tes para contenerlos, Juan Grande 
no les negó por eso su socorro, su 
benevolencia, su amor. 

¡Oh! ¡Cuando se ama a Jesús nada 
nos impide el hacer bien á nuestros 
semejantes! 

No hay sacrificios que. por su amor 
no se lleven á cabo. Y en virtud de. 
ese amor, el Beato Hospitalario de 
.Im-cz, luzosolodo para- todos; á todos 
socorría, A todos aliviaba, á todos 
dispensaba los beneficios de su cari- 
dad. 

Cuanto más se multiplicaban los 
enfermos, más so aumentaba y se 
enfervorizaba su compasión. 

¡Oh milagros del Amor de Jesús!... 
Nuda hay más fuerte ni más prodi- 
gioso en el mundo! 



La vara de Moysés hizo brotar 
agua de una roca para saciar un 
pueblo; el amor de Jesús es niás 
asombroso y benéfico que esa vara: 
porque ésta sació la sed física y 
aquél sacia nuestra alma, esta alma 
tan sedienta de bien y de paz. 

La convergencia de los rayos so- 
lares en un lente hace que el calor 
se desenvuelva considerablemente, 
y de ta! forma, que puede hasta in- 
cendiar, revelándose asi la fuerza 
calorífera del astro. 

Para el Beato Juan Grande, la 
multiplicación y aumento de enfer- 
mos y necesitados tenia la particula- 
ridad de hacer sobresalir, másy más, 
su caridad y su amor. Y así sucedió 
con nuestros soldados de Alcacer-Ki- 
bir, al regresar A su patria ansiosos 
de un cielo más bello y encantador, 
de un clima más apacible, de un sol 
más risueño y hermoso, de una luna 
dulce y agradable. 

Cuando el sol se levanta majestuo- 
so en el horizonte, todo se alegra, 
toda la naturaleza dice A Dios en sus 
obras admirables. 

La virtud es un astro de no menos 
esplendor que el Sol: por eso, cuando 
alguien se presenta iluminado por 
sus resplandores, circundado por su 
aureola resplandeciente y sublime, 
no podemos menos de admirar y re- 
verenciar ese predestinado. 

Y cuando, por ventura, hemos re- 
cibido beneficios de esa tan pura y 
santa criatura sube de punto nuestro 
amor, nuestro respeto, nuestra reve- 
rencia, porque asi lo demanda la 
gratitud. 

Es lo que debe suceder ahora con 
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nosotros, portugueses, respecto del 
Be.ito Juan Grande. 

El fué el bienhechor de muchos de 
nuestros antepasados que tomaron 
parte en aquella calamitosa expedi- 
ción. 

¡De euántos no seria la salvación y 
el ángel de consuelo! 

Honremos, pues, al gran siervo de 
Dios y pidámosle que, asi como en 
otra edad, con su caridad ayudó y 
consoló nuestra patria en uno de los 
trances más terribles y angustiosos, 
así ahora nos valga allá desde el cie- 
lo, nos dé su fe inquebrantable y su 
caridad heroica, incstinguible, espe- 
cialmente en este afio de su tercer 
centenario! 

Que esta caridad perpetuada por 
ios buenos Hermanos de San Juan de 
Dios, encuentre eco y protección en 
nuestro pueblo portugués que mere- 
ció la singularísima dicha de dar al 
mundo un tan grande hombre, como 
lo fué el ínclito alentejano San Juan 
de Dios fundador de una Orden que 
tiene por misión hitcér bien á todos; 
la Orden Hospitalaria que llena su 
nom bre. 

P. Sequicika. 

l'or In traducción, 
Fit. J. ti. 
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líl enfermero «lo Marcliériíi. 

Descollaba en el siglo XV L en la 
provincia de Andalucía de los reli- 
giosos menores de San Francisco, el 



monasterio de Santa Eulalia virgen 
y mártir, fundado á tres millas de 
Marchena, por el noble procer don 
Pedro Pernee" de León, en los princi- 
pios del siglo anterior. Era casa de 
especial recogimiento, de mucha ora- 
ción, á la que acudían muchos que 
ansiando emprender una vida santa, 
buscaban acertada y eficaz dirección 
espiritual, de la que siempre, hube 
en aquel bendito claustro experimen- 
tados maestros. 

Mientras subsista el recuerdo de 
Santa Olalla de Marehenn, se perpe- 
tuará la memoria de siervos de Dios 
tan venerables como Juan de San 
Torcaz y Juan de Tavira, Pedro de 
Ponda y Pedro do Torres, varones 
de. Ínclita virtud, de continua ora- 
ción, celosos de la gloria de Dios é 
incansables en sacrificarse por las 
almas, como convenía á verdaderos 
hijos del Será-neo de Asis. 

Obediente á la voz del cielo y aten- 
to á las inspiraciones de lo alto, que 
lo había llamado á la soledad para 
hablarle al corazón, discurrió largos 
días por las inmediaciones de aque- 
lla casa de Dios, el joven carménen- 
se Juan Grande, que sintiendo has- 
tio en su alma para las cosas terre- 
nas, percibía en su interior algo que 
le incitaba á dar libelo de repudio, á 
todo lo que fuese mundo y carne pa- 
ra darse, de lleno al amor de las co- 
sas eternas. Pero como el que se lle- 
ga á Dios, diremos con el insigne bió- 
grafo del bendito Hospitalario, luego 
es combatido de su enemigo, fué no- 
table la guerra que el demonio en 
esta ocasión puso á nuestro nuevo 
soldado. Representóle en un instante 
la aspereza rigurosa de toda la vida; 
el gusto con que otros la pasaban en 
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el siglo: las comodidades que había 
perdido: el despojo de la hacienda, 
con que había cortado de un golpe, 
padres, amigos, riquezas y deleites. 
Pudo esta astuta representación ha- 
cer que tomara bríos la carne, y re- 
tirándose la luz del cielo, dar lugar 
á la batalla, y ocasión á la victoria. 

Para abrazarse, con la cruz de 
Cristo, y emprender el noviciado de 
aquella vida santa que le constitu- 
yera en varón consumado en toda 
virtud, cual lo era el admirable Juan 
Grande cuando corriendo á (¡ranada 
dió su nombre a la congregación hos- 
pitalaria fundada por el ínclito Juan 
do Dios, huía el bendito joven del tu- 
multo del mundo, dedicando largas 
horas ¡1 la oración, formando su ora- 
torio ¿\ ta sombra de las copudas enci- 
nas ó al pie de un olivo de los que 
rmleaban al cenobio de los Menores. 
Acaso un pedazo de pan recibido de 
limosna en la portería del monaste- 
rio fué su alimento en los meses que 
vivió retirado de todo trato terreno, 
contento con poder vacar á Dios 
sin obstáculo que se lo impidiese, y 
encendiéndose cada vez más cu el 
amor del cielo, de tal manera, que 
fortalecido por el divino Espíritu, 
allí determinó pisar al mundo con 
sus vanidades, romper los lazos de 
carne y sangre, y burlarse de las 
granjerias terrenas que le brindaba 
la ocupación de la mercadería que 
había ejercido hasta entonces. 

Para conseguir su objeto, se des- 
pojó de su ropa del siglo, y so vistió 
de una túnica de Aspero sayal, que 
le manifestaba muerto á las cosas 
caducas de la tierra, y vivo única- 
mente para las de la verdadera pa- 
tria, presentándosele bien pronto fe- 



liz ocasión de empezar á ejercer la 
especial vocación para lo que Dios 
le criara, siendo el solaz de los po- 
bres enfermos y el consuelo en toda 
aflicción. Cierto día recorriendo los 
campos que formaban el ruedo de 
Santa Olalla, encontró junto A un ri- 
| bazo, destituido de todo humano au- 
| xilio, á un matrimonio cuyos indivi- 
! dúos padeciendo grave enfermedad, 
| se hallaban sin fuerzas para llegar á 
la próxima villa de Marchcna, y en 
un total desamparó hubiesen sucum- 
bido A no depararles el ciclo miseri- 
cordioso un ángel de. salvación en la 
, persona del piadosísimo Juan Gran- 
. de, cuyas entrañas se conmovieron 
de compasión al contemplar el deso- 
lado cuadro que presentaban. Los 
labios juveniles de aquel gallardo 
, mancebo que tantas veces habían 
I derramado el bálsamo de la esperan- 
: za, animando A los enfermos del hos- 
j pítal de San Pedro de Carmona, su- 
pieron reanimar el abatido espíritu 
de aquellos pobres desamparados, y 
manifestándose en obras sus pala- 
bras de consuelo, los condujo cuida- 
I dosamente A Marchena, les buscó al- 
¡ bergue, alimento y medicina, hacién- 
i dose mendigo por amor de aquellos 
pobres, velando como madre cariño- 
sa al lado de su lecho, no dejándoles 
hasta que recuperaron la salud per- 
dida. 

No solamente aquellos dos enfer- 
J mos, sino otros muchos desampara- 
dos, como afirma el Breve de beati- 
ficación del Siervo de Dios, cuantos 
necesitaban los consuelos de la ca- 
ridad en la villa de Marchena, co- 
rrían al Beato Juan Grande que ha- 
ciéndose todo para todos, mostróse 
cual benéfico Tobías en la religiosa 
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villa, ele la que tantos halagüeños re- 
cuerdos conservaría durante su vida 
el bendito hospitalario. En II a rehén a 
vió romperse los lazos que al mundo 
le ligaban: allí la Madre do Dios le 
dió las pruebas más claras de su ma- 
ternal ternura; allí bajo su exclusivo 
cuidado empezó á ejercer la benefi- 
cencia con los pobres dolientes, y 
allí finalmente empezó á percibir to- 
da la dulzura que hasta su muerte, 
derramó en su bendita alma el tihi 
devfilictns cM pauper del Rey Pro- 
feta. 

M. M. 



EL MÁS ILUSTRE JEREZANO. 

Al encomiar en nuestras humildes 
paginas las glorias del Beato Juan 
Grande, se nos ofrecen ocasiones muy 
repetidas para hacer memoria hono- 
rífica del sagrado Orden cuyo hábito 
vistiera y que con su nombre tanto 
se ha enaltecido, haciéndolo nosotros 
con especial satisfacción, pues mu- 
chas glorias hospitalarias lo son tam- 
bién de esta querida patria, no ha- 
biendo más que abrir las páginas de 
las crónicas del Orden de San Juan 
de Dios, para fijarse euán repetida- 
mente sus timbres más preclaros, lo 
son también de este pueblo, solar de 
la caridad, la noble Jerez de la Fron- 
tera . 

Fíjense nuestros lectores y afir- 
marán que no es infundada nuestra 
aseveración; vemos á principios del 
siglo XVII extenderse de prodigiosa 
manera el Orden de la hospitalidad, 



por las principales ciudades españo- 
las y americanas, bajóla hábil y ex- 
perimentada dirección del insigne 
Fr. Pedro Egipciaco, A quien puede 
considerarse como hijo de nuestra 
ciudad, pues de edad de tres años li- 
jó en ella su residencia. Sus virtudes 
y exquisita prudencia lo elevaron A 
los primeros cargos de la Orden, 
hasta ser elegido primer general de 
la Congregación de España. Es sin- 
gular coincidencia que el primero 
que dicho cargo ejerciera, se concep- 
túe como hijo adoptivo de Jerez, y 
que el último general fuese también 
jerezano, cual lo era el Excmo. y Re- 
verendísimo D. Fray José Bueno y 
Villagrán, Grande de España de pri- 
mera clase, que después de la ex- 
claustración, falleció en Madrid en 
1850. 

Pero .entre las glorias jerezanas 
hospitalarias, ninguna puede aproxi- 
marse A la de haber querido Dios 
enaltecer á nuestra ciudad, conce- 
diéndole fuese sepulcro y cuna de los 
dos más insignes hijos de San Juan 
de Dios. Nada es comparable á este 
honor, pues el primero, nacido en 
Carmona y elevado á los altares, 
tuvo á Jerez por su segunda patria, 
amándola como á las niñas de sus 
ojos; aquí extendió las alas de su oxi- 
mia caridad el Beato Juan Grande; 
dejándonos sus huesos venerandos 
como la más preciada prueba de su 
amor; y el segundo, el venerable 
Siervo de Dios Francisco Camacho, 
declaradas sus virtudes heroicas en 
1.° de Enero de 1881, por la Santidad 
de León XIII, en este suelo tan pri- 
vilegiado vió la primera luz, desti- 
nándolo el cielo á la hermosa ciudad 
de los Reyes, Lima, capital del auti- 
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gud virreynato peruano, para que 
fuese en acuellas apartadas regiones 
tic] trasunto del Patriarca de la hos- 
pitalidad y de nuestro bendito Juan 
1 'ecador. 

Juzgamos no exagerar calificando 
al venerable Camaeho del más ilus- 
tre hijo do nuestro pueblo, pues to- 
das las glorias dé los jerezanos mas 
insignes ¿podrán compararse con la 
dn ser considerado como obrador de 
virtudes en grado heroico, por el ór- 
gano infalible do la Iglesia? El dia 
que sea inscrito en él catálogo de los 
bienaventurados, se escribirá ¡a pá- 
gina más honorífica y bella de nues- 
tra historia patria. 

Nació en la calle de San Cristóbal, 
collación de San Dionisio, en la casa 
hoy señalada con el número 8, que 
era entonces hospieioy propiedad del 
célebre monasterio de Nuestra Seño- 
ra de Monserrat, en Cataluña, sien- 
do bautizado en la predicha parro- 
quia, según dice la siguiente partida 
que copiamos (¡cimente: 

«En martes vte. y uu dias del mes 
de Mayo do mili y seiscientos y trein- 
ta anos baptizé yo forndo. ponce ve- 
neficiado y Cura desta yglesia Palio- 
quial di' San Dionisio de Xerez do la 
front.*á Francisco hijo de lázaro Ro- 
driguéis y de piarla de vivas su mu- 
jer fué su padrino francisco domin- 
gues á ol qúfil lo declaré la cognación 
espiritual y ffirme. forndo. ponce.» * 

Ett su juventud, como bracero, cu- 
yo otieio ejercía, regó con el sudor 
'le su fronte las tierras de nuestra 
campiña, abrazó luego la milicia, y 
después de una vida la más acciden- 
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tada que puede imaginarse, dejó al 
mundo con todas sus vanidades en 
la ciudad do Lima, ya citada, siendo 
su conversión uno -de los prodigios 
más admirables de la divina gracia, 
dón celestial que on un momento ele- 
vó & un Saulo perseguidor á la cum- 
bre del apostolado. 

No seguiremos los suyos paso á 
paso, que esto nos haría muy difu- 
sos; sólo diremos que en todo fué 
grande, grande como padre de po- 
bres, cual convenía A un hijo de San 
Juan de Dios, cuyo hábito vistiera, 
grande en sus penitencias, con las 
que borró los extravíos de su vida 
primera, grande sobre todo en el dón 
de profecía y en los prodigios que 
obrara, que le manifestaron como 
insigne taumaturgo. A la vista tene- 
mos la oración fúnebre predicada en 
sus exequias por el jesuíta Buendía, 
la vida escrita por el P. Domingo de 
Soria en el siglo pasado, y la publi- 
cada en Milán por Domingo de Monti, 
y al recorrer sus páginas tan nutri- 
das de buenas obras y de hechos á 
cual más portentosos, sentimos que 
nuestra alma embargada de júbilo 
ultratcrreno, se siento impulsada & 
engrandecer al Autor do todo bien, 
que tan admirable se digna mostrar- 
se en sus escogidos. 

Lleno de méritos y besando la lla- 
ga del costado de un Crucifijo, se 
durmió plácidamente en ol Señor el 
venerable Francisco Camacho, á los 
li8 de su edad el 23 de Diciembre de 
1698. Sus restos se conservan en la 
ciudad de Lima, y su memoria vive 
perenne en la de sus católicos habi- 
tantes, que se glorian en tener en el 
venerable hospitalario un perpetuo 
intercesor. Hace pocos años que por 
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visitar la cuna de! bendito P. Cama- 
cho, estuvo en esta ciudad un respe- 
table capitular de la Metropolitana, 
de Lima livdo. Mora, a quien viraos 
conmoverse de devoción al divisar 
la casa en que el Siervo de Dios na- 
ciera, casa que bien merocía que 
álgp nos recordase en ella A tan ilus- 
tre compatricio. 

Un jerezano. 



„ ...... .. .* .. -. ....... .. .... 

En honor del B. Juan Grande, 



Humilde tu cuna fuera 
como la de Cristo infante, 
que del hombre tierno amante, 
en pobre establo naciera. 

Desprecias la pompa vana 
del mundo, y sus inquietudes, 
practicando las virtudes 
desde tu edad más temprana. 

Siendo la dulce María 
el imán de tus amores, 
brotaron hermosas flores 
en tu pecho, con tai guia. 

Nuevo Abraham, te alejaste 
de tu patria, á Dios oyendo, 
y humilde traje vistiendo 
lejos del inundo moraste. 

La voz del Omnipotente 
de nuevo sonó en tu oido, 
y á Jerez, pueblo elegido, 
caminaste diligente. 

El enfermo halló consuelo 
en tí, el afligido gozo, 
las lágrimas del lloroso 
enjugando con desvelo. 

El pueblo necesitado 
fué á ti implorando sustento, 
y tú, ¡singular portento! 
el pan has multiplicado. 

Sois cual lirio de pureza, 
violeta de humildad, 
portento de caridad, 
y otro Francisco en pobreza. 

¡Oh caridad exquisita 
la que en tu pecho sentiste, 
que por tus hermanos diste 
tu existencia tan bendita! 



Suspirando por el ciclo 
pasaron tus breves dias, 
ángel de Dios, que vivías 
desterrado acá en el suelo. 

En nuestro pecho el amor 
arda del Crucificado, 
y á ti, de virtud dechado, 
te sigamos con ardor. 

X. 



SUSCRIPCIÓN 

para costear una estatua del Beato 
Juan, que sea oonmerativa de 
su tercer centenario. 

Pesetas. 



Suma anterior. . . 1.100 

Un devoto del Beato .... 2 
D. Victorio Molina, Presbíte- 
ro, Catedrático del Semina- 
rio ¡Cádiz) 5 

D. Buenaventura Martin Ló- 
pez 2'50 



Suma. . . l.lOíl'50 




La misa solemne, que en el pró- 
ximo 3 de Junio se celebrará á las 
nueve de la mañana en la parroquial 
de San Dionisio, en el altar donde se 
veneran las sagradas reliquias del 
Beato Juan Grande, se costeará se- 
gún la intención del Sr. D. José Ro- 
mero Pascual, en sufragio del alma 
de su difunta esposa D. a Josefa de 
Aranda (Q. S. G. G.) 
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Cuando salga ¡l luz nuestro próxi- I 
nio número, osla remos en plenas líos- j 
tus centenarias del Bienaventurado 
Hospitalario Juan Grande, y renova- 
dos por ellas el recuerdo y el amor 
que por el admirable Siervo de Dios 
atesora naos tro pueblo, se patentiza- 
rá con fervorosas manifestaciones, | 
que. si Jerez puede alguna vez verso 
cu el trance de tener que sufrir ser 
tachado de olvidadizo, jamás permi- 
tirá (pío se le llame desagradecido. 

Al presente sólo la publicación de 
estas humildes páginas en honor del 
más insigne bienhechor del pueblo 
.jerezano, y una bellísima estatua que 
se le dedicará por sus devotos y que 
está para terminarse, es lo único que 
s,' ha hecho en conmemoración de I 
una fecha que siempre deberá ser 
memorable en los anales de esta ciu- 
dad tan favorecida del cielo al con- 
cederle en su misericordia aquel án- 
gel en carne (pie por humildad tomó I 
el nombre y la penitencia de Peca- 
dor. Algo os, pero es poco; tan poco, 
que si al llegar el 3 de Junio, la os- 
curidad y el silencio reinaran alre- 
dedor de la bendita urna que encie- 
rra las sagradas reliquias del incom- 
parable Padre de los pobres: si las 
campanas de nuestros templos no | 
repicasen aquel dia en honor suyo en I 
alegre volteo: si no viésemos correr 
aquel dia ante su altar lágrimas de I 
.júbilo, ni resonar los hermosos cán- 
ticos de la Iglesia en su alabanza, 
casi casi nos venamos precisados á 
juzgar que era llegado el tiempo de 
aplicar á nuestra ciudad, aunque el 
pesar nos torturase al hacerlo, las 
palabras de un ilustre pensador del 
último siglo: «Un pueblo que no hon- 
ra las glorias de sus antepasados, es 
incapaz de ejecutar cosas que merez- 
can la honra de sus venideros, ni 
merece que su nombre pase á la pos- 
teridad.» 

Seria un espectáculo que alegrase 
al cielo y edificaría al mundo, si to- 
das las llores de nuestros jardines 



nos pareciesen pocas para adornar 
el sepulcro de! bendito Padre Juan 
Pecador, si todos los pechos jereza- 
nos tuviesen aquel dia una aspira- 
ción de amor para el glorioso héroe 
do la candad, todos los labios una 
alabanza, y todas las rodillas se do- 
blasen para adorar al Dios miseri- 
cordioso que con tan especia! amor 
miró á nuestra ciudad, concediéndo- 
le tan singular modelo de virtudes y 
un tan constante intercesor. 

Recordamos que hace diez y seis 
afios, al trasladarse los sagrados res- 
tos del Beato Juan á su actual sepul- 
cro, se entusiasmó la fervorosa devo- 
ción que le profesara un joven poeta 
nuestro, hace ya mucho tiempo ale- 
jado de esta ciudad, quien excitando 
á su querido pueblo á celebrar la 
exaltación del humilde Hospitalario, 
cantaba de este modo, si la memoria 
no es infiel: 



Por sus calles y sus pinzas, 
Dna multitud inmensa 
Llena de entrañable gozo 
A todas horas se vea 
Y al tañer de ln campana 
Todos lí millares vengan 
Al templo de San Dionisio 
A dar de su fe una prueba. 

Esto decía el poeta aludido, y esto 
quisiéramos que. tuviese lugar tra- 
tándose, do honrar á nuestro inolvi- 
dable Juan Grande, en el tercer cen- 
tenario de aquel día feliz en que 
rompiéndose para él los lazos de la 
carne, fué de gloria tan inmarcesi- 
ble coronado en el cielo. Pero si esto 
no sucediese, qué triste nos seria te- 
ner que proseguir hasta terminar 
los versos antes copiados, diciendo 
con amargura: 

lias iay! si mi pueblo todo 
Muestra tan gran le no diera, 
Yo entre lagrimas dirfa: 
Jerez no es viva, quo es muerta. 

No olvidemos qne al celebrar este 
centenario todos los devotos del Bea- 
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to Juan tienen fijas en Jei'oz sus mi- 
radas, siendo para nosotros poco hon- 
roso que preparándose en otras par- 
tes tan hermosas solemnidades, entre 
nosotros, poseedores de sus santas 
reliquias, pase la feeha del 3 de Ju- 
nio desapercibida. 

* 

Se han acuñado en Barcelona pre- 
ciosas medallas conmemorativas del 
tercer centenario del Beato Juan, es- 
perando que dentro de breves dias 
las tendremos en esta Redacción, 
donde podrán adquirirlas, á precio 
muy módico, ios devotos del Beato. 

Hemos recibido el cartel anuncia- 
dor de las solemnes fiestas que se ce- 
lebrarán en el mes próximo en el 
Asilo hospitalario de las Corts de 8a- 
rriá, por el tercer centenario del Bea- 
to Juan, notándose con tai motivo 
mucho entusiasmo en dicha casa. A 
fin de que se estrene en la misma so- 
lemnidad, un devoto del Asilo ha do- 
nado una campana de cuatro quin- 
tales de peso, alrededor de la cual se 
lee: Recuerdo del tercer centenario 
del Beato Juan Grande, 

Una señora bienhechora del Asilo 
y devota del Beato':" Juan, .costea el 
gasto de cera en la mencionada ties- 
ta, y comida extraordinaria á la Co- 
munidad y asilados cuyo número pa- 
sa de> doscientos. 

También preparan gran solemni- 
dad las Hermanas dol Asilo de San 
Rafael, de Barcelona, y las Hospita- 
larias de San Baudilio, predicando 
en esta última casa, el Rvdo, P. Kay- 
mundo Moya, del Orden de San Juan 
de Dios. 

Agrá dablemente sor prendidosque - 
damos días anteriores al recibir en 
un grueso paquete certiíicado, la par- 



titura de una grandiosa misa á toda 
orquesta, titulada del Beato Juan 
Grande, compuesta en honor del Sier- 
vo de Dios, y con motivo de su ter- 
cer centenario, por el maestro Carlos 
Jouscaux. Ajuicio de los inteligentes 
que la lian examinado es una hermo- 
sa obra musical. La hemos recibido 
del Rdo. Fr. Leopoldo Bataller, su- 
perior del Asilo de San Juan de Dios, 
de las Corts, como donativo hecho A 
nuestra ciudad, por ser depositarla 
de las preciosas reliquias del Beato 
Juan, á quion está dedicada, y con 
el fln de que alguna vez sea ejecuta- 
da delante de su venerable sepulcro. 
No podemos dar detalles, hasta aho- 
ra, aunque ya era tiempo, de lo que 
Jerez, la ciudad querida del Siervo 
de Dios, haya de hacer celebrando 
su tercer centenario en el próximo 
Junio, pero creemos que por poco 
que se haga, no quedarán defrauda- 
das las esperanzas de los menciona- 
dos Hermano superior de las Corts, 
y del maestro Jouseaux, que con tan 
buena voluntad han dedicado á Je- 
rez y al Beato Juan el predicho va- 
lioso obsequio. 

También sabemos por el digno Her- 
mano Fr. Alejandro, superior de San 
Juan de Dios de Sevilla, los fastuo- 
sos cultos que en el mes próximo 
tendrán lugar en aquella santa Casa 
en honor del Beato Juan. 

Ocupándonos en este número del 
venerahle Siervo de Dios Francisco 
Camaeho, tenemos el gusto de poder 
ofrecer á nuestros suscriptores, un 
lindo cromito alemán que representa 
la imagen de tan ilustre hijo de esta 
ciudad. 



IBRBZ, — ¡mp. del <;--■* PH.* ii. 



No puede concebirse mayor 
caridad, que la de aquél qir? 
sacrifica su vida por sus amigos, 

San "Juah, xy. is. 




sus manos al nece- 
sitado, y eitendiú sus palmas 
al pobre. 

PROV. XXXI. 20. 




AL 



SIERVO DE DIOS, 



GLORIA ras C ARMON A, si: PATRIA, 

Y HONOR DE 

Jerez do la Frontera, su pueblo más amado; 

AL MÁS PRECLARO ORNAMENTO DEL ORDEN HOSPITALARIO 
DE SAN JOAN DE DIOS; 

Al siiiiruliir modelo de virtudes, l'íidre de pobres y Ángél de caridad; 
AL BIENAVENTURADO 




í] ue por humildad tomó el sobrenombre de Pecador. 

EN COREJÍRUCÚ DEL tercer centenario de su dichosa idertc. 



3 be gltUtO be 1900. 



Su memoria es inmortal y 
llena de honor, ante Dios y ante 
tos hombres. 




Durante su «ida obló prodi- 
gios, y en su muerte hizo cusas 
admirables. 



JUNIO, DE 1S00.— N.° 6. 
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Boletín mensual dedicado á promover la devoción al 

BEATO JUAN GRANDE 

DENOMINADO PECADOR, 
Durante el año tercer centenario de su dichosa muerte, acaecida el 3 de Junio de 1600, 

COS MCENr.lA Y CENSURA l»É LA AL'TúltinAD ECLESIASTICA. 

Dtxpersit, tleült paitperíbua, jUstUia cjtts manct | Kapmiíi á manos llenas entro Ion pobres, y su 
tu MMtiigm stcéuíL justicia permanece étórnumentfe. 

Sai.m. CXI v. 9. 



SUMARIO. — Qui sk iiumiliaveiut ex ALTABlTflt. — Dics iiatjilis.— La cndena de 
virtudes'.— ÍA1 Beat Joan Orando, do la orde hospitalario, de Snnt Joan de Den, en )u tora 
Contonari de sa inort, de Jimi de 1900.- Los hospitales del Beato Juan.— Crónica. 
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QUI SE HUMILIAVERIT EXALTABITUR. 

Hermosa lección es esta, del Maestro celestial, que con su ejemplo 
confirma e! bienaventurado, cuya memoria recordamos hoy. 
. Llamáronle los hombres, citando nació, Juan Grande. 

Ese apellido parecía una ironía amarga. Juan era pequeño en 
todo: pequeño en el cuerpo, como niño reciin nacido: pequeño en su 
alcurnia, pues no procedía de yunto aristocrática y linajuda; pequeño 
en la posición y en las riquezas, porque la cjiidición de los suyos no 
rebasaba los limites de una modesta medianía. 

Juan en cambio se llamó á si propio Pecador. Era el titulo más hu- 
millante que podía tomar; que el pecado es la más afrentosa de las 
ignominias. Escoger ese dictado equivalía a anonadarse, y aun más 
que anonadarse, pues el pecado está muy por debajo de la nada. 

Pero Dios da entonces á Juan un nombre que es sobre t alo nombre, 
terreno. Preséntalo á la vista del pueblo como un gigante de virtud, 
como el consolador de sus hermanos, como el bienhechor de los que 
padecen, como la providencia de los desgraciados, y la vosc del pueblo, 
que es en cst; 1 . caso voz de Dios, le proclama Santo. 

Asi Juan desde el pedestal de su gloria, repite a las generaciones 
la palabra de Jesucristo: «El que se humilla será ensalzado.» 

Sevilla 29 de Mayo de 1900. 

t MARCELO, Arzobispo de Sevilla. 
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u Desde mi infancia creció con- 
migo la misericordia, y nació 
Jj conmigo del vientre de mi madre. 
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V. Jíuega por nosotros, 
biinaventiirado Ju<m. 

\C . ¡'ara ijüf seamos dignos 
de tus promesas de Cristo. 

ORACIÓN. 

O Dios clementísimo, qñe al 
bienaventurado Juan tu confe- 
sor, tal gracia concediste, que 
viviendo en suma inocencia y 
practicando la caridad, abrazó 
él nombre y la penitencia de Pe- 
cador, concédanos por sus rue- 
gos, que ejercitándonos siempre 
en obras de humildad y miseri- 
cordia, te agrademos con puro 
corazón en todas nuestras accio- 
nes. Te lo pedimos por Cristo 
Nuestro Señor. Amén, 



DIBS NATALES. 

Se han abierto los ciclos y en sus 
dinteles ile oro y piedras preciosas, 
se digna aparecer cl que siendo liey 
Inmortal de los siglos y feliz en sí 
mismo antes que el primero exis- 
tiese, se regocija eu ser posesión 
eterna, corona y premio de sus os- 
cogidos. 

De sus labios divinos que pro- 
nunciaron el grandioso fiat de la 
creación, y que ya en los tiempos 



patriarcales se dignaron decir al 
padre de los creyentes, que El mis- 
mo y no otro sería su galardón más 
colmado, brota una frase dulcísima, 
que es la más bella esperanza, de 
los que fijan todas las suyas en una 
patria apetecible, lu han entre las 
amarguras del destierro: Levántate, 
siervo bueno y fiel, entra en el gozo 
de tu Señor. 

Levántate, prosigue, alma queri- 
dísima y mi amiga muy amada, que 
ya para tí ha pasado el aterido in- 
vierno de los trabajos, y apresúrate 
á ceñir la corona de justicia que 
desde toda la eternidad te tengo 
prevenida, pues has luchado en bue- 
na lid, dando término á tu tarea y 
siempre firmo en la fe. 

Y los ángeles bienaventurados, 
que en falanges innumerables y más 
resplandecientes que miríadas de 
soles vuelan por las inmensidades 
de los celestiales alcázares, ó se 
agolpan á las márgenes de la dichosa 
senda que á ellos conduce, mientras 
unos se preguntan: ¿quién será el 
feliz mortal que subirá al monte 
santo de Dios, mereciendo morar- 
en su mismo tabernáculo? respon- 
den otros: ¿Quién podrá ser sino un 
varón cuyas manos se conservaron 
inocentes y que fué de corazón pu- 
ro? repitiendo to.los en un coro in- 
menso cuyos ecos inundan como 
un río de júbilo la ciudad de Dios: 
Alegrémonos, cantemos Aleluia, y 
demos gloria al Eterno, porque han 
llegado los días do las bodas del 
cordero sin mancha, que fué sacri- 
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ficado y aun vive, con un alma pre- 
dilecta que El se ha escogido desde 
la eternidad. 

E inundada de contento oyendo 
la voz del Amado ve romperse sus 
ataderas el alma feliz de un ángel 
en carne mísera, de un verdadero 
israelita en el cual no se halló dolo, 
de un hijo ilustro de la noble Espa- 
ña, nación porta estandarte de los 
derechos divinos, que después de 
humillar la tierra ante la íaz de sus 
legiones, quiso también conquistar 
el cielo, enviando allá legiones de 
santos, y entre Lorenzo el invicto 
mártir é Isidoro luz de los doctores, 
entre los que fusron martillos de 
todo error Domingo do Guzmán y 
Antonio do Lisboa; entre Fernando 
de Castilla é Isabel la aragonesa, 
joyas del trono cristiano; al lado de 
los inmortales Ignacio y Francisco 
Javier, de su ínclito patriarca Juan 
de Dios y del admirable Lego del 
Sacramento, y muy cerca del hechi- 
zo del mundo la gran Teresa do Je- 
sús, ve con inel'able alegría que se le 
destina un trono de perpetua luz, 
el humilde Juan, honor de la Orden 
Hospitalaria, más encumbrado en el 
cielo cuanto más abatido quiso vi- 
vir en la tierra, tomando el nombre 
y la penitencia de pecador. 

|0 que hermoso presente enviaste 
al cielo, ciudad dichosa de Jerez de 
la Frontera, rica perla fie Andalucía! 
¡Dichoso día 3 do Junio del año de 
1600, que fué testigo de tal glorifi- 
cación! ¡Que pasarla por el alma del 
bienaventurado Juan Grande, cuan- 



do oyera al que es origen de todo 
bien llamarse su acreedor, recono- 
ciendo haber sido alimentado en los 
hambrientos que socorriera, vestido 
en los desnudos que cubriera, y vi- 
sitado en los pobres enFermos ó olí- 
cerrados en dura cárcel! [Cuán be- 
nismo el Dios insto enamorado de 
aquella víctima de caridad, ordenó 
suspender el azote de su ira, hacien- 
do que el ángel de las divinas ven- 
ganzas, envainase la espada de su 
furor que se cebaba con sangrienta 
furia en los hijos de la ciudad ¡ere- 
zana! 

Regocíjale en la gloria de tu hijo 
adoptivo, ciudad tan favorecida, y 
entona al Señor un cántico nuevo, 
que tal protector quiso depararte en 
su paternal misericordia. 

Ved, oh bienaventurado Juan, lle- 
gado el día de vuestro triunfo, cuan- 
do abrazado con aquella cruz, os 
ofrecisteis cual hostia de expiación 
para que cesara el estrago que hacía 
cruel epidemia en vuestros queridos 
ciudadanos do Jerez, y entre los li- 
rios de la inocencia y las palmas 
del martirio, fuisteis la ultima glo- 
riosa víctima de candad, con la que 
cesaba el azote. 

Si, como tanto lo deseabais, ex- 
halasteis vuestro último suspiro en 
el más oscuro silencio y abandono 
de lodos, aun de vuestros más ama- 
dos, para practicar hasta la muerte 
aquel espíritu de humildad, que os 
hizo escoger el sobrenombre de Pe- 
cador, ahora que en el cielo estáis 
coronado de tanta gloria, alcanzad 
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con vuestros ruegos á vuestros her- 
manos y devotos alguna parte de 
los celestiales dones. 

A*h, sí, Juan benditísimo, sumidos 
en la mayor consternación por la 
multitud de males que entren la 
Iglesia santa y su Cabeza visible, y 
que afligen también ú las almas, á 
las familias, á la ciudad que fué 
vuestra patria, ¡i vuestra Jerez um 
amada y ¡i toda la católica España, 
con lágrimas os rogamos humilde- 
mente que nos veamos libres de 
lautos males, y cese por vuestros 
ruegos la infernal peste de la here- 
gía, del libertinaje y de la impiedad, 
que tanto estrago hace en las almas 
redimidas con la preciosísima san- 
gre de nuestro divino Redentor. 
Amén. 

PKIUI'SKM.V. 



LA CADENA DE VIRTUDES, 



Con mucha frecuencia oímos elegir 
«lo un hombre impío: «Fulano esta 
encadenado por sus vicios», para dar 
A entender «pie no solamente ha caí- 
do en el mal, sino que son varías las 
ni abra pasiones que lo dominan y que 
enlazadas unas con otras, forman 
n atiísimo grillete del cual no puede, 
libertarse. 

La frase es granea y rebosa ver- 
dad. A poco que sobro ella medite-; 
mus, nos impresiona dolOrosámente, 
porque desde que el hombre empieza 
á raciocinar, sabe que por una atrac- 



ción insuperable unos vicios llaman 
¡i otros, y contraído uno cualquiera, 
ha de traer su acompañamiento para 
ocasionar la ruina moral y material 
del hombre que hacen victima. 

En igual forma y por igual lógico 
6 inevitable procedimiento, las vir- 
tudes se enlazan unas con otras, se 
llaman y se apoyan mutuamente, pa- 
ra hacer entre todas la obra tan mag- 
na como meritoria de conservar pura 
par.t gloria de Dios, el alma que pu- 
ra entregó al hontbre. Bien pensada, 
la práctica (le la virtud es un acto de 
equidad, un acto de honradez hacia 
Dios, pues consiste en devolverle en 
el mismo estado que lo entregó el de- 
pósito do alma que nos dió al nacer 
y que al morir ¡V El retornará. 

La primera virtud, la fundamen- 
tal, la base do todas las demás, es la 
Fe. Riquísimo de ella Juan Pecador, 
pudo concebir la Esperanza de que 
labraba su salvación con actos de 
Caridad infinita, con los cuales ro- 
bustecería su decisión de continuar 
en el camino del bien. 

Impulsado en el por las tres virtu- 
des mayores del cristiano, do mane- 
ra lógica habían de florecer en su 
pecho las demás virtudes como en 
terreno fecundo y bien abonado para 
ello. La primera es la Prí¿dñhcíá\ de 
la que tantas muestras dió durante 
su vida el Beato Juan Pecador, por 
su imperio sobre si mismo y por su 
comedimiento hacia el prójimo. Pre- 
disponíale este freno de sus impulsos 
para practicar en grado eminente la 
justicia, apreciando equitativamen- 
te los licchos del prójimo y pesando 
con absoluta imparcialidad, sin ren- 
cores, ni prejuicios, el pro y el con- 
tra de todas las acciones y de todos 
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los propósitos. Paca mantenerse en 
esta serenidad de juicio, necesitó des- 
plegar no poca Fortaleza para resis- 
tir los embates no sólo del ¡enemigo 
de nuestras almas, sino también de 
los que le zaherían impíamente, y 
esta firmeza moral no se consigue sin 
la Templanza, freno tísico que debe- 
mos imponer a nuestro cuerpo, pa- 
ra dominar cu él la parte material, 
asiento de los instintos brutales. 

En la gloriosa vida de Juan Peca- 
dor resalta la práctica de todas estas 
virtudes. Todas forman una verda- 
dera cadena, cadena fuertísima cu- 
yos robustos y meritorios eslabones 
lian servido para enlazarle con el te- 
soro de la misericordia infinita de! 
Todopoderoso! 

¡Bienaventurado Juan Pecador! 
¡Compadécete de mi! Haz qué yo po- 
sea uno solo de esos admirables esla- 
bones de tu cadena de virtudes, cu- 
ya prodigiosa atracción me propor- 
cione otras con que se redima á los 
ojos de Dios este desgraciado peca- 
dor. 

Jacinto Ríbetbo. 



Al Beat Joan Grande, 

de la arde hospitalaria de Sánt Joan 
de Dea en lo ters Vcntenari de sa 
mort, 3 de jii.ni/ de 1000. 

Lo inou diu que sou un sanl, 
vos diheu que un pecador, 
un pecador lo mes gran , 
¿A qui crearé? ¿sou, Betiybr, 
gran pecador ó gran sant? 

Te rah'ó'l non que us alalia 
ó vos qui us desalabau? 
;,lo non que .jas us somiava 



del cel ab corona blaya 
ó vos qui un descoronan? 

Aquesta volta, oh Beat, 
es lo inon qui te rahó, 
puix la vostra santedat 
es una llum que heu posat 
vos dessota' I mesuró. 

Es que. per tot vos ha vist; 
naxent dintre d una estable, 
dátil consol á qui está tris!, 
y feut la guerra al diable 
per honrar á Jesucrist. 

Es que us vegé révplcar 
sobre arsos- negres y ortiguez, 
y en l'hospicj ausíliar 
al malart pobre, y besar 
les seves llagues antigües. 

Es que brillant de set cay res 
per tois vos he. vist brillar, 
es que us ha vist axecar 
y, cu los éxtassis, pels ayres 
coin un auecll voleyar. 

Qui per gran vos ha criat 
al miramos tan petit, 
desde' 1 cel la ma us ha dat, 
coin vos heu apetitat 
lo Scnyor vos ha cngiaudit. 

Jacinto Veudaoiijk, Pbro. 

'* ' **/ ■ ■* ' ' JL jÍ 
•j/t * 

(vuusión castellana.) 

Al B$ato Juan Grande <)/■ la Orden Hos- 
pitalaria de íían Jnan de Dios, en el 
temer centenario de su muerte, 3 de 
Junio de Í900. 

El mundo dice que. sois un santo, vos 
decís que un pecador y un pecador el 
más grande. ¿A quién creeré? ¿Sois un 
gran pecador ó un gran santo? 

Tiene razón el mundo que os alaba, ó 
vos que os menospreciáis? ¿El mundo que 
os soñaba ya con la corona azulada del 
ciclo, ó vos que os despojáis de ella? 

Esta vez, oh Beato, quien tiene razón 
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es el mundo, pues vuestra santidad es 
una luz que habéis puesto vos debajo del 
celemín. 

Es que os ha visto; naciendo dentro do, 
un establo, dando consuelo al afligido, y 
haciendo la guerra al diablo por honrar 
á Jesucristo. 

Ea ¡jüc os vió revolearos sobre ortigas 
y negros espinos, y auxiliar en el hospi- 
tal al pobre enfermo y besarle sus anti- 
guas llagas. 

Ks que cual joya de siete esmaltes, os 
ha visto brillar, es que os lia visto eleva- 
ros en éxtasis, y volar por los aires cual 
una ave. 

Al miraros tan pequeño Kl que pata 
gratule os ha criado, os ha dado la mano 
desde el cielo, y tanto como vos os habéis 
humillado, os ha engrandecido el Señor. 
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Los hospitales del Beato Juan, 

NI ra. Sra. de los Remedio». 

Diez y ocho años, A lo samo, con- 
taría ol bendito Siervo de Dios, cuan- 
do por impulso de lo alto trasladó su 
habitación y inorada á la ciudad de 
Jerez, á la que tanto había de amal- 
en el transcurso de su heroica vida. 
Por consejo de un religioso francis- 
cano á quien descubriera los secre- 
tos de su alma inocente, y los deseos 
vivísimos que abrigaba de entre- 
garse de lleno al servicio de los ne- 
cesitados, se dirigió á la cárcel pú- 
blica para ofrecerse á los pobres de 
ella, sabiendo la gran necesidad y 
penuria que padecían. 

Los encarcelados, gente por lo co- 
mún desalmada y maleante, ¿icaso 



recibirían con befa el ofrecimiento, 
por demás cordial y desinteresado, 
do aqu"l jovencito, que descalzo y 
vistiendo un pobre sayal, poco se 
recomendaba para poder cumplir lo 
que de tan buena voluntad prome- 
tía, pero pasó escaso tiempo y vie- 
ron de cuánto era capaz el humilde 
Juan Pecador, que tal se nombraba, 
pues con su sola presencia parecía 
entrar el júbilo en un tan desventu- 
rado lugar cual es una cárcel, don- 
de, al decir del principe de nuestros 
ingenios, toda incomodidad tiene su 
asiento, y donde todo triste ruido 
hace su habitación. 

Con las limosnas que les recogía, 
tuvieron sobrado alimento los antes 
acostumbrados á sentir los efectos 
de largos 6 involuntarios ayunos: 
los desnudos cubrieron sus carnes 
despojadas, y los enfermos se vieron 
cariñosa y cuidadosamente asistidos. 
La inmundicia de los calabozos des- 
apareció, y tal aspecto, que jamás tu- 
viera, presentó la cárcel real de Je- 
rez, que con anuencia del mismo co- 
rregidor se dio habitación en- la mis- 
ma á aquel mancebo benéfico' y mise- 
ricordioso, de alma tan hermosa co- 
mo de faz agraciada. ' 

;Y cuánto tuvo que sufrir en pago 
de sus bondadosos servicios! Los 
golpes llovían sobre 61 cuando con 
más amor estaba dedicado á servirá 
los presos, habiendo entre óstos al- 
gunos de intenciones tan aviesas, 
que llegaban hasta á verter los va- 
sos inmundos, entre frases mal so- 
nantes y sucias chocarrerías, sobro 
el bondadoso Juan. 

Sólo el amor de Dios y la caridad 
en que, se abrasaba su pecho pudie- 
ron sostenerlo en la demanda, sien- 
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do su único refugio para no cojai en 
la obra comenzada el recurrir a Dios, 
pasando á veces las noches en su cel- 
dilla de la cárcel en oración fervoro- 
sísima. 

Una de ellas, el que es único sostén 
de las almas fuertes en sus desma- 
yos, se dignó confortarle, señalán- 
dole ademas cómo y en qué pudiera 
más agradarle, dignándose el mismo 
Cristo aparecérsele en figura de po- 
bre muy enfermo y demacrado y cu- 
bierto de numerosas llagas. El as- 
pecto doloroso en que se le demostró 
el Divino Jesús, traspasó el corazón 
del bendito Juan Grande, que al sen- 
tirse lleno de compasión, oyó de los 
labios del Dios-Hombre la siguiente 
frase que fijó su vocación para siem- 
pre: Juan, cura mis pobres enfermos, 
y en ellos sanaré. 

En el año 1325, había levantado la 
piedad de los antiguos caballeros je- 
rezanos un santuario á la Santísima 
Virgen, adosado á la muralla de. la 
vetusta puerta del Real, como testi- 
monio de su agradecimiento por el 
favor que la divina Señora les había, 
dispensado, hasta conseguir una mi- 
lagrosa victoria en un encuentro for- 
midable con los moros granadinos, 
en las vegas del (¡nadalete. Era el 
santuario de Santa Alaria de los 
Remedios, lugar sagrado de mucha 
devoción, que en estos últimos tiem- 
pos ha adquirido imperecedera fama, 
merced á, precioso opúsculo que con 
el título La batalla, de los Cueros, 
escribió la delicadísima y bien cor- 
tada pluma de un ¡lustre jerezano, 
hijo de la Compañía de Jesús. 

En esta Casa de Nuestra Señora., 
habían fundado hacia el año de ló - 20, 
unos buenos hombres de Jerez, lla- 



mados Pero García, Martin de Agui- 
lar, Pero Hernández y Gonzalo de 
Llercna Sanabria, con buen ánimo y 
deseos de mejor servir á Dios, una 
cofradía de disciplina, cuya regla 
fué aprobada en 18 de Septiembre de 
1537, por el Provisor de Sevilla li- 
cenciado Temifio. Siguiendo acaso ol 
ejemplo de otras instituciones análo- 
gas que existían en Jerez, esta co- 
fradía estableció un pequeño hospi- 
tal conjunto á su capilla, donde se 
recogían peltres para pernoctar y al- 
gunos convalecientes quo salían de 
otros hospitales, siendo conocido por 
hospital de Nuestra Señora de los 
Remedios, como consta por declara- 
ción prestada por Juan Núñez, al- 
guacil de la Vicaría, ante el licencia- 
do Hcrnandarias de la Hoz en 1689, 

A esto pequeño hospital, sin dejar 
el cuidado de los pobres de la cárcel, 
acudió el Reato Juan, solicitando de 
los hermanos le permitiesen dedicarse 
al servicio de los enfermos, hacién- 
dolo de tal manera que el hospitnlito 
varió de aspecto, dándose mejor asis- 
tencia A los indigentes que en 61 se 
albergaban, empezando desde enton- 
ces á salir por la ciudad con su ca- 
pacha al brazo, implorando la cari- 
dad del vecindario, y gritando: Her- 
manos, haced bien, por vosotros mis- 
mos, y el Señor os dará el ciento por 
lina, y la vida eterna, que era su or- 
dinaria manera de pedir. 

En la que es al presente nave del 
Evangelio, tenia el Siervo de Dios 
puestas las camas de su enfermería) 
y siendo lugar pequeño para tantos 
pobres como á el acudían, todos á 
los cuales quisiera admitir, solicitó 
de la ciudad en 10 de Mayo de 1566¡ 
un corralete ó calleja que corría en- 
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tre la muralla y las casas do la calle 
de los Remedios, con el fin de ensan- 
char su enfermería y aumentar ol 
número de canias, pero sus aspira- 
ciones se desvanecieron ante la opo- 
sición que les hizo una Beatriz de 
.Morales, vecina en la inmediata casa 
que alegó derechos a! mencionado 
eorralete, y la actitud 0,110 para el 
Hermano Juan Pecador tomaron los 
cofrades de Ntra. Sta. de los lie- 
medios, hasta llegar á despedirlo. Y 
oa efecto, los dichos cofrades acos- 
tumbrados á una hospitalidad raqui- 
tica y pobre, 110 veían con buenos 
ojos la munitieencia con que el Boato 
Juan socorría á los albergados, ori- 
ginándose las envidias que en tales 
casos suelen surgir y que son ingé- 
nitas á la humana miseria, y reuni- 
dos en su cabildo, después de acumu- 
lar contra el Siervo do Dios un buen 
fárragodo culpas, determinaron arro- 
jarle de los Remedios, diciéntlole que 
no necesitaban que nadie entendiera 
en sus asuntos, y que no les estaba 
bien tener quien los gobernase. 

El Beato Juan se vió en la calle, 
despedido' de aquel pequeño hospital, 
teniendo una de las mayores afliccio- 
nes de su vida, y originándose con la 
conducta de aquellos cofrades, no 
pequeño escándalo en la ciudad, que 
conocía y apreciaba los prodigios que 
en bien do la casa de Ntra. Srjst. de 
los Remedios y de sus pobres obraba 
la gran caridad del hermano Peca- 
dor. Este escándalo y las. protestas 
de la ciudad crecieron en alto grado, 
por haber un buen religioso de acre- 
ditada virtud protestado desde el pul- 
pito de lo que había sucedido, di- 
ciendo, quo cómo era posible se co- 
metiese una sinrazón tan grande, 



cual era el agravio que se hacía á los 
pobres en quitarles persona de cari- 
dad tan fervorosa, como lo era el 
hermano Juan Pecador, y que tanto 
provecho les hacía con su asistencia, 
y con el ejemplo de vida que daba á 
toda la ciudad. . 

Cuando en 158SI se hacían las pri- 
meras diligencias para la redacción 
de hospitales, al tratarse del de Nues- 
tra Señora de los Remedios, fué lla- 
mado como testigo el Beato Juan, 
quien ante el dicho licenciado Her- 
uandarias de la Hoz, dio la declara- 
ción siguiente: «En este día (5 de Ju- 
lio) el dicho juez, para más auerigua- 
ción de lo susodicho, hizo pareser 
ante si al hermano juan pecador, del 
(jual auiendo Recibido juramento se- 
gún derecho, le preguntó diga y de- 
clare lo que sabe acerca de la funda- 
ción del hospital de nuestra señora 
de los Remedios, y del nombre que á 
tenido y tiene, y de la hospitalidad 
que en el se á hecho y haze: so cargo 
del qual siendo preguntado, dixo: 
que puede auer tiempo de veynte y 
tres años, poco más, queste testigo, 
1 pidiendo en esta eibdad limosna para 
! curar -pobres, le dieron siertos her- 
manos de nuestra señora de los Re- 
medios la casa donde está agora la 
hermandad, .junto á la puerta del 
Real dcsta eibdad, la qual tenia en- 
tonces dos naves que servían de ygle- 
sia, y un alto y un bajo que servia 
de enfermería; y este testigo estuuo 
en aquella casa tiempo de quinzo mo- 
ses, y, tuvo enfermos convalecientes, 
y les dió cama y los curó, y de «or- 
dinario tenia de seis á ocho camas; 
y estava hecho hospital, y por tal era 
tenido; no sabe nada acerca de su 
fundación: y agora está hecho navo 
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de yglesia, donde este testigo timo l¡i 
enfermería; y esto es la verdad, por 
el juramento que hizo, no firmó; y 
qués de quarenta y dos anos, poco 
más ó menos.» 

Además de los grandes recuerdos 
históricos que tiene para J eres: el san- 
tuario de los Remedios, es de consi- 
derar la estancia que allí hizo nues- 
tro eximio bienhechor el Beato Juan, 
siendo muy de deplorar, que cerrado 
al culto desde el malhadado año de 
18G8, vaya cayéndose á pedazos y 
convirtiéndose en ruinas y en un pa- 
drón ignominioso para e! noble pue- 
blo jerezano. 

M. M. 



. .... .. ............ ........ .......... ....,..,.....,„ .....-».!. 




Como han visto nuestros lectores, 
se ha dignado el Excelentísimo y 
Reverendísimo Prelado de esta Ar- 
chidiócesis, honrar el presente nú- 
mero de El Será jico Iíosiutalauio 
con su nombre respetabilísimo en 
honor del Beato Juan Orando. Muy 
.agradecidos á la extraordinaria bon- 
dad de S. E. Kvm.i., suplicamos al 
bendito Siervo de Dios, cuyo cente- 
nario tercero celebramos, que acoja 
bajo su protección especial la sagra- 
da persona de nuestro benigno Pre- 
lado, y á todas sus obras pastorales. 

La misa solemne que á las nueve 
de la mañana del 3 del próximo Ju- 
lio, se celebrará en la parroquial de 



San Dionisio, en el altar de las sagra- 
das reliquias del Beato Juan, será 
por la intención del Sr. D. Enrique 
de Bertemati y Pareja, Pbro, 

Damos á continuación alguna noti- 
cia de las solemnes tiestas con qué en 
diversas localidades se celebrará el 
centenario del Beato Juan. 

En Carmona se han celebrado dos 
novenas preparatorias, una en la 
grandiosa parroquia Matriz de Santa 
María, y otra en la de San Pedro, 
donde el Beato recibió el santo Bau- 
tismo. La víspera de la solemne fes- 
tividad, Maitines en dicha parroquia 
mayor, recorriendo después la banda 
municipal la carrera que seguirá la 
procesión el dia siguiente. En éste, 
quo empezará con alegre diana por 
la indicada banda, y repique de todas 
las iglesias, celebrándose en Santa 
María la función principal, predican- 
do el elocuente Señor Cura Rector de 
la misma, Ldo. D. Rafael González 
Mcrchnnt, terminándose con solemne 
Te-Deum. A la seis de la tarde pro- 
cesión con la imagen del Beato ha- 
ciendo estación en .San Pedro ante el 
altar de Ntra. Sra. de la Antigua, 
donde tantas veces dirigió á la Vir- 
gen sus infantiles oraciones el ben- 
dito Hospitalario, siendo acólito en 
aquella iglesia, y delante de la casa 
donde nació el Siervo de Dios. 

Todas las Autoridades, Clero, Cru- 
ces parroquiales, Cofradías y una 
comisión de religiosos de San Juan 
de Dios, asistirán á estas solemnida- 
des. 

¡Aplausos mil A la noble, piadosa 
y entusiasta patria del Beato Juan! 
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En Sevilla se cantara solemne misa 
en ol Hospital de San Juan de Dios, 
predicando ol Muy Ilustre Sr. Deán 
Bermúdez Gafla§, terminándose con 
Te-D,éum¿ Kn el ejercicio de la tarde, 
ocupará la Cátedra sagrada el elo- 
cuento orador sagrado R. ] J . Fr. Die- 
go de Valc-ncina, Guardián de Capu- 
chinos. 

En las funciones que el 3 se cele- 
brarán en (i ranada, donde se venera 
el sagrado cuerpo del fundador San 
Juan do Dios, y Cuna de la Orden, 
predicarán el Rvdo. P. Francisco de 
Sales, y el P. Fr. Miguel Lozano, re- 
ligiosos hospitalarios. 

En el Asilo de Las Corts de Sarria- 
hay un entusiasmo indescriptible por 
celebrar las glorias dol Beato Juan. 
Las fiestas principales tendrán lugar 
en los días 22, 28, 24 y 28 del co- 
rriente, no obstante de celebrarse la 
fecha del centenario con los siguien- 
tes cultos y funciones. A las cuatro 
de la tarde del 2, se colocará una her- 
mosa estatua yacente del Beato Juan 
sobre un rico sitial-cama, primorosa- 
mente adornado y cubierto de flores, 
alrededor del cual recitarán los niños 
fervorosas poesías y canciones en ho- 
nor del glorioso Hospitalario. En la 
mañana siguiente, Comunión general 
liara la Congregación de la Virgen y 
del B. Juan allí establecida: á las 
diez, misa solemne, predicando el 
Kvdo. P. Dionisio P. Vclazjo. Por la 
tardé, solemne Trisagio, Bendición y 
Reserva de S. ü. M. terminándose con 
la adoración de la sagrada reliquia. 
Después en el hermoso local que para 
estos casos tienon allí dispuesto, pon- 
drán en escena los niños asilados la 
preciosa zarzuelita El Seise Mártir 
da Zaragoza, ó sea el martirio de San 



Dominguito del Val. Se representará 
también un hecho de la vida del Rea- 
to, cu el que el Siervo de Dios apare- 
cerá como en éxtasis, elevándose so- 
bre nubes é iluminado con bengalas 
de diversos colores. La banda musi- 
cal y orquesta del Asilo, tratan de 
excederse á si mismas, ensayando 
preciosas composiciones para más so- 
lemnizar dichos festejos. 

Los Hermanos de la Casa de San 
Baudilio, estrenarán una hermosa 
estatua del Beato, en las solemnes 
fiestus que determinan celebrar. 

En la Casa-Manicomio de Zaragoza 
habrá bonita función religiosa, pre- 
dicando el Kvdo. P. José María, re- 
ligioso de la Orden. 

En la de Santa Agueda (Guipúzcoa) 
se preparan escogidos festejos y pre- 
dicará el Kvdo. P. Fr. Miguel Quíja- 
no. Las Hermanas Hospitalarias es- 
tablecidas en la misma localidad, pre; 
paran también solemne función. 

En el Asilo de Pinto (Madrid; can- 
tará la escolania de la Casa una her- 
mosii misa, habiendo panegírico. 

Tenemos entendido que en el Con- 
vento de la Purísima Concepción, de 
Villamartín, donde se venera la an- 
tigua imagen de Ntrn. Sra. de las 
Angustias, á la que tanta devoción 
profesó el Beato Juan, habrá también 
solemne función en honor suyo, sien- 
do presidida por la predicha devota 
ctigíe, considerándose el bendito 
Siervo de Dios como bienhechor de 
aquél pueblo, por haber sido funda- 
dor del hospital de la misma villa. 

En esta ciudad se celebrarán los 
cultos siguientes: en la parroquia de 
San Dionisio, donde se veneran las 
reliquias del Beato, triduo solemne 
vespertino, con manifiesto, predican- 
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do el Kvdo. P. Gonzalo del Corazón 
de Jesús, Superior de la residencia 
de los KR. PP. Carmelitas Descalzos 
de la ciudad do San Fernando, ha- 
biendo empezado el primero de Ju- 
nio. A las nueve de la mañana del 
primer día, la comunidad de Padres 
Camrelitas calzados, por su devoción 
al Beato Juan y por radicar en la 
misma feligresía, celebrarán misa so- 
lemne delante de las sagradas reli- 
quias. A la misma hora del siguiente 
celebrarán la misma función los re- 
verendos PP. Franciscanos, con los 
que lazos tan estrechos de amistad 
tuvo el Siervo de Dios. A las once de 
la mañana del din. tercero, será la 
función principal, costeada por et 
Excmo. Ayuntamiento, que asistirá, 
predicando el indicado Kvdo. P. Gon- 
zalo, y terminando con solemne Te- 
Deum. El ejercicio de la tarde termi- 
nará llevándose procesional mente la 
sagrada imagen del Beato por las ca- 
lles Consistorio, Lancería , Larga, 
Cristina, Tornería, Francos y Plate- 
ros. 

El Excmo. y Kvmo. Sr. Arzobispo 
de Sevilla concede 80 días de indul- 
gencias á los fieles que asistan á es- 
tos actos religiosos. 

En el mismo día repartirá á los po. 
breé el Excmo. Ayuntamiento dos 
mil kilos de pan. 

El- día .-i y en celebridad del cente- 
nario, habrá misa cantada en la Ca- 
pilla de Ntra. Sra. de los Desampara- 
dos, donde se venera una linda eligie 
del Beato Junn. 

El 27 del corriente, en cuya día se 
celebra este año en la diócesis de Se- 
villa la fiesta del Beato, habrá fun- 
ción solemne con panegírico en la 
iglesia de San Juan de Letrán, que 



tantos y tan hermosos recuerdos con- 
serva del admirable Siervo de Dios. 

En sesión del 1G del anterior acor- 
dó el Excmo. Ayuntamiento dedicar 
una lápida conmemorativa del tercer 
centenario, al Beato Juan, en el Ins- 
tituto Provincial, antiguo hospital de 
San Juan de Dios, fundación del Sier- 
vo de Dios, testigo de su caridad y 
heroicas virtudes y de su santa muer- 
te. Es acuerdo que honra muchísimo 
á la Excma. Corporación y que ha 
llenado de alegría á los devotos y en- 
tusiastas del Beato. 

El 17 del anterior, falleció en la 
Casa Hospitalaria de Ciem pozuelos, 
el hermano Fr. Celestino, á la edad 
de 48 años y 17 de profesión. Era 
muy devoto del Beato Juan, y mo- 
delo de fervor, caridad y observan- 
cia. D. E.P. 



Se ha recibido un surtido abun- 
dante de medallas del Beato Juan, 
conmemorativas de su tercer cente- 
nario. Son niqueladas, de corte y 
dibujo góticos, siendo un trabajo 
muy bien ejecutado. Las hay tam- 
bién doradas, de dos tamaños, en las 
que se ve á la Santísima Virgen apa- 
reciéndose al Beato, é imponiéndole 
el santo hábito. 
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Balatín mensual dedicado á promover la devoción al 

BEATO JUAN GRANDE 

DENOMINADO PECADOR, 

Durante el año tercer centenario de su dichosa muerte, acaecida el 3 de Junio de 1600. 
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SUMARIO, 



v. Ruega por nosotros, 
biett aventurado Jn á ri . 

it". J'iirn ijiir acamo* clignos 
de las promesas di: Cristo. 

ORACIÓN, 

O Dios clementísimo, qúe al 
bienaventurado Juan tu coafe- 
soy, tal gracia concediste, que 
viviendo én «urna inocencia y 
practicaudo la caridad, abrazó 
el u'ombi'ts y la penitencia de Pe- 
cador, concédenos por sus rue- 
gos, que ejercitándonos siempre 
en obras de humildad y miseri- 
cordia, te agrademos con puro 
corazón oo todas nuestras accio- 
nes. Te lo pedimos por Cristo 
Nuestro Seííor. Amén. 



Amor ni prójimo. — Conmovedor episodio do 
1» vida del liento .Juan Grande. — Misa dol 
lito. -Tutiit ü runde. — Fiestas' del Centenario 
di'l U. .Jiiiin Pecador.— Crónica. 



AMOR AL PRÓJIMO. 11 

Escribiendo el Apóstol ;i los de 
(Jalaciu dccúi: Toda la Ley está con- 
tenida en esta única sentencia: Amad 
á vuestro prójimo como á vosotros 
mismos. La caridad es la vida de la 
i'c, la fuerza de la esporanza y. la 
médula de todas las virtudes. Es 
propia para todo y todo lo domina 
sin excluir ;í Dios. Es valerosa en 

(1) h:\ líevisln qtfiuccnúl t¡a Sagr'aAq. Fu- 
mili", que se publica on Barcelona, después 
de" dar ulsinins datos biográficos del H. Jtiun 
Grande, inserta estas bolíits conéidernciones, 
bnsadas sobre sú eximin caridad. 
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la adversidad y más fuerte todavía i 
eu la prosperidad. El Silmi-tacanti 
las victorias de la caridad cuando 
dice: Feliz es el hambre qud se com- 
padcco y da prestado al pobre y 
que dispensa sus palabras con dis- 
creción, porque este tal jamás res- 
balará. 

. La caridad es un Jardo pendrante . 
que se dirige á los enemigos, los 
abate y hace do ellos amigos suyos. 
La sabiduría del mundo se engaña 
torpemente queriendo vencer á su 
enemigo por el odio, las amenazas 
y los golpes; esto es más bien infla- 
mar su ardor y empujarle á nuevas 
hostilidades. El verdadero medio de 
calmarte es amándole y colmándole 
de beneficios. Vis amar i? Ama. ¿De- 
seáis ser amados? Amad. 

La caridad tiene cosas grandes y 
sublimes. El que trata de favorecci 
al prójimo y se halla poseído de 
verdadera caridad, no se detiene ni 
por la distancia, ni por los trabajos, 
ni por los peligros, ni por los sacri- 
ficios, ni. por las amenazas, ni por 
la muerto. Ved como los misione- 
ros dejan los padres, la casa y la 
patria para volar á salvar las almas. 
Ved á las hijas de .San Vicente de 
Paúl en medio de la devastación y 
la peste; admirad su heroísmo y que . 
su ejemplo sirva para animarnos á 
todos y conducirnos al sacrilicio. 

La.caiidad hace de todos los hom- 
bres una familia feliz, cumpliéndose 
entonces lo que dice el real profeta: 
Ecce quarh honum et qnain jucitm- 
dum habitwe fratres m unum. jQiié 



bueno es, qué dulce ver que los her- 
-manos habitan juntamente! 

Hermosísimo ejemplo de caridad 
nos ofrece la orden hospitalaria de 
Han Juan de Dios, ti la (pie pertc 
neció el Beato Juan Grande, imita 
dor fidelísimo de su Santo Funda 
dor. Sus hermanos en religión cele- 
bran en el presente año con solem- 
nes cultos el tercer centenario de su 
dichosa muerte, y nosotros tene- 
mos á grande honra presentar su 
admirable vida á la consideración 
de los fieles, como á modelo perfec- 
to de cal illad para con el prójimo. 

»• »» ** fc* *■ »* « HIH IH »• -* ■• 

Conmovedor episodio 

DE LA VIDA DEL BTO. JUAN GRAN DE. 



En la larga historia de los prodi- 
gios obrados por la Madre de Dios 
en esta ciudad, implorada en su an- 
tigua imagen de Nuestra Señora de 
las Mercedes, venerada por Jort'Z 
como su csptscíal protectora, merece 
el lugar más distinguido el recuerdo 
de los muchos y maravillosos que se 
registraron en el día y octava de la 
Ascención del Seflor, de 15<¡!1. 

Durante una procesióa de rogati- 
vas hecha en la mencionada fiesta, 
ipae fué en dicho año el líl de Mayo, 
empezaron estos prodigios por la ins- 
tantánea curación de un tullido cerca 
de la Puerta Real, al pasar la ima- 
gen de la Virgen, que Cruzaba pro- 
cesionalmente el antiguo campo do 
la Torrecilla, hoy Arcual. 

Ya es el de Isabel Fernández, que 
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llevada por dos hombres á la Merced, 
en una silla, por estar paralítica, 
desde su domicilio en la calle de Léa- 
las, vuelve á su casa curada de su 
mal, llevando ella misma la silla que 
la trajera. 

Ora es una muchacha (le once años, 
que entró en el santuario di' nuestra 
l'atruiia, casi a/rastrandosc y apo- 
yada sobro un palo, por tener en una 
pierna once lincas declaradas incura- 
bles, y á vista de la sagrada imagen 
sana instantáneamente, dejando pen- 
diente el fíalo, para señal del prodi- 
gio, en la verja de la capilla mayor. 

Va es un albergado en el antiguo 
hospital do San Blas, llamado Alonso 
de Ledesma, quo paralitico y lepro- 
so, cura de ambas enfermedades, en- 
comendándose á la Virgen. 

Va es un niño de cuatro anos, hijo 
de unos vecinos de lacidlc de Avila, 
que liahiendo quedado ciego desde 
los nueve meses do su edad, recupera 
milagrosamente la vista, encomen- 
dándole su madre á Nuestra Señora. 

Entre estos y otros prodigios, en- 
tonces; vcrilícados, do los que se con- 
serva aún, como documento curiosí- 
simo, ol proceso original hecho por 
orden del Provisor de Sevilla, se 
cuenta el siguiente, en que resalta 
como una de las más interesantes 
figuras, el bienaventurado Juan Pe- 
cador, tan digno del amor y entu- 
siasmo del pueblo jerezano. 

AI uy joven era aún, pues no conta- 
ba más que veinte y tres años, el 
Siervo de Dios, y ya sus' heroicas 
virtudes, especialmente su admira- 
ble caridad, eran el encanto de Je- 
rez, que lo veía con asombro sacrifi- 
carse de continuo por los pobres en- 
fermos, en el iiosoital de San Juan 



dé Letráu, cuya dirección se le había 
confiado. Entre los allí albergados, 
sé encontraba un pobre niño, mulato, 
natura! de Cádiz, tullido de ambas 
piernas, que sufriendo agudos dolo- 
res, se atraía de un modo especial la 
compasión del hermano Juan Peca- 
dor, quien oyendo las milagrosas cu- 
raciones que obraba Nuestra Señora 
d • las Mercedes, que era objeto de 
su especial devoción, no dudó alcan- 
zar análoga gracia en favor de su 
querido enfermito. 

Aguijoneado por este pensamiento, 
buscó un asnillo, y atravesando so- 
bre él al pobre baldado, á quien sos- 
tenían una mulata, acaso parienta 
del mismo, y un muchacho que ser- 
vía en el hospital,' tirando del ronzal 
el Siervo de Dios, cruzó la no corta 
distancia qu.: separa San Juan do 
Letráu de la iglesia de la Merced, 
- ofreciendo á los ojos tan conmovedor 
espectáculo, e uva consideración hace 
estremecer de ternura el corazón de 
los amantes devotos de aquel ángel 
en carne. 

Va en la puerta del santuario, to- 
mó en sus brazos al mucháchuelo tu- 
llido y se. dirigió á la imagen de 
Nuestra Señora, que sobre sus andas 
procesionales estaba delante del altar 
mayor. Postrado en presencia de la 
Virgen, y teniendo reclinado sobro 
su pecho al pobre niño, ¿quién podrá 
i imaginar la ternura, la devoción y 
la eoniianza con que el Beato Juan 
pediría su curación á la santísima 
Patrona? Pocas veces subirían hasta 
la divina- Señora súplicas tan humil- 
des y fervorosas, como salidas de uno 
de los corazones que han existido en 
la tierra, más amantes de la divina 
Madre, 
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Corta fué la súplica, pues apenas 
la empezara el Siervo de Dios, so 
sintió perfectamente curado el niño 
objeto de ella, que saltando sobre 
sus pies, sin necesidad da cabalga- 
dura y asido de la mano de su bien- 
hechor, que irradiaba de júbilo, vol- 
y¡ú al hospital', siendo el pasmó de 
cuantos le vieron po?.o antes total- 
mente imposibilitado. 

En la devoción entusiasta que á 
fuer de jerezanos nos inspira el Bea- 
to Juan, sentimos cspjcial consuelo 
en dar á conocer este hecho de su 
admirable vida, no consignado por 
su biógrafo el llustrísiino Sfascare- 
ñas, y del que se conserva, como ya 
dijimos, el proceso auténtico levan- 
tado en Jos mismos días en que el 
prodigio se verificara, y en el qu • 
declara como testigo el mismo favo- 
recido. 

Ux devoto mor. Bkato. 



.......... r^»i*-b^^i^- .. ..... .. .. ........ .. .. -. . 



Misa del Beato Juan Grande.' 1 ' 

Introito. 
Juh. c. xxx/, e. ía, 17 y is. 

Si negué á los pobres lo que pedían; 
si burlé la esperanza de la viuda; si i-omi 
solo mi bocado, y itd comió de él el huér- 
fano, pues desde la infancia creció con- 
migo la misericordia, habiendo salido 
conmigo del vientre de mi madre. 

Safan. CXI, v. 0.— 'Repartió á manos 
llenas entre l'ós pobres, y su justicia per 
nmnece eternamente. 



(1) Para nuestros lectores que no conozcan 
la langua Intuía, damos la traducción de la 
hermosa misa que lu Iglesia hu dedicado al 
Beato Juan. 



Oración. 

O Dios elementisimo, que al bionaven 
turado Juan, tu confesor, concediste tal 
gracia, que viviendo en suma inocencia 
y practicando la caridad, tomó el nombre 
y ía penitencia do Pecador; concédenos 
por su intercesión, que ejercitándonos 
siempre en obras de humildad y miseri- 
cordia, te agrademos con puro corazón 
en todas las cosas. Te lo pedimos por 
nuestro Seííor Jesucristo, que contigo 
vive y reina en unidad del Espíritu san- 
to, Dios, por todos los siglos de los sig los. 
Amén. 

Lección de. la Epístola I del apóstol 
S. Juan, c. III. 

No extrañéis, hermanos, si os aborrece 
el mundo. Nosotros conocemos haber 
sido trasladados de muerte á vida, en 
que amamos á los hermanos. El que no 
los ama queda en la muerte: cualquiera 
que tiene odio á un hermano, es un ho- 
micida. Y ya sabéis que en ningún ho- 
micida tiene su morada la vida eterna. 
En esto hemos conocido la caridad de 
Dios, en que dió su vida por nosotros: y 
asi nosotros debemos dar la vida por 
nuestros hermanos. Quien tiene bienes 
de este mundo, y viendo á su hermano 
en necesidad, cierra sus entrañas para 
no compadecerse de él, ¿como es posible 
que resida en él la caridad de Dios? 1 1 i - 
jitos mios. no amemos de palabra y cou 
la lengua, sino cou obras y de veras. 

Gradual. 

S. Mateo, c, XX V, v. 3.5 y 36'.— Era 
peregrino, y me hospedasteis; listando 
desnudo, me vestísteis; enfermo, y me 
visitasteis; encarcelado, y vinisteis a ver- 
me. — Vi 40. 

En verdad os digo, siempre que lo hi- 
cisteis con alguno de estos mis más pe- 
queños hermanos, conmigo lo hicisteis. 
—Salín. CXI, v. 5 y 6. 

Al/eluia.— Dichoso es el hombre que se 
compadece, y da prestado, y que dispen- 
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sa sus palabras con discreción: porque 
jamás resbalará. - Atíeliiia. 

►J< Lo que sigue ex del Santo Ecanqelio, 
según San Marcos. Cap. VIH. 

En aquel tiempo: Habiéndose juntarlo 
otra vez un gran concurso de gentes, y 
no teniendo qué comer, convocados sus 
discípulos, leu dijo: Me da compasión 
esta multitud ríe gentes: porque, hace 
tres días que están conmigo, y no tienen 
que comer: y si los envió á sus vasas en 
ayunas, desfallecerán en el camino-, pues 
algunos de ellos han venido de lejos. 
Respondiéronle sus discípulos: Y ¿cómo 
podrá nadie en esta soledad procurarles 
pan en abundancia? El les preguntó: 
..-.Cuantos panes tenéis? Respondieron: 
Siete. Entonces mandó Jesús á la gente 
que se sentara en tierra. Y tomando los 
siete panes, dando gracias los partió, y 
ilábaselos á sus discípulos para que los 
distribuyesen entre la gente, y se lo re- 
partieron. Tenían además algunos pece- 
i-illos: bendijolos también, y mandó dis- 
tribuírselos! Y comieron hasta saciarse, 
y de las sobras recogieron siete espuer- 
tas, siendo al pie de cuatro mil los que 
habían comido; enseguida Jesús los des- 
pidió. 

Ofertorio. 

I de S. Juan, c. IV, v. ii.— Queridos 
luios, si asi nos amó Dios, también nos- 
otros debemos amarnos unos á otros, 

Secreta. 

Recipe, te rogamos, oh Dios misericor- 
dioso, él sacrificio de alabanza que te 
ofrecemos, y concédenos por los méritos 
ríe tu confesor el bienaventurado Juan, 
que también nosotros ardamos ahora en 
el incendio de fe y de amor en que él 
ardia en este sagrado convite. Por núes 
tro Señor Jesucristo, etc. 

Gonnúnbih. 
S. Juan, c. XV, v. 13.— Nadie tiene 



I amor más grande, que el que da su vida 
I por sus ami<ros. 

Después de la Comunión. 

Ainaiitisimo Redentor Jesús, que por 
esta Hostia renovaste aquella obra tuya 
de, inmensa caridad, á cuyo ejemplo el 
bienaventurarlo Juan asimismo se te ofre- 
ció como víctima por sus hermanos: re 
rogamos nos concedas, por sus méritos é 
intercesión, que imitadores de tan gran 
ca ridad, seamos compañeros de su gloria. 
Qutí vives y reinas, etc. 



Fiestas del centenario 

DEL BEATO JUAN PECADOR. 

• ' ' '< 

En Carmena. 

Acordada por el venerable Clero 
do esta ciudad, la celebración del 
tercer centenario de la muerte del 
Beato Juan Grande, su preclaro hijo, 
el día :J4 de Mayo se dio comienzo 
eít lá Iglesia Prioral de Santa María 
y en la parroquial de San Pedro, á 
solemnes novenas en honor del Bea- 
to. El 2 de Junio, los alegres repi- 

• quos de las siete parroquias do la 
ciudad, anunciaron á los vecinos que 
empezaban las tiestas del centenario 
de su ilustre compatricio. Al mismo 
tiempo una brigada de operarios co- 
locaba do trecho en trecho, por las 
calles que debería correr la proce- 
sión, astas de banderas, cedidas ga- 
lantemente por el Municipio a 'esto 
objeto. 

El vecindario por su liarte se ocu- 
paba activamente tn poner colgadu- 
ras y en preparar la iluminación que 
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debiera liieir por la noche. Apenas 
llegadá ésta, I« torre del hernioso 
templo de Santa María apareció ilu- 
minada por octío lámparas de ;ireo 
voltaico de ;¡00 bujías, distribuidas 
en los Angulos de los cuerpos secun- 
do y tercero, colgadas de pescantes 
fijos íl la altura de la cornisa respec- 
tiva: esta instalación honra á los ope- 
rarios as la Fábrica «líxeelsior» que 
con tanto acierto dirijr- el Sr. D. Die- 
go López de Moría. Los edilieios pú- 
blicos, todas las casas do Cannona 
aparecían asimismo iluminados, y la 
gente paseaba alegre por la estación. 
Parada forzosa hacían todos en la 
calle del. Beato Juan, en la casa que 
marcada con el número 11, habita 
actualmente D. Domingo Rodríguez. 
Muy válida la tradición de haber na- 
cido en ella el insigne carmonenso, 
cuya ÜGSpá so' celebraba, la piedad 
de sus propietarios tomó pie para 
convertir la planta baja del edificio 
en verdadera capilla. Bspaclbsp tem- 
plete de follaje situado en la calle 
indicaba ser aquella la casa donde 
uaeió el Beato: la puerta guarnecida 
de luces en vasos de colores, invita- 
ba al transeúnte á detener el paso, 
seguro de la complacencia de los due- 
ños, que se esmeraban en atender á 
los numerosísimos visitantes, puek 
bien puede asegurarse que todo Car- 
mona ha desfilado por aquellas habi- 
taciones. En la primera, que se pre- 
sentaba con puerta al zaguá::, se ha- 
bía colocado un amplio altar, cuyo 
lugar preferente ocupaba un retrato 
del festejado Beato, adornado todo 
con flores artificíales y gran prolu- 
sión de macetas y (lores naturales 
que embalsamaban la ricamente ta- 
pizada y bien iluminada habitación. 



Atravesando el patio, cuyos arcos 
se hallaban cubiertos de vasos de co- 
loresj so entra en otra habitación 
donde es fama naciera el Beato; otro 
altar casi en la misma forma que e! 
anteriormente descrito, ocupaba el 
lugar donde so encontraron en otro 
tiempo seriales de haber existido la 
caballeriza donde se cree vio ia luz 
primera el Siervo de Dios. 

Al toque oraciones, comenzaron 
en la Prioral de Saina María solem- 
nes maitines con S. D. M. nía ni ties- 
to, actuando una numerosa capilla, 
auxiliada del órgano y del piano del 
coro y con numerosas voces; jamás 
se vio el coro de la hermosa iglesia 
tan acompañado como en rsteaoto, 
que presidia el Sr. Arcipreste, ha- 
llándose allí todos los párrocos de la 
ciudad, una comisión de Carmeliias 
de Jerez, do la que formaba parle el 
Kvdo. P. Alberto (¡utiérrez, hijo do 
Carmona, otra comisión de los Hos- 
pitalarios de Ciempozuclos presidida 
del Rvdo. I'. Secretario de la Pro- 
vincia,' acompañado de dos herma- 
nos, tomando asiento en el coro otros 
sacerdotes naturales de Oír mona, que 
ejercen el íninistvrio parroquial en 
otras poblaciones: alli estaban el se- 
ñor D. José Bravo y Alfonso, cura 
propio de San Bernardo de Sevilla, 
y otros señores sacerdotes, cuyos 
nombres sentimos ignorar. 

A las seis de la mañana del ;•(, un 
repique g. neral, y la banda munici- 
pal', quo tocaba diana por las calles 
de la población, anunciaron á sus 
vecinos que ed este día se celebraba 
el tercer centenario del feliz tránsito 
de su más preclaro hijo. Sobre oj re- 
tablo fíe la capilla mayor de la Igle- 
sia Prioral se había colocado el aliar 
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de plata de las grandes solemnida- 
des. Sobre el pedestal situado debajo 
del manifestador, se alzaba la efigie 
del Bsato Juan, rodeado todo de nu- 
merosas luces que cubrían también 
las verjas laterales del presbiterio. 

A las diez de la mañana el Exce- 
lentísimo Ayuntamiento bajo mazas, 
y acompañado del personal de- al- 
onadles y porteros, o:'upó los esca- 
ños colocados en el presbiterio del 
lado de la epístola, y en otros situa- 
rlos en fn nre tomaron asiento el dig- 
nísimo >Sr. Arcipreste, las comisiones 
.intos lerendas y los señores pArro- 
i'OS. Las cruces de los templos parro- 
'luialcs se hallaban alineadas en las 
verjas de los lados: una nutrida ca- 
pilla, acompañada del orfeón carino 
neuse, y asistido del tenor Rr. Pa- 
|: ncia y el Sr. Artillero, ejecutó la 
misa de bajos del maestro Eslava, 
i ) upó la sagrada cAtcdra el Sr. Cura 
ecónomo de la misma Priora!, quien 
sobré las palabras del Evangelio de 
San Juan, Pqcem relinqiip vobi¡t,pa- 
ri'in me.am do cobis, liizo una brillan- 
te oración, sagrada, modelo, como 
todas las suyas, de elocuencia y de 
saber. Terminada la misa que ofició 
el Sr.. ü. Manuel Pérez Bollero, cura 
propio de San Felipe, sacerdote de- 
votísimo del Beato Juan, se cantó so- 
lemne Tr-D<-um A toda orquesta, 
dando íin con' la reserva. 

A las seis de la tarde, salió procer 
sionalmente la cligie del Beato de la 
le](>sia Prioral, precedida de los ni- 
ños de las escuelas públicas, insig- 
nias y comisiones de Hospitalarios y 
Carmelitas, siguiendo A la sagrada 
imagen que iba en andas elegante- 
mente adornadas, el Sr. Arcipreste, 
el Ayuntamiento en forma y la ban- 



da municipal, acompañando nume- 
roso pueblo. Desde la Prioral de San- 
ta Marfa se dirigió la procesión á la 
parroquial de San Pedro, en cuyo al- 
tar mayor y delante del rico balda- 
quino que la forma, se hallaba bajo 
hermoso dosel la preciosa efigie de 
Nuestra Sra. de la Antigua, ante cu- 
ya imagen solía extasiarse en fervo- 
rosa oración el que fué angelical acó- 
lito de aquella parroquia. ' Cuando 
entró la. imagen del Beato, fué colo- 
cada ante el altar mayor y el preste 
entonó la Salva, y una vez termina- 
da salió la procesión por la puerta 
del trascoro, dirigiéndose A la calle 
del Beato Juan, y al llegar al tem- 
plete erigido A la puerta de la casa 
donde naciera, detenidas las andas 
se hizo conmemoración del Beato, y 
se cantó su himno propio. 

Continuó la procesión en dirección 
I A la Prioral, -y A la hora de las nueve 
tuvo lugar una escogida función de- 
fuegos artificíales, amenizada por la 
banda municipal, lo que atrajo A la 
plaza de San Fernando el inmenso 
gentío que después de presenciar la 
procesión, llenó el espacioso Ambito 
de la citada plaza. 

Puede asegurarse, sin temor de 
incurrir en exageración, qnc el 8 de 
Junio ha sido un día de verdadero 
júbilo para Carmona, que así ha hon- 
rado al ilustre hijo que para gloria 
de Dios, se hizo merecedor por su 
caridad y egregias virtudes al honor 
de los altares. 

En Jerez. 

El 1." de Junio, día en que empe- 
zaron las fiestas del centenario, apa- 
reció la iglesia parroquial de San 
Dionisio, patrono de la ciudad, ador- 
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nada con el mayor esplendor. Xu 
morosas arañas, hermosos candela- 
bros y \in sinnúmero des flores-, da- 
ban al presbiterio y nave mayor el 
aspecto más bello y grandioso. En el 
camarín del retablo principal, bajo 
rico dosel de plata, entre numerosas 
luces y ramos de azucenas, todo ar- 
tísticamente colocado, so encontraba 
la preciosa urna <|ue contiene las sa- 
gradas reliquias del más insigne bien- 
hechor de esta ciudad. A la derecha 
del presbiterio, sobre muy hermosa 
urna, aparecía la imagen del Boato, 
lujosamente adornada. A las nueve 
de la mañana, la comunidad de reli- 
giosos Carmelitas, que había venidu 
procesionalmcnte, cantó solemne mi- 
sa, ejecutándose con mucha maestría 
la preciosa del maestro Andrcvi. A 
las siete de la tarde empezó el so- 
lemne triduo, con exposición de Su 
; Divina Majestad, ocupando la sagra- 
da cátedra el elocuente orador Padre 
Gonzalo, del Corazón de Jesús, car- 
melita descalzo, quien encomió la fe 
portentosa del Beato Juan, base de 
sus admirables virtudes. Después ilol 
ejercicio del triduo sé terminó todas 
las tardes con el hernioso himno del 
Beato que compuso el maestro Nava- 
rro, antiguo organista de San Miguel 
de esta ciudad, letanías y Salve; con 
orquesta, siguiendo la Kcserva. En 
todos los actos del triduo se conclu- 
yó ^repartiendo á la extraordinaria 
concurrencia, lindos grabados dé he- 
chos de la vida del Beato, con devo- 
tas preces al mismo, habiéndose dis- 
tribuido en aquellos días unos 4.000. 

El segundo día, á la misma hora 
que el anterior, vino la comunidad 
de PP. Franciscanos, con la cual se 
relacionan tantos hechos portentosos 



déla vida del Siervo de Dios, ejecu- 
tándose á toda orquesta, por la mis- 
ma Comunidad, la misa de Sol is. A 
las doce de este día, todas las cam- 
panas de la ciudad echadas á vuelo, 
anunciaron que el siguiente se con- 
memoraba el torcer centenario del 
feliz natalicio para el cielo, del alma 
más abrasada en el amor de Dios y 
del prójimo, epé haya podido existir 
en esta ciudad. En el triduo, dio á 
conocer el orador sagrado la linne 
esperanza del Beato Juan, que le im- 
pulsó á llevar á cabo tan heroicas 
accionas. Aquella noche se. repitieron 
los repiques del medió día y lucie- 
ron las casas consistoriales una cs- 
pl é 1 ul ida i I u m i n a c i ón . 

El Domingo :i, s • cantó ñ las nue- 
ve la misa mensual en honor d i Mea- 
to, teniendo lugar la función princi- 
pal á las once de la mañana, asis- 
tiendo el Iltíno. Cabildo de la In^iir- 
ne Iglesia Colegial, presidido por el 
M. I. tír. Abad y Arcipreste, y el 
Excmo. Ayuntamiento en forma de 
Ciudad, con clarineros y bajo mazas, 
presidiendo el Alcalde Sr-. Marqués 
di' Casa-Hornieja. Ofició el capitular 
1). Tadeo iVrnández de la Mota, y 
se cantó á toda orquesta la gran mi- 
sa de Mercadante. En su'-magnittea 
oración sagrada, el lívdo. P. < ¡únza- 
lo presenté) la bellísima figura del 
Beato Juan de admirable manera, 
aplicándole las palabras del libro de 
la Sabiduría: ¡fjfQué hermosa < s la g 
íieración casta, con claridad! Inmor- 
tal es su memoria, porque cüñocida 
será ante Dios y ante los hombres.» 
Ensalzó lo mucho que hizo por Jerez, 
el admirable Hospitalario, y de ( llan- 
to esta ciudad le <s deudora, y con- 
cluyó implorando su especial proteo- 
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eión sobre la misma. Si' terminó con 
solenípo Te-Dcum y dándose A besar 
á tos fióles una reliquia del Bicnaven- 
t uradp. El Excmo. Ayuntamii nto tu- 
vo el loable acuerdo do repartir e! 
mismo día 2.000 kilos de pan A los 
pobres. 

En el sermón de la tardo fué ex- 
puesta A la consideración de los fie- 
les la eximia caridad del Beato, con- 
cluyendo con una hermosa súplica. 
Después de la Koscrva, salió proco- 
sionalmentc la sagrada imagen del 
Bienaventurado, yendo las preciosas 
andas adornadas con inusitado lujo, 
recorriendo las calles de San Dioni- 
sio, Yerba, Consistorio, Arenal, Lan- 
cería, Larga. .Cristi na, Puerta do Se- 
villa, Tornería, Eraneos, Plateros y 
Escribanos. A los lados del paso iban 
el Kvdo. 1'. .Mateo Bartolomé, Prior 
de la? casa hospitalaria de Ciempozuc- 
los, y el Rvdo. P. Miguel Lozano, 
Presbítero, enviados en comisión por 
el M. Pvdo. Padre Provincial dé Sao 
luán de Dios, para que en nombre 
ile la Orden asistiesen á las tiestas 
del Centenario: Al llegar el paso de 
la sagrada imagen en el paseo de 
Cristina, a la puerta dol Instituto 
Provincia], antiguo hospital de la 
Candelaria y San Sebastián, rumia- 
ción del Beato, téstigo de su admira- 
ble vida y santa muerte y su sepul- 
cro por espacio de 211 años, se vol- 
vió hacia aquel edificio que aparcóla 
iluminado, y rompió la banda muni- 
cipal en los acordes de la marcha 
real . 

Ante la inmensa muchedumbre que 
llenaba la anchurosa plaza, un .sa- 
cerdote muy devoto del Beato Juan, 
subido en uno de los nsici.tosdol pa- 
seo, dió A conocer con frases entu- 



siastas la importancia del acto que 
se verificaba, haciendo consideracio- 
nes sobre la pobreza y humildad con 
que fué sepultado aquel mismo día 
tres siglos antes e! Bienaventurado, 
en aquel edificio que tenían á la- vis- 
ta, y la alegría y grandeza con que 
en esta ocasión era conducida su efi- 
gie. Evocó brevemente las heroicas 
obras del Beato Juan, siendo un ac- 
to conmovedor ver á todos postrados 
ante la sagrada imagen, repitiendo 
una sentida súplica al Beato, pidien- 
do su protección en favor de su que- 
¡ rida ciudad jerezana. La iglesia de 
i Son Juan de Letrán, inmediata al 
' Instituto, estaba de par en par, -y 
apare.'ia profusamente iluminada, 
estando en el atrio de ella los her- 
manos de su cofradía con cirios en- 
cendidos. Detenido el paso en la en- 
trada de dicho atrio, recordó el in- 
dicado sacerdote los prodigios en él- 
obrados por el Beato Juan, multipli- 
cando el pan para socorrer A los po- 
bres en la carestía de lóTH, y los 
muchos favores que recibiera de Dios 
en aquella iglesia. Cerca de las diez 
de la noche, regresó la procesión á 
! San Dionisio, que no se desocupó 
I, hasta muy tarde, siendo muchos los 
i devotos que rodeaban la sagrada efi- 
gie del Beato, invocando su favor en 
! sus necesidades. 

Al siguiente día llegaron el Heve- 
rondo P. Pr. Juan de la Cruz, Secrc- 
I ta rio de la Provincia Hospitalaria, y 
I el Hermano Fr. Conrado G-uasch, que 
habían asistido á las fiestas de Car- 
mona, viniendo acompañados del 
Prior del Hospital ' do San Juan de 
Dios de Sevilla, los que unidos A los 
religiosos que, aquí estaban, y convi- 
dando para ella á las comunida^s 
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-do religiosos de ésta, determinaron 
celebrar función solemne ¿n honor 
de su bienaventurado Hermano, la 
que tuvo lugar á las.once de- la ma- 
ñana del Jueves 7. Esta resultó so- 
lemnísima, celebrando la Rvda. Co- 
munidad de PP. Dominicos con to:lo 
su ostentoso ceremonial , asistiendo 
la orquesta de la Comunidad de San 
Francisco, y predicando con sencillez 
y elocuencia verdaderamente evan- 
gélicas, el Kvdo. P. Miguel Lozano ya 
mencionado, agradando tanto su dis- 
curso, que su recuerda quedará ppí 
mucho tiempo entre nosotros. Antes 
de la súplica fina! que hizo al Beato, 
recomendó con insistencia a Jerez 
que promoviese para gloria de. Dios 
y honor propio, la canonización del 
Siervo de Dios. 

Aunque no con toda la ostentación 
que Cuera de desear, ias tiestas cea 
tenarias han resultado muy solemnes, 
debiendo estar muy agradecidos al 
Kxciuo. Cabildo los devotos del Bea- 
to, por la esplendidez con que se ha 
dignado contribuir al mayar lustro 
de ellas, evocando la memoria de 
aquellos capitulares que tanto favo- 
recieron al Bienaventurado en vida, 
consignando en las actas de sus ca- 
bildos frases tan laudatorias para el 
mismo. 

El Miércoles 27,-611 cuyo día se ce- 
lebró este aña en la diócesis de Sevi- 
lla, la tiesta del Beato Juan, tuvo lu- 
gar una función solemne en la iglesia 
de San Juan de Letrán, costeada por 
la venerable Hermandad de Nuestro 
Padre Jesús Nazareno, que en ella 
radica. La iglesia aparecía adornada 
con mucho esmero, resaltando en 
uno dé los altares laterales uu her- 
moso lienzo, obra de Rodríguez Lo- 



sada, representando la escena de dis- 
tribuir limosna á los pobres el Bicna 
venturado en el atrio do la misma 
iglesia, durant ■ la carestía de 1579, 
en que obró tantos prodigios la exi- 
mia caridad del Siervo de Dios. Esta 
hermosa pintura, en que las figuras 
se muestran de tamaño natural, pc.r- 
.tenece al limo. Sr. D. Rafael Romero 
y García, Protonotario apostólico y 
canónigo dimisionario de S -gorbo y 
de esta Iglesia Colegiata. Hizo el pa- 
negírico del bendito Siervo de Dios 
el presbítero D. Migu d Muñoz y Ea- 
pinosa, haciendo notar en su 'discur- 
so la excepcional importancia de los 
cultos que so celebraban, por las 
especiales circunstancias del lugar, 
pues todo en él recuerda los hechos 
más portentosos de la vida del an- 
gélico Hospitalario, sus admirables 
arrobamientos, su amor í Cristo Sa- 
cramentado, su respeto ¡\ los sacer- 
dotes y sobre todo su siempre heroi- 
ca caridad, y esto por más de treinta 
años. Puso por tema las palabras del 
salmo 131: Entraremos en el lugar 
que fué su morada, y adoraremos al 
Seilor sobre la misma tierra donde 
descansaron sus pies. Terminada la 
misa se dió á venerar á los ticlcs, á 
quienes se repartieron preciosas efi- 
gies del Siervo de Dios, la sagrada 
reliquia del Beato Juan. 

En (d mismo día, festejaron tam- 
bién al Bienaventurado las Religiosas 
Mínimas, cuya comunidad tanta de- 
voción le profesa, viéndose en el al- 
tar mayor una antigua pintura del- 
Beato, que se conserva en dicho con- 
vento. 

En .Sevilla. 
La preciosa iglesia de San Juan 
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de Dios, on la que se celebran cultos 
t¡m esplendorosos, ostentaba un or- 
nato bellísimo el Domingo 3 del .■in- 
terior, atrayendo las miradas la hdv- 
mosa imagen del Beato Juan, estofa- 
da ricamente, que en ella se venera 
A las once de la mañana se celebró 
misa solemnísima, haciendo en olla 
mi sabio y erudito panegírico del vir- 
t ni iso y angélico dependiente «le co- 
mercio de la antigua ó inmediata cal 
de Escobas, hoy de Mercaderes, ej 
Iimo.6r, Dean, Dr. Bcrmúdez Cañas. 
A las siete de ía tarde, se practicaron 
devotos ejercicios, ocupando la Cáte- 
dra sagrada él Rydp: P. Fi. Diego de 
Valencinn, que llenó de entusiasmo á 
la numerosa concurrencia que su api- 
fiabá en las naves de la iglesia, ha- 
ciendo consideraciones sobre la ad- 
mirable vida del Hiervo do Dios. Se 
terminó llevando proeesionnlinente á 
S. D. M. por 61 hermoso claustro del 
Hospital, Siendo también conducida 
la imagen del ücaló. 

Kii (¡ranada. 

La función celebrada en la hermo- 
sa ciudad, cuna del Orden Hospitala- 
rio, el Domingo fie Espíritu .Santo, 
resultó muy solemne. Estaba abierto 
el grandioso camarin donde se vene- 
ran las preciosas reliquias del insig- 
ne fundador San Juan de Dios, á los 
pies de cuya rica urna de plata apa- 
recía la-imagen de su extático y ad- 
mirable hijo el Beato Juan Grande, 
en medio do infinidad do luces. Pro- 
nunció un hermoso panegírico el Re- 
verendo D. José Bueno y Pardo, Mi- 
sionero apostólico. La función de la 
tarde terminó con besamanos de \¡\ 
sagrada imagen, cantándose solemne 
TtíDeum. 



Ln Villitmartin. 

Circunstancias especiales han re- 
¡ vestido los cultos dedicados al Be-ato 
; Juan en esta población, que de par- 
ticular modo habrán sido acoptos á 
los ojos del bendito hospitalario. Por 
haberse trasladado hace más de vein- 
te años la Comunidad de Concepcio- 
nistas de Jerez, ni de la misma Or- 
den de dicha villa, se conserva y ve- 
nera en aquel convento, la preciosa 
, imagen de Nuestra Señora de las 
Angustias, del vetusto Hospital de la 
Misericordia de Jerez, á la que tanta 
devoción profesó el Beato Juan Pe- 
cador. Tener allí la imagen predicha, 
que tantos recuerdos entraña , del 
Siervo de Dios, y haber sido éste 
fundador también del antiguo Hospi- 
tal de la misma villa, movió á las 
KR. Conccpcionistas á dedicarle so- 
lemnes cultos en el día de su cente- 
nario. Prolongados repiques anun- 
ciaron la solemnidad tlesde la víspe- 
ra, que. atrajeron muchos fieles á la 
iglesia del Convenio que aparecía 
adornarla como en las principales 
fiestas que celebra aquella comuni- 
dad. A la derocha del presbiterio y 
primo rosa tu en te adornada, se desta- 
caba, la venerable imagen dolofosa 
do Nuestra Señora con el santísimo 
cuerpo difunto de su Divino Hijo en 
los brazos, y al otro lado del presbi- 
terio, entre luces y Dores en abun- 
dancia, un hermoso retrato del. Bea- 
to Juan, obra del malogrado maestro 
Rodríguez Losada, pareciendo son- 
reír la. hermosa faz del angelical 
Hospitalario, al verse tan cerca déla 
imagen de la Virgen para él tan que- 
rida, y en la cual parecía lijar sus 
miradas. Con mucha afinación cantó 
la Comunidad la Misa de Solís, ocu- 
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pando la cátedra sagrada el Sr. Cura 
I). Pedro Ramos, quien recordando 
bis veces que el Siervo de Dios oró 
delante de aquella imagen que te- 
nían & la vista: los prodigios hechos 
por la Santísima Virgen oyendo los 
ruegos de* su predilecto devoto, en 
favor de los pobres enfermos: la di- 
cha que disfrutaba Villnmartín pose- 
yendo actualmente tan preciosa reli- 
quia: los ejemplos de santidad deque 
el misino pueblo fué testigo durante 
la permanencia del Beato Juan, co- 
mo fundador do su hospital, ya de- 
rruido, y haciendo atinadas conside- 
raciones sobre las virtudes del Biena- 
venturado, logró conmover frontil- 
mentc á su auditorio, haciendo que 
corriesen lágrimas en abundancia. 
Antes de reservar á S. D. M. se can- 
tó solemne Te-Denm, saliendo todos 
muy complacidos. 

En las Corts de Sarria 
(Barcelona), 

Si fuéramos á describir en todos 
sus detalles los suntuosos cultos que 
en celebración de su tercer centena- 
rio, s" han dedicado al Beato Juan 
Grande en el grandioso Asilo de San 
Junn de Dios do dicha localidad, no 
tendríamos suficiente espacio aunque 
dedicásemos todo un número tío nues- 
tro Boletín al indicado objeto. 

Un hermoso cartelón de grandes 
dimensiones, lujosamente impreso á 
tres tintas en los talleres salesianos 
de Sarria, anunció las solemnidades 
que habían de empezar el 22 de Ju- 
nio. Ya en las primeras horas de la 
mañana del. día anterior hubo pro- 
longados repiques, apareciendo en- 
galanado el Asilo con muchos escu- 



| dos, banderas y colgaduras. Aquella 
noche, repitióndos.; los repiques, ele- 
varon los congregantes del Beato 
Juan, ocho globos iluminados, de 
cuatro metros de altura. A lita cuatro 
de la mañana del 22, sá repitieron 

I los repiques, y la banda del Asi'o 
ejecutó una hermosa dian-i. A las 
cinco ce'ehró misa de preparación el 
Rvdo. 1'. Prior d" los Agustinos, si- 
guí-mío la dn Ommnión general que 
fué edificante y conmovedora. Qui- 
nientas porsonas recibieron en ella el 
Pan de los Angeles, entre ellas, por 
primera vez, veinte y tres niños asi- 
lados, siguiendo otra misa de acción 
de gracias. A las diez se celebró misa 
solemne, predicando el Rvdo. P. Enri- 
que Casares, religioso agustino. Ter- 
minada la misa se descubrió con todo 
aparato una preciosa lapida conme- 
morativa de las restas del centena- 
rio, lápida que ostenta un hermoso 
busto del Beato, con la inscripción: 
Memoria tita thilrirl». Sentimos no 
podor dar ahora el texto integro de 
dicha lápida. A las dos de la tarde 
después de exponerse. A S. D. M. se 
cantó solemnísimo Trisngio por la 
Escolania y escogidos motetes. A las 
diez de la noche se quemó un hermo- 
so ramillete de fuegos artificiales. 

A bis cuatro de la mañana del 23, 
se repitieron los repiques y diana, y 
después la banda tocó en las torres y 
azoteas del Asilo escogidas piezas, 
anuuciando ¡i. la población de Las 
Corts, y á toda la ciudad condal, la 
solemnísima función que ñ las diez 
habia de celebrarse-. A las seis, misa 
de comunión que tambión estuvo 
muy concurrida. A las diez, toda Ifl 
extraordinaria concurrencia que ha- 
bía asistido, se dirigió con la banda 
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municipal, ¡i recibir til llustrisimo 
Sr. D. Francisco cío Mofa, Obispo de 
Lllei'ápólis, que había de honrar con 
su ¡jrüs.'Tiüi.i l.ií solemnil ida Antes do 
la misa fué conducida proJesionalr 
monte á la iglesia lu cania imperial 
con la estatua yacente del Boato 
Juan, qu>J iba adornada con gran 
magnificencia. Esté acto movió ol 
entn'siáBUi i de la multitud, qno se 
desbordó dando vivas al b'iidito y 
angélico Hospitalario, ltcrop de la 
Ucstfl, y á los Hermanos de San Juan 
de Dios. Fué celebrante ol muy ¡las- 
tre Sr. Canónigo de Bircelona' Reve- 
rendo Ü. Tomas Sánchez, predicando 
hermosísimo panegírico el Doctordon 
H i miago Estoba noli. Se cantó la gran- 
diosa misa llamada del linalo Juan, 
del maestro Carlos Jousuaux, magjs- 
i raímente ejecutada por una orquesta 
de cincuenta profesores, acompañada 
de treinta voces. Kn esta Función so 
i strenó un rico temo blanco regalado 
por D. Felipe Bermejo, bienhechor 
de aquel Asilo. Asistieron además de 
muchos sacerdotes seculares, el Re- 
verendo P. Prior de San Agustín con 
su Comunidad, el Rvdo. P. Gkmeral 
del Instituto de la Sagrada Familia, 
los religiosos de San Camilo de l.elis, 
los Hermanos regulares terciarios do 
San Juan de Dios y dos Padres Hos- 
pitalarios de la casa de Nazarcth en 
Palestina: 

A las cuatro de la tarde se efectuó 
la procesión que superó á cuanto pue- 
da imaginará ■. Después de la cruz 
procesional venia la a reh i cofradía de 
la Guardia de Honor d.-l Sagrado Co- 
razón de Jesús, llevando loa estan- 
dartes del Angel de la Guarda, San 
Juan Evangelista?, la Sagrada Fami- 
lia, la Purísima Concepción, San Ra- 



fael, el Sagrado Corazón y ol del IIo- 
s ario de la Guardia de Honor. Se- 
guía en bellas andas la escultura 
del N'iño Jesús dormido sobre la co- 
lumna, notabilísima obrad;,' arte, de 
mucha antigüedad. Venían A conti- 
nuación los.asilados de la Casa de 
Caridad en número de trescientos, 
llevando el pendón de los Luises á 
cuya congregación pertenecen casi 
en su totalidad. Seguían tres andas, 
la de Ntra. Sra. de la Candad, la 
del B :ato Juan y la de San Luis Gon- 
zagá llevadas por algunos de sus 
congregantes, So continuaban las 
Hermanas del Obrador de la Cari- 
dad, con sus colegíalas y estandar- 
te: las del Asilo de San José con sus 
huérfanas, y la comunidad de Reli- 
giosas hospitalarias con cincuenta 
nlfl is vestidas de blanco, estrenando 
hermosos estandartes de su Patraña, 
del Sagrado Corazón y otro de las 
Hijas ib' .María. Después de estos asi- 
los otras veinte hermanas se releva- 
ban llevando una preciosa imagen de 
Ntra. Sra. del Sagrado Corazón. Lle- 
vados por dos bienhechores del Asilo 
seguían el estandarte del Beato y el 
de San Juan de Dios, este último 
magniliea alhaja, regalo de los pa- 
di\s de un religioso de la Orden. Ve- 
nían á continuación las comunidades 
de Agustinos, religiosos de la Sagra- 
da Familia, terciarios de San Juan 
di Dios y Hermanos de las Kscuolas 
Cristianas. Conducida por diez y seis 
hervíanos hospitalarios, s'eguía la es- 
tatua yacente del Beato en su riquí- 
sima cama sitial, cubierta de tercio- 
pe'o y adornada de preciosas flores, 
y detrás de ella, en elegantísimo tem- 
plete con pedestaj de plata, la reli- 
quia del Beato Juan quo el Asilo po- 
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see, cerrando esto dilatado cortejo 
las bandas musicales. 

Miles de almas vieron el transito 
de la procesión, entrando con ella en 
el patio de San José, en el cual se 
bahía construido un grandioso altar 
de trece metros de altura dedicado 
al Beato. En la espaciosa gradería 
del mismo se colocaron los ciegos del 
Asilo, artistas músicos, tocando y. 
cantando preciosos motetes y can- 
ciones al Siervo de Dios, recitándose 
además buen número de poesías es- 
critas en su honor. 

El Domingo 21, último día del tri- 
duo, hubo diana y .misa de comunión 
como en los días anteriores A las 
diez función solemne, celebrando el 
Rvdo. P. Dionisio Vclazeo, del Or- 
den de San Juan de Dios, y predi- 
cando un sermón muy bello sobre el 
amor del Beato Juan á Jesús Sacra- 
mentado, el livdo. P. Maximiliano 
Magriñá. La procesión que tuvo lu- 
gar á las cuatro y media de la tarde, 
fué tan solemne como la del día an- 
terior, y acaso llegó á superarla. Los 
coches del tranvía de las Corts no so 
daban momentos de reposo, condu- 
ciendo infinidad de barceloneses al 
Asilo de San Juan de Dios. Asistie- 
ron los Colegios del Taller del Niño 
Jesús; Hermanos de las Escuelas Cris- 
tianas, del Obrador y Asilo do S. Ra- 
fael. El templete con la reliquia del 
Beato era conducido por las Herma- 
nas Hospitalarias, llevando los Her- 
manos en otro magnífico templete la 
sagrada imagen del Sagrado Cora- 
zón. En el patio do San José se imi- 
tó el precioso himno latino O decor 
Hispunia etc., y dos motetes al Co- 
razón de Jesús por las alumnas cie- 
gas do las Hermanas. 



Al partir la procesión se tocó la 
marcha real y se dieron por toda la 
concurrencia muchos vivas al divino 
Corazón y al Beato. De vuelta á la 
Iglesia, se entonó por el preste, que 
lo era el livdo. P. Fray Miguel de 
Espluga, (íuardián de los CJapuchi- 
nos, ol • Tt}-J)eum, ipw fué seguido 
p~>r los l'P. Agustinos y por los de- 
más religiosos, Sacerdotes y Luis /s. 
terminándose con la oración propia 
del Beato Juan. Las noches del tri- 
duo se han puesto en es tona en el 
salón de actos del Asilo, por los ni- 
ños dH mismo, ol Mmtiiiu ilr Sun 
Dominauita de \'<tl y el Éxtasis di 1 ! 
liento Juan Grande, siguiendo fun- 
ción de fuegos de artilieios muy es- 
cogidos, 

Tal ha sido la afluencia de los que 
han asistido á estas funciones, que 
se han expendido en la puerta de la 
iglesia en los días 23 y 24, dos mil 
ho.jitas con grabados del Beato, mil 
de los gozos y otros tantos de los de 
San Juan de Dios, ochocientas foto- 
grafías, mil cromos alemanes y cin- 
co gruesas de meü.dlas. 

Están, pues, de enhorabuena por 
haber celebrado de modo tan esplen- 
doroso el tercer centenario del Beato 
Juan, los Hermanos Hospitalarios de 
aquella casu;á todos enviamos nues- 
tros plácemes más sinceros, y en es- 
pecial al Prior Fr. Leopoldo Bataller, 
que se muestra incansable cuando 
se trata do obsequiar á su hinia ven- 
turado Hermano, del que es tan fer- 
voroso y entusiasta devoto. 

En Lisboa. 

La hermosa quinta de Tclhal (Sa- 
bugo), donde se hallan establecidos 
los Hermanos de San Juan de Dios 
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lia resonado en los días 22, 23 y 24 
ilcl anterior con los loores dol Beato 
Juan (¡rande, celebrando el tireer 
centenario de su diehos:i muert;. I.a 
víspera del primer día hubo répiques 
y función de fuegos artificiales anun- 
ciando la solemnidad. A las diez de 
la mqilaná del 22, misa solemne pre- 
dicando el "Rvdo. P, Juan Grande 
Antia, hospitalario, predicando con el 
entusiasmo que siempre le inspira el 
b mdito Siervo de Dios, cuyo nombre 
lleva en religión, y por cuya devo- 
ción tanto ha trabajado. Terminada 
la misa, en la <|ue hicieron de minis- 
tros el Rvdo. P. José María ltivciro 
da Silva, novicio de S. Juan de Dios, 
y el Kvdo. Sr. José Mac -do, tuvo lu- 
gar la procesión con S. D. M. pir los 
magnf fieos jardines de la quinta, 
llevando el sagrado ostensario el. 
M. R. P. Fray Benito Mennt, provin- 
cial de la Orden en España y Portu- 
gal, que en aquellos dias se encon- 
traba en aquella casa. 

E.h la prosesión iba la nueva ima- 
gen .del Beato, en hermosas andas 
muy adornadas con lloros alegóricas 
de las virtudes del Siervo de Dios. 
Por la tarde, con exposición de Su 
DivinaMajestad.comonzaron los ejer- 
cicios del triduo, que fueron muy de- 
votos. El 23, misa solemne & la mis- 
ma hora que el anterior, predicando 
el mencionado P. Juan Grande, sien- 
do ministros el Timo. Sr. Prior de Pi- 
no do Moro y el indicado P. Macedo. 
Por la tarde, antes de la Rtíserya, se 
cantó solemne Te Dttum. Iii misa del 
24 se celebró en la suntuosa y artís- 
tica gruta de Lourdes que so ha le- 
vantado en aquella casa hospitalaria, 
habiéndose esperado para su inau- 
guración á las fiestas del Beato Juan. 



Fué b -ndecida solemnemente por el 
11 uó. P. Mcnni, celebrando después 
el prfediahd P.. Juan Grande y predi- 
cando el citado P. Rivviro da Silva. 
Lvi i)arte de musí ja vocal é instru- 
mental, fué magistral mim te. desem- 
peñada por la R?al Sociedad Filar- 
mónico. La concurrencia extraordi- 
naria, asistiendo mucha gente de tres 
leguas alrededor. 

Bu Cor ocre. 

.;.':< • -. V?, - jv '-' c. ; 

En el llamado Sanatorium Marín 
que en esta población del departa- 
mento de los Pirineos Orientales 
(Francia) dirigen los hermanos de 
San Juan de Dios, se han celebrado 
hermosas tiestas en honor del Beato 
Juan Grande, titular de la casa, pe- 
ro no tenemos datos concretos de 
ellas. Sabemos qué' ha asistido el 
M. Rdo. P. Prior de la Casa de Mar- 
sella. 

. ........ >-.*. .. *. « — H <* « - 



(üpóaicct* 

%?■ 

La Misa solemne que A las nueve 
de la mañana del próximo dia tres 
do Agosto, se celebrará en el altar 
del Beato Juan, en la parroquial de 
San Dionisio, será por la intención 
de una señora devota del Bienaven- 
turado. 

-j. ■ 

Ya ha sido colocada en el altar 
donde se custodian las sagradas re- 
liquias del Beato Juan, la notable es- 
cultura que recordara á los venide- 
ros la fecha do su tercer centenario, 
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Al ocuparnos de ella, no liáremos 
más que copiar lo que acerca de la 
misma insertó El. Mensajero de esta 
ciudad, en su número corrospondien 
te al Domingo 10 del anterior. Dice 
asi: 

«Habiendo nido bajada de la urna drm- 
de ha estado colocada en las fiestas que 
se han celebrado últimamente, hemos 
tenido ocasión de examinar de cerca en 
la parroquial de San Dionisio, la hernio- 
sa escultura del Beato Juan Grande, que 
el anterior Domingo salió procesional- 
mente. Nos parece muy notable 3' que 
es un trabajo artístico que honra a su 
autor el muy acreditado D. Damián Pas- 
tor, escultor valenciano. El ropaje de la 
efigie merece ser estudiado, por la natu- 
ralidad y verdad con que aparece, sien- 
do obra delicadísima la de los pies y ma- 
nos, especialmente la de los primeros. En 
el rostro lia parecido excederse la peri- 
cia del autor, reproduciendo la hermosa 
faz del admirable hospitalario, cuyo sem- 
blante tan á las claras demostraba la 
hermosura de su angelical y noble al- 
ma. La actitud 110 puede sor más intere- 
sante ni mejor sentida, mostrando como 
levantarse en extático arrobo. 

La creemos, en suma, una de las imá- 
genes más notables que recibirán culto 
en esta ciudad. Su altura total es de V71. 
En hiparte posterior de la preciosa base, 
ricamente estofada, se lee: En conme- 
moración del III centenario de su dicho- 
sa vmerte, se dedicó esta imagen (d Bea- 
to Juan Grande del Orden de San Juan 
de Dios. Ano de MDCCCC. En el inte- 
rior de la peana se ha colocado un per- 
gamino cuidadosamente escrito, refirien- 
do el motivo de haberse esculpido la 
imagen, nombre de! autor y de las per- 
sonas que han contribuido á la obra, mas 
una sentida deprecación al Beato Juan, 
en favor de la Iglesia, del Pontífice, de 
la Nación, del Orden Hospitalario y de 
esta ciudad. Ha sido muy buen acuerdo 
dejar estos dias la imagen eu convenien- 
te lugar, donde puede ser fácilmente 
examinadas 

En el cabildo celebrado el Miérco- 
les 18 del pasado, terminados los 



puntos puestos á la ordon del dia, ol 
Sr. Alcalde manifestó que accedien- 
do á la idea expuesta por el P. Gon- 
zalo del Sagrado Corazón, en el ser- 
món que predicó en la iglesia de San 
Dionisio en la función dedicada al 

l Reato Juan 1 irande, creía convenien- 
te que por la Comisión de Policía 
Urbana se designara aña calle para 

j, darle el nombre del glorioso bienhe- 
chor de los pobres, siendo así acor- 
dado. A continuación so dió lectura 
á la siguiente inscripción que llevara 
la lápida que se colocara en el edifi- 
cio del Instituto Provincial, antiguo 
hospital donde vivió y murió el Mea- 
to Juan: Sea para siempre bendita 
en este, lugar la venerable memoria 
del Beato JUAN (HiAXDE denomi- 
nado PECADOR, religioso del Ur- 
den de San Juan de Dio» y bienhe- 
chor insigne de esta ciudad. Padre, 
de pobres, 'levantó para consuelo de 
los mismos este edificio, testigo de sus 
heroicas virtudes. En él falleció el :) 
de Junio de ItíOO. Eu honor de tan 
esclarecido hospitalario, el Excelen- 
tísimo Ayuntamiento acordó coloca? 
esta lápida conmemorando el tercer 
centenario de su muerte. Xerez JOÜU. 

El día de San Pedro se inauguró 
en Portugal el noviciado de Herma- 
nos de San Juan de Dios, imponien- 
do el santo hábito á ocho aspirantes 
el II. Kvdo. P. Provincial Er. Benito 
Menni. La patria del Santo Funda- 
dor de la Hospitalidad ha recibido 
con entusiasmo la fundación de los 
hijos del que considera como su más 
preclaro ornamento. 
1_ 
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DENOMINADO PECADOR, 
Durante ti año tercer centenario de su dichosa muerte, acaecido el 3 de Junio de 1600. 
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ÓfcAGíQft, 

O Dios clementísimo, que al 
bienaventurado Juan tu confe- 
sor, tu! gracia concediste, que 
viviendo en suma inocencia y 
practicando la caridad, abrazó 
el nombre y la penitencia de Pe- 
cador, concédenos por sus rue- 
gos, que ejercitándonos siempre 
en obras de humildad y miseri- 
cordia, te agrademos con puro 
corazón en todas nuestras accio- 
nes. Te lo pedimos por Cristo 
Nuestro Señor. Amén. 
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CELESTIAL PATRONO. 



Decía Sttti Bernardo que los San- 
tos niegan al Padre Celestial por 
nosotros, porque colocados en la 
dichosa mansión del cielo, lejos de 
entibiarse su caridad se aumenta y 
perfecciona. De aquí que entre los 
que ven la majestad de Dios cara á 
cara y lo? que sólo la vemos como 
en un espejo, y en enigma, como 
dice San Pablo, existe mutua comu- 
nicación y correspondencia; ellos 
nos gestionan ante el trono del allí- 
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simo lo que necesitamos para el 
socorro de nuestras necesidades pos- 
trándose unto el Cordero, teniendo 
todos cítaras y copas ó incensarios de 
oro llenas de perfumes que son las 
oraciones. (1) 

Por eso los individuos y las aso- 
ciaciones so ponen bajo el patroci- 
nio especial de un santo, para que 
éste cuide especialmente de repre- 
sentar sus intereses ante nuestro 
Señor, y sea el guía que lleve al 
individuo ó á la asociación al mejor 
cumplimiento de su misión, impe- 
trando de la misericordia divina las 
greeius y los auxilios que para este 
objeto necesitaren. La misma igle- 
sia reconoce el patronato especial 
de algunos santos y lo mismo las 
naciones y los pueblos. 

Eslo sentado, se nos ocurre pre- 
guntar: ¿En esta ilustre ciudad, en 
la que, por misericordia de Dios, 
las obras de caridad gozan de gran 
desarrollo, no pudieran las institu- 
ciones que á su fomento se dedican, 
elegir al seráfico hospitalario Juan 
Grande por espacial patrono? 

Si fijamos un momento nuestra 
consideración, en la vida del Beato 
Juan, á quien el Breve de Líeatiíica 
eión llama héroe de ia caridad, toda 
ella fué consagrada á hacer el bien. 
Sí hoy vemos ikutrts damas que 
no se desdeñan de acercarse á las 
clases menesterosas para procurar 
su instrucción religiosa, Juan Peca- 
dor hizo esto mismo, pues mientras 



(1) Apoc c. 6 v, 8. 



con la mano alarga al pobre la 
limosna que sustentará su desfalle- 
cido cuerpo, saldrán de su boca 
palabras, que templadas en el horno 
de caridad, que arde en su corazón, 
| llevarán á esa alma el sustento de 
! la instrucción que fortificará su co- 
| razón y lo unirá al de Jesús. De 
nuestro Beato no dudo afirmar que 
| fué enviado especialmente para 
evangelizar á los pobres: y siendo 
querido do Jesucristo no pudo me 
■| nos de amar á aquellos que más 
¡ ama nuestro Señor, á los pobres, 
pues así lo exigen las leyes del amor. 
Dedícanse otras instituciones al 
i socorro do los enfermos: y ¿qué de 
i cir del Beato Juan y de los eider 
| mos? Nada en comparación de lo 
j que hizo. La reducción de hospita- 
' les y la fundación del de San Sebas- 
tián son pruebas las más elocuentes. 

Los niños, muy queridos de Je- 
sucristo, y con los que tiene sus 
complacencias, son objeto también 
¡ de los desvelos de algunas institu 
I ciones, como también lo fueron del 
I que siempre fué niño en candor y 
¡ en pureza y á quien el Breve antes 
I citado nos presenta como modelo de 
i castidad. 

Podemos asegurar que todo lo 
j que en el día se hace por diversos 
I institutos, congregaciones y asocia- 
ciones relacionado con la caridad, 
ya en vida constituyó el objeto de 
i la misión en esta ciudad del ange- 
j lical Juan Pecador. !É1 llenó la me- 
dida exigida por el Divino Salvador 
para probar la eximia caridad de 
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alguno. «Ninguno, dice, tiene ma- 
yor caridad que aquel que da su 
víila por sus Irruíanos» y Juan 
( '¡minie dio la suya, asistiendo ¡i los 
apestados, y lo que es más, con su 
muerte consiguió detener los pro- 
gresos do la epidemia, pues es faina, 
qué después de su glorioso tránsito, 
no se dio ningún nuevo caso. 

No se nos oculta, que la Iglesia 
lia designado á Sun Vicente de Paul 
corrió patrono especial de las obras 
de caridad, pero creemos no hay 
inconveniente en que al patrocinio 
de tan gran Santo, las instituciones 
jerezanas de caridad unieran el del 
Beato Juan. 

Y la razón es; que también el An- 
gel de las Escuelas lia sido designa- 
do por la Santa Sede como Patrono 
universal de las escuelas católicas, 
sin que este Patronato excluya el 
particular de otros Bienaventurad!, s. 

Esta' sería, á no dudailo, una de 
las cosas más aceptables á DÍQS, que 
en honor de nuestro Beato pudieran 
hacerse en este año, y que sobre- 
manera le enaltecerían, pues vería- 
mos al que en vida militó bajo las 
banderas de la Caridad cristiana, en 
esta ciudad, teatro de sus proezas, 
elevado sobre el pavés como gene- 
ral de esc donodado ejército, que 
olvidándose de todo, sólo dirige sus 
cuidados y atenciones al bien cor- 
poral y espiritual de sus prójimos. 

De pluma tosca y mal cortada 
salen estos renglones, pero no se 
fijen en eso los llamados á poner en 
práctica esta idea, si mereciese apro- 



bación; sólo miren á la mayor gloria 
de Dios y honor de sus santos. 

¿No sería, en verdad, consolador 
ver el hospital de Jerez, puesto bajo 
la protección del bienaventurado 
Juiui Pecador, de ese bendito y sim- 
pático santo, que lo fundó y lo ri- 
gió en vida? ¿(¿oiéu mejor para re- 
presentar sus intereses ante Dios? 
Obra suya es y por lo mismo la ha 
de mirar Juan Pecadosr desde el 
cielo con igual cariño, y mejor diré i 
ion más interés y amor que cuando 
vivía, porque en el cielo lejos de 
entibiarse la caridad, se aumenta y 
perí» eciona. 

A. M. T. 



, ...... . . . . i H.Ti ». . M 4,* ... .. , 

LA VIRGEN DEL BEATO JUAN, 

En los últimos afios del siglo XVI, 
todos los días á la hora del ocaso, se 
congregaban numerosos líeles en la 
antigua iglesia de San Sebastián de 
Jerez de la Frontera, para asistir á 
OB sencillo y al parecer poco solemne 
acto religioso. Y en honor sea dicho 
déla verdad, que el aparato externo 
no podía ser de menos importancia, 
pero algo de imponente debiera ofre- 
cer cuando á diario atraía A tantos 
piadosas líeles. No tanto la magnifi- 
cencia exterior, cuanto la devoción 
con que se manifestaba, electrizaba 
á la devota muchedumbre, que deja- 
ba otras funciones más solemnes, á 
trueque de no perder aquel humilde 
acto de devoción que tanto la edi- 
ficaba. 

S¿ había terminado felizmente la 
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trabajosa reducción de los hospitales 
jerezanos, ¡il que el hermano Juan 
Pecador había edifi ¡ado hacia mas 
de veinte años, en él campo santo de 
la capilla lateranense, entre esta igle- 
sia y la vetusta de Kan Sebastián, 
hospital que con toda caridad y acier- 
to dirigía el mismo hermano Pecador. 
Encargado por la superioridad, y 
obligado sobre todo por la obedien- 
cia A su Prelado que sj lo ordenara, 
había dado cima el buen Hermano á 
empresa de tal importancia, y que 
en su humildad conceptuara tan su- 
perior a sus fuerzas. Sinnúmero fue- 
ron los disgastos y sinsabores que le 
proporcionó la reducción, pero aque- 
llos torcedores aquilataron su alma 
avezada á los sufrimientos, y dieron 
margen a" que como nanea se mani- 
festase lo heroico de las virtudes de 
aquel corazón tan abrasado en el 
amor de Dios y de los pobres. 

Armóte de paciencia, le había di- 
cho el Señor en la oración, un viaje 
has de hacer en que, merezcas mucho, 
cuando fué llamado por el Cardenal 
de Sevilla D. Rodrigo de C.isti'o, para 
que entendiese en la ivduceión de 
los hospitales jerezanos, y cierto que 
sólo la paciencia y confianza en Dios 
del Beato Juan, hubiesen hecho fren- 
te á los trabajos que trajo consigo 
obra de ta! cuantía. liaste decir que 
públicamente era motejado de albo- 
rotador y ambicioso, arreciando de 
tal modo la perseciu ión contra él, 
que los chieuelos y mozalbetes de la 
ciudad, haciendo juego con su humil- 
de sobrenombre de Pecador, le lla- 
maban Juan Picarón, Juan Pescador 
y Juan Abarcador, teniendo siempre 
en sus labios una sonrisa para sus 
perseguidores, uo perdiendo ni por 



un momento la inalterable paz de su 
alma. 

Pero en medio de las tribulaciones 
que le produjo la reducción, recibió 
un consuelo extraordinario que se 
las endulzó todas, adquiriendo por 
mandato del Prelado para la iglesia 
de su hospital, una imagen venera- 
ble que fué hasta la muerte del Sier- 
vo de Dios, su constante pafio de lá- 
grimas, y su refugio en todas sus 
aflicciones. Entre los hospitales re- 
ducidos se contaba c! antiguo de la 
.Misericordia, en cuya iglesia se ve- 
neraba, probablemente djsJe el si- 
glo XIV y. con seguridad desde el 
siguiente, una efigie dolorosa do la 
Santísima Virgen con el sagrado 
cuerpo de su divino Hijo difunto en 
los brazos, siendo conocida por Nues- 
tra Seflora de las Angustias. Era el 
santuario donde esta imagen se ve- 
neraba do gran devoción, por la mu- 
cha que en Jerez y aun en los pue- 
blos de la comarca se profesaba á la 
Virgen, ardiendo buen número de 
lamparas de plata delante do su altar, 
viéndose alrededor del mismo nume- 
rosos exvotos y presentallas, y aun 
pendiente del arco de su capilla al- 
guna pequeña nao, indicando la pro- 
tección de la Virgen en peligros dé! 
mar, y permaneciendo abierta la 
iglesia continuamente por los muchos 
devotos que acudían A visitarla. 

Terminada la reducción, tomó po- 
sesión el Beato Juan del Hospital de 
la Misericordia el 10 de Abril de 150$, 
y el Martes, día de San Pedro del 
mismo año, se trasladó sin aparato 
exterior, pero con toda reverencia, 
las imagen de las Angustias á la igle- 
sia de San Juan de Letrán, contigua 
al hospital del Siervo de Dios, En 
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este clia Fernando Diaz de Vülacre- 
ees, comisionado por el Provisor, Üa- 
mó á Ja iglesia de la Misericordia á 
los clérigos Bartolomé de Vera, Juan 
Román (¿Cartel, Diego Mendoza de 
Vil [acreces, presbíteros, y Juan Ro- 
mán de Mendoza, subdiáeono, llevan- 
do á aña criarlos Esteban Luis y Se- 
bastián López. Allí reunidos á hora 
ile mediodía, el sacerdote Vertí reves- 
tido de sobrepelliz, ba.jó de su taber- 
náculo A la imagen de la Virgen, que 
estaba adornada con un manto de 
seda azul y tela de oro, y en los bra- 
zos de loa dichos presbíteros, acom- 
pañados de los demás, sin ruido de 
gentes, como dice el manuscrito do 
donde tomamos estas noticias, por 
ser mucho el calor y hora de (a sies- 
ta, fué llevada á la capilla laterancn- 
sé, siendo puesta en el altar mayor 
de ella, donde permaneció hasta el 
Domingo it de Diciembre de 1594, 
en qúe se trasladó proecsionalinentc, 
llevándose el Stnio. Sacramento, á la 
inmediata iglesia de San Sebastián, 
ya cedida para su hospital al H ato 
Juan Grande. Esta procesión fué so- 
lemnísima, asistiendo en forma la 
Ciudad, y habiendo por ella mucho 
regocijo en el pueblo. 

Como ya hemos dicho, aquella iina- 
iren fué id consuelo de aquella casa 
hospitalaria, en especial del santo 
hermano mayor de ella Juan Peca- 
dor, que á sus pies recurría en de- 
manda de consuelo, de luces, de pa- 
ciencia, de alivio para sus pobres 
enfermos, inculcando á todos la de- 
voción á la Sefiora que tan propicia 
se mostraba oyendo las preces de 
cuantos A ella recurrían» El amor y 
agradecimiento á Nuestra Sefiora, 
hizo al Beato Juan establecer la dia- 



ria devoción de cantar á la caída de 
la tarde ante ella la Salve Regina, lo 
que hacía el Siervo de Dios con tal 
devoción y tan filial ternura, que 
atraía, como al principio notamos, á 
fieles numerosísimos, que se sentían 
conmovidos viendo las amorosas la- 
grimas que brotaban de los' ojos de 
aquel enamorado hijo, de la Virgen; 
la reverente compostura d ■ su her- 
mano Fr. Tomás y de su sobrino 
Juan Pecador, á quien llamaban el 
chico, para distinguirlo de su santo 
tío; el ingenuo entusiasmo con que 
cantaba el hermano Pedro Egipcíaco, 
y la devoción de sus otros compañe- 
ros, hombres humildes, s mciHos rw 
ligíosos, tan adiestrados en toda vir- 
tud, como discípulos en la escuela 
del Beato Juan, que al leer sus nom- 
bres parece que recorremos una pá- 
gina del libro de la vi la. 

El hospital de la Misericordia, poso 
después do la reducción i pasó á ser 
casa de recogimiento de mujeres 
arrepentidas, que ya entrado el si- 
glo XVII se convirtió en monasterio 
de religiosas del orden do la Purísi- 
ma Concepción, fundado por la ve- 
nerable D." Beatriz de Silva. Tasa- 
dos muchos a ñ,os, estas religiosas ad- 
quirieron la imagen de Nuestra Se- 
ñora de las Angustias, no conserván- 
dose memoria del año en que esto 
sucediese, mas s k sibo que cuando 
escribía la vi la del Beito Juan el 
limo. Mascareñas, despuis do me. lia- 
do el mencionado siglo, aun se con- 
servaba en el hospital fundado por 
el Beato. La devoción popular á 
aquella imagen llegó en cierto modo 
á extinguirse, pues las religiosas 
conservándola siempre dentro de 
clausura, hasta puede decirse que 
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quedó desconocida! No asi las con- 
cepeionistas que siempre la venera- 
ron con tiernisimo afecto. Al llegar 
la tiesta de los Dolores de Niristra 
Señora y durante la S ¡mana S anta, 
se veia puesta á la vencr icíún de los 
fieles, cu su iglesia, pero la ni mu n-ia 
do la antigua devoción había pasado 
al olvido. 

Llegó la época de la gloriosa, y la 
revolución do 1868 echó por tierra la 
antigua, iglesia do la Misericordia, 
cuya nave de estilo ojival, sólida- 
mente construidla, parece que se re- 
sistía á desaparecer; «ni botan dos ¡ en 
sus bien sentadas piedras los pi ios 
de los operarios, y la comuni l id iP 
Concépciohisfcas, llevan lo consigo su 
imagen de las Angustias, fué hospe- 
dada en el convento de Clarisas de 
Madre de Dios, donde permaneció 
hasta él año fie 1878 en que, se tras- 
ladó al convento de Concepción istas 
de Víllámartin, donde aun viven al- 
gunas religiosas de la antigua comu- 
nidad Jerezana. 

Desde entonces! perdió .Jerez, y 
acaso para siempre, la venerable 
imagen dolorosa de Nuestra Sonora , 
por la cual tantos consuelos repartie- 
ra la Santísima Virgen en nuestra 
ciudad, en los pasados siglos, vene- 
rándose al presente en el coro bajo 
del convento de la indicada villa, 
siendo la alegría de aquella venera- 
ble Comunidad. Allí, según tenemos 
entendido, se ha formado una cofra- 
día que celebra en su honor en la 
semana de Pasión septenario de Do- 
lores, sacándola el Viernes Santo, 
por lo menos algunos años, en proce- 
sión de penitencia 

La imagen es sobro toda pondera- 
ción devotísima, indicando á las cla- 



ras su muidla antigüedad: la Virgen 
dirige una mirada do inefable dolor 
al rostro de su difunto Hijo, cuya 
durezi de formas manifiesta lo ve- 
tusto do aquella esmltura. La mano 
diestra de la Señora sostiene la cabe- 
za de Cristo, y su siniestra estrecha 
contra su pecho con uh ademán de 
infinita ternura la misma mano fiel 
Señor. El manto y saya de la Virgen 
ostentan un estofado que bien deja 
entrever lo secular dé. la obra. Su 
altura total, incluyendo la pequeña 
peana adherida á la misma imagen, 
es de 7!t centímetros. Ti«ne sobre- 
puesta una antigua enrona de plata, 
y en el pecho los simbólicos cuchillos 
del mismo metal. 

Acaso sea recuerdo de la general 
devoción qué tuvo Jerez á esta sa- 
graba imagen, una estatua fie Nues- 
tra Señora de las Angustias, que pa- 
rece Copia exacta do ella. Ks de ba- 
rro cocido, obra quizás del siglo XVI , 

l y que creemos sea notable ejemplar 
de la antigua cerámica andaluza. Se 
conserva en una hornacina sobre la 

| puerta lateral del exconvento de San 

| Agustín. Por cierto que en estos úl- 
timos años han tenido el mal gusto 
de hacerle pprdor su peculiar enráe 

l ter cubriéndola de calamócha ó de 

{ otro medio color parecida 

Do la iglesia de la Misericordia, 

' no resta más que el nombre <|iie. dió 

! A la calle donde estuvo situada, y de 
su hospital, después convento de re- 
ligiosas Concepcionistas, la inmedia- 
ta plaza llamada del Progreso, sien- 
do el lugar que ocupó la iglesia el 
trozo comprendido entre la misma 
calle de la Misericordia y la. plaza 
procliclia. 
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Los campaneros y discípulos del Beato Juan. 

EL VENERABLE PEDRO EGIPCIACO. 

lili serutaldes SOÓ los juÍCÍ08 del 

Señor é insondables sus designios-, 
dirigiendo el orden de los acontecí 
míenlos de ta» singular manera, que 
suavemente, sin violentas) transieid"- 
nes ni alternativas extrañas, todo lo 
guía á ser honrado su nombro y al 
■mayor bien del sér inteligente á 
quien se d'igrnó redimir y en cuya faz 
síí manifiesta el resplandor da una 
luz del eielo. 

Después de mediado el gran siglo 
de nuestra patria, la centuria de Fe- 
lipe 11. de Luis de Granada, de Her- 
nán Cortés y Santa Teresa, vivían 
felices en la villa de Vejér de la Fron- 
tera, del obispado de Cádiz, los con- 
sortes Juan Manuel y María de Pa- 
dilla, cristianos viejos y de limpia 
sangre, honrados labradores y per- 
sonas piadosas (pie pasaban la vida 
con relativa holgura, sembrando sus 
pegujales y cultivando algún pedazo 
de huerta que poseían. 

Con acciones de gracias recibieron 
su primer fruto de bendición, nacién- 
doles en L568) un ñifio á quien pusie- 
ron el nombre de Pedro; Cuando 
apenas teína éste tres años de edad, 
pasaron sus padres, no sabemos poi- 
qué circunstancias, a la ciudad de 
.Jerez de la Frontera, donde se esta- 
blecieron, contentos de ver cómo en 
el pequefiito Pedro, al par de los 
afiOS, crecían la piedad y ta virtud, 
pues siendo naturalmente bondad* i8Q, 
con facilidad se enamoraba do cu ¡nto 
fuese bueno y agradable á Dios. 

Vivían cerca del llano de Han So- 
hastián, donde hacía muy pocos anos 
que el buen hermano Juan Pecador 
había fundado su hospital d.- Xu stra 
¡Señora de la Candelaria, y allí, do 
manera inexplicable, el inocente Pe- 
dro Manuel, que ni on las distruceio- 



I nes de. la infancia, ni en los ruidosos 
pasatiempos de los de su edad hallaba 
distracción, encontró todas sus deli- 
cias, no sabiendo separarse de aque- 
lla casa de Dios. 

Que en la inmediata capilla de San 
Juan do Letrán ó en el lugar desti- 
nado á oratorio en el hospital, entra- 
ban el hermano Juan Pecador y sus 
primeros compañeros para entregar- 
se á la oración, pues con certeza que 
no muy lejos estaba contemplándolos 
el niño Pedro con toda ta formalidad 
de un hombre reflexivo: que se dedi- 
caban al cuidado de sus enfermos, 
pues indefectiblemente detrás de 
ellos andaba el piadoso chico como 
oxtasiado, siendo para él Ja mayor 
dicha, cuando le confiaban alguna 
comisión que sus pocos años pudiesen 
llevar A cabo, siendo incansable en 
barrer las enfermerías, en dar de co- 
mer A algún pobre impedido, ó en 
servir al hermano cocinero en su de- 
pendencia. 

Bo casa de sus padres, no había 
que discurrir mucho sobre el lugar 
donde se encontrase al echarle de 
menos, teniendo seguridad de que en 

I el hospital de Juan Pecador habían 
de hallarle, ¿(¿tié había visto en el 
bienaventurado Hermano y en sus 
compañeros aquel tierno niño, para 
arrebatar de aquel modo todas sus 
aficiones? Era que, según la frase de 
un libro santo, el Señor le quería 
para si, y le atraía con ataduras de 
caridad, con ligaduras de aquel J>cn- 
dito amor que tiene á Dios por primer 
P.bjetOj y en segundo al prójimo á 
imagen de Dios criado. 

M. Mvxoz. 

(.Ve toiitinuíirti.) 
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La última traslación de ¡as sagradas reliquias 

del Beato Juan Grande. 

Cuando en 18-10 el municipio de 
Jerez, muchos de cuyos individuos 
estaban imbuidos en las idoas secta- 
rias que tantos vejámenes lian sufri- 
do y tañías lagrimas han hi'cho ver- 
ter a la iglesia española, en el siglo 
próximo ;l sepultarse en el pasado, 
determinó cerrar al culto la iglesia 
de San Juan de Dios que fué del hos- 
pital de San Sebastián y Nuestra Se- 
ñora de la Candelaria, fundación del 
Beato Juan, los venerables restos del 
Siervo de Dios fueron trasladados 
precipitadamente al oratorio parti- 
cular de las señoras Puente, vecinas 
al hospital, como ya se dijo en el 
primer número de esta publicación. 

El 18 de Enero fiel próximo año, 
fueron de orden superior trasladadas 
á la parroquial de San Dionisio, y 
colocadas las reliquias en una nueva 
caja de caoba, qu; se depositó jun- 
tamente con los restos de la que tu- 
vieran en San Juan de Dios, y la 
piedra de jaspe encarnado que allí 
cubrió su sepultura, en una modesta 
taca ó alacena construida detrás del 
altar de la sagrada Comunión y de- 
bajo de la escalera que sube á la 
parto superior de aquel retablo, sien- 
do cerrada con tres llaves. 

En aquel lugir, verdaderamente 
pobre, permanecieron poco menos 
que olvidadas por espacio de cuaren 
ta y cinco años, siendo triste y signi- 
ficativo que aun después de haber 
sido ensalzado el admirable Padre 
de pobres por el mismo Vicario de 
Jesucristo, inscribiéndole el inolvi- 
dable Pontífice Pío IX en el catálogo 



de. los bienaventurados, todavía se 
cumpliese lo que tanto apeteció en 
su humildad el Siervo de Dios, que 
después de su muerte no se acordase 
nadie de sus restos mortales. 

Con la grandiosidad que acostum- 
bra la Basílica Vaticana se celebró 
en ella su solemne beatificación: las 
iglesias del orden hospitalario feste- 
jaron aquel acontecimiento con el 
mayor esplendor, no las de España, 
pues en ella la institución de San 
Juan de Dios había desaparecido; 
Carmona dedicó á la exaltación de su 
ilustre hijo los cultos más entusias- 
tas; la devoción verdaderamente in- 
cansable de un ministro do nuestra 
parroquial de San Miguel, el señor 
O'fferral, celebraba en su honor her- 
mosísimas funciones, haciendo lo 
mismo, y por muchos años, en su 
iglesia de San Marcos, el cura propio 
de ella D. José M.* Piquero, devotí- 
simo sobre cuanto pueda ponderarse 
del Beato: pues bien, mientras todo 
esto sucedía, la oscuridad, el aban- 
dono y el olvido reinaban alrededor 
de las sagradas reliquias, haciéndose 
de ellas el mismo recuerdo que si no 
existiesen. 

Pero llegó el año de ÍS8Í, y un sa- 
cerdote de Jerez para quien el Beato 
Juan era como la mitad de su alma 
por el devoto amor qué desde muy 
niño le profesaba, so propuso poco á 
poco, y sin mucho ruido exterior, que 
desapareciese el olvido en que su 
pueblo natal teína las cenizas del 
más heroico de sus bienhechores, ol- 
vido que no podía dejar de sor deni- 
grante en cuanto implicaba desagra- 
decimiento, la primera de todas las 
maldades, y á este fin, estableció una 
misa solemne el Ü de cada mes on el 
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altar que ocultaba las sagradas reli- 
quias, haciéndose después un ejerci- 
cio en honor del Beato, <iue fué apro- 
bado é indulgenciado por el Carde- 
nal González cu 11 de Junio de dicho 
año. Este obsequio mensual dedicado 
al Beato, hizo resaltar mas todavía 
cuál) pobre era el sepulcro donde sus 
reliquias descansaban, y de acuerdo 
el mencionado sacerdote) con el que 
era párroco de aquella iglesia, dou 
Salvador Martin Arncdoj se pensó en 
preparar á los venerables restos un 
más decoroso lugar dentro de la igle- 
sia. En buen hora se manifestó esta 
necosidad á un piadoso convecino, el 
Sr. I). Federico Riycro y O'Neale, 
quien determinó sufragar los gastos 
que ocasionase la traslación, restau- 
rando espléndidamente un retablo 
que ya existia en la nave de la Epís- 
tola, y mandando fabricar á la casa 
Metieses una preciosa urna donde la 
caja de las reliquias fuese depositada. 

El 8 de Agosto de 1886, fué el día 
señalado para la solemne traslación, 
que se hizo con todas las oportunas 
licencias, asistiendo á la hermosa 
función celebrada comisiones del llus- 
trísimo Cabildo eclesiástico, del Ex- 
celentísimo Ayuntamiento y del or- 
den de San Juan de Dios que envió 
tres religiosos, viniendo entre ellos 
un venerable anciano que perteneció, 
á la antigua Comunidad Hospitalaria 
de Jerez, el Rvdo. P. Fr. Manuel 
Barrete, que ha^e pocos afios falleció 
en el hospital de San Juan de Dios 
de Sevilla, Todas las órdenes religio- 
sas establecidas en Jerez estuvieron 
representadas, notándose muchos in- 
dividuos del venerable clero sacular, 
entre los cuales se veía á un respeta- 
ble sacerdote, paisano del Beato Juan I 



y muy devoto suyo, el Sr. D. Manuel 
Pérez Soltero, cura entonces de la 
parroquial de San Pedro de Car mo- 
na, donde el Siervo de Dios fué bau- 
tizado. 

{¿>e concluirá.) 
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HIMNO AL BEATO JUAN, 



Recibe propició 
fijigélieü Juan, 
himno de loores, 
que (tnlieiulo en aihnreg 
tufi hijos te (Inn. 

Blanca azucena del prado 
nacida en tanta heredad': 
Juan venturoso, dechado 
y tipo el mas neabado 
dü tragante castidad: 

Siguiendo tras el Cordero 
el himno entonando vas¡ 
en tu glorioso sendero, 
cual vespertino lucero 
de tu Sol siempre detris. 

No en muelle y dorado lecho 
viste la primera hiz; 
que de juncos era el techo, . 
sólo pura hestias hecho, 
do naciste cual Jesús: 

Muy pobre luíste naciendo, 
amaste pobre vivir, 
para ganar padeciendo 
el tesoro, que creciendo, 
rico te dejó al morir. 

No de la dicha mundana 
con su mentido esplendor, 
quisiste la gloria vana: 
sólo pensar en mañana 
y en llamarte pecador. 

Sf, que en el polvo tu frente 
siempre humilde se abatió, 
mirando al Omnipotente 
trocar el solio esplendente 
por la cruz donde murió. 

Los templos, valles y lirados, 
de tu ferviente oración 
el eco escucha n pasmados; 
y repiten los collados 
auipiros del corazón. 

Atiende nuestros gemidos: 
recibe el triste clamor, 
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y nuestros pechos unidos 
vayan por tí dirigidos, 
hasta el trono del Señor, 



Siguiendo en pos de tu Añilado, 
para mejor descansar, 
1 ajo el manzano acopado 
lanto do tí deseado 
torree la sombra ¡i buscar. 

ltoeos'.ado en paz dichosa 
con inocente candor, 
comes fruta deliciosa 
á tu garganta sabrosa, 
y te enciendes en amor. 

De allí el Esposo Divino 
te ordena 1» caridad, 
dándote á gust:\r su vino, 
una gota de eoiltinn 
te pedimos por piedad, 

Somos grandes pecadores 
y en nuestra amarga aflicción, 
de penitencia las llores 
te ofrecemos, porree implores 
para tu pueblo perdón 

Recibe propicio, 
angélico Juaii, 
himno de loores 
que urdiendo m timare» 
his hijas te don. 

Javiiík lítCKKKBÓ 
Y ESPUÍOS.V Utt LOS MOMTIKOS. 



Fiestas del centenario 

BEL BEATO JUAN PECADOR. 

En Cienpozuelos (Madrid 1 . 

El ¿:j de Junio, se dió principio á 
un solemne novena n'u en honor del 
Beato Juan, con mucha devoción de 
todos los ^cogidos en áqnol benéfico 
establecimiento del Orden Hospita- 
lario. El ¿4 se cantó Misa Solemne 
siendo celebrante el P. Miguel Loza- 
no, y ministros, los IÍK. PP. Bene- 
dicto Trigo y José Molina.. Ocupó la 
cátedra sagrada, el Sr. U. Eduardo 
Domínguez, beneficiado de la Santa 
Iglesia Catedral de Málaga, quien en 
brillantes párrafos y con voz elo- 



cuente y conmovedora, hizo resallar 
las virtudes del Bienaventurado, prc 
sentándolo como gloria y alegría de 
la Religión Hospitalaria, dándose á 
besar después do la función la sagra- 
da reliquia del Beato. El día 30, Mis 
nio de la novena. Se celebró otra fun 
pión solemne á las nueve do la ma- 
áaua, celebrando el P. Benedict i Tri- 
go, y siendo ministros, el predieho 
P. Molina y el Rdo. D. Luis IJrdnniz. 
Predicó en esta función el Rdo. Pa- 
dre Miguel Lozano, el que, con la 
elocuente sencillez y sagrada unción 
que caracterizan sus sermones, hizo 
ver con los ejemplos do virtudes del 
Beato Juan, qti 1 : nunca se emplea 
mejor la existencia, como en el ser- 
vicio de Dios. Gratos recuerdos de- 
jan estas fiestas tanto en la comuni- 
dad de Hospitalarios, como en el pia- 
doso vecindario de Cienpozuelos. 

En Patencia. 

El •.!.'{ del anterior, celebraron los 
Hermanos de San Juan de Dios, una 
lucida función en honor del Beato 
Juan, ejecutando. la parte musical, 
con mucha maestría, la escolante de 
San Lázaro, acudiendo extraordina- 
ria concurrencia de devotos palenti- 
nos. S? ha celebrado también una 
devota novena, viéndose para di- 
chos cultos la iglesia lujosamente 
adornada. 

En el Asilo del Cabañal 
(Valencia). 

El 3 de Junio, se celebró una her- 
mosa función, precedida de un devo- 
to triduo, en el que después del San- 
to Rosario y meditación sobre las 
principales virtudes del Bienaventu- 
rado, se cantaron por los niños del 
Asilo, los gozos del Beato con acom- 
pañamiento de arinónium. La pre- 
ciosa capilla del Asilo estaba precio- 
samente adornada, destacándose en 
lujosísimo altar un hermoso retrato 
del Beato Juan, que con su angelical 
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sonrisa era el encanto de los que le, I 
miraban. A las siete de la mañana ! 
de aquel dia se celebró Misa de Co- 
nminen, precediendo fervorosa pía- i 
tica del Capellán del Asilo, sobre el 
amor ardentísimo del Bienaventura- 
do al Santísimo Sacramento, de cu- 
ya fuente él sacaba aquellos incen- 
dios de ardentísima caridad en que se ' 
abrasaba. Los congregantes de San I 
Luis Gonzaga, luciendo sus distinti- 
vos recibieron el Pan de los Angeles, 
cantándose entre tanto preciosos mo- 
tetes. Kn la ("unción solemne, que tu- 
vo lugar á la hora de las diez, se 
cantó con mucha atinaeión, por los 
niños asilados la notable misa del 
maestro Voissiere. La oración sagra- 
da, estuvo á cargo del K. P. Fray 
Jerónimo Maria de Guadalupe, del 
orden de San Juan de Dios, que se 
excedió a sí mismo narrando en bri- 
llantes periodos, las glorias del Bie- 
naventurado: hizo una notable apo- 
logía de los santos, sabios y guerre- 
ros del siglo de oro de nuestra Espa- 
ña, colocando entre los primeros al 
Uienaventurado, como luna del cielo 
hospitalario, como azucena de pure- 
za, violeta de humildad, como már- 
tir de caridad y abogado de apes- 
tados y dementes. Por la tarde, con 
S. D. M. manifiesto, hubo Trisagio 
catando, terminándose con Bendición 
Sacramental. Después de la Reser- 
va, se cantaron preciosas canciones 
en honor del Beato. 

El día ¿ít, en que el Orden de San 
Juan de Dios celebró la fiesta del 
Beato, se cantó solemne Misa, asis- 
tiendo la escolania que dirige el re- 
putado maestro del Cabañal D. José 
Castro, cantándose la preciosa Misa 
de D. Hipólito Escoriguela. A pesar 
de la larga distancia á que se en- 
cuentra el Asilo de poblado, pues la 
parroquia de Benimaclet, que es la 
más cercana, está cerca de una hora, 
asistieron algunos Sres. Sacerdotes 
para mayor esplendor de dichos cul- 
tos. 



Línea de la Concepción, 

En el asilo que los hermanos de 
San Juan de Dios dirigen en esta ob- 
nita población del campo de Gibral- 
tárj celebró en honor del Beato, una 
solemne Misa , precediendo comu- 
nión general y terminándose con Tn- 
Dnum, prosiguiendo devota novena. 
Para dicha función ha sido bordada 
con singular maestría y buen gusto, 
una preciosa casulla por la Hermana 
Hospitalaria Sor Maria Pastora, en el 
centro de cuyo ornamento se desta- 
ca una bella imagen de San Junn de 
Dios. 

En Carabina- h el (Madrid). 

El noviciado de las hermanos hos- 
pitalarios celebré función solemne en 
honor del Beato Juan, siendo can- 
tada Ta misa por los novicios, en la 
que fué celebrante el Rvdo. P. .Fede- 
rico Rubio, maestro del noviciado. 
Por la tarde con S. D. M. manifiesto, 
se cantó Trisngio y Tc-Deum, con- 
cluyéndose con los gozos del Beato. 

En Zaragoza. 

Celebrando el centenario se celebró 
misa solemne con exposición de Su 
Divina Majestad, pronunciando una 
hermosa oración sagrada el Reveren- 
do Padre José María, religioso hos- 
pitalario. En la función de la tarde 
se' cantó el Trisagio, terminándose 
con Bendición Sacramental. 

En I'inlo (Madrid). 

Celebrando el Rvdo. P. Ramón Vi- 
ñeta, religioso de San Juan de Dios, 
cantaron los niños tic aquel Asilo la 
bonita misa de Solis; hubo exposi- 
ción de S. D. M. y solemne Tc-lhmm. 

En Sania Agueda (dluipúzeoa). 

No tenemos de ellas datos concre- 
tos, mas sabemos haberse celebrado 
en aquella Casa Hospitalaria solem- 
nes funciones en honor del Beato 
Juan. 
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Errata.— En él numero anterior, 
página 85, eolumna segunda, linea 
primera, donde dice IíoSarío, léase 
Horario. 

La misa solemne que el día ;¡ del 
próximo Septiembre se cantará en la 
parroquial de San Dionisio en honor 
del Beato Juan, y en el al tai' donde 
se veneran sus sagradas reliquias, se 
aplicará por la intención de la seño- 
ra D. n Carolina de Páramo y del Co- 
rro, Marquesa de Santa Elena. 

Agobiado por la grandeza de tan 
inmerecido favor, el director deísta 
humilde publicación, tiene el honorí- 
fico deber de manifestar euán grande 
es su agradecimiento al M. Reveren-' 
do P. Provincial del Orden de San 
Juan de Dios Fr. Benito Menni, que 
por su diploma fechado el ¿0 del mes 
anterior, se lia dignado incorporarle 
ail honor em;, en nombre del Reveren- 
dísimo P. General Fr. Casiano María 
Gasser, al mismo sagrado Orden, re- 
mitiéndolo carta de hermandad y 
participación á todas las gracias y 
buenas obras dei Orden Hospitalario. 
Si nuestras pobres tareas, por pro- 
mover la devoción del Beato Juan 
Grande, han de ser de algún modo 
retribuidas, confesamos i ngiiuiam en- 
te que lo han sido, y mucho más de 
cuanto pudiéramos esperar, con la 
distinción mencionada que tanto hon- 
ra al favorecido. 

Tenemos especial satisfacción en 
expresar nuestro agradecimiento al 
Sr. D. José Casaux y Derqui, vecino 
de Medina Sidonia, por los curiosísi- 
mos datos que nos proporciona de la 
estancia y fundación del Beato Juan, 
en la ciudad predicha, datos que nos 



eran totalmente desconocidos, y que 
con el favor do Dios, utilizaremos en 
los números próximos. 

Según carta que nos escriben de 
las Corts de SarriA, ha sido el térmi- 
no ile las solemnísimas funciones y 
novena allí celebradas en honor del 
Beato Juan y en conmemoración de 
su centenario, la muerte inesperada 
y edificantísima del joven congregan- 
te del Beato, Agustín Juñent, niño 
de quince anos, tan piadoso y tan 
querido por sus virtudes, que con 
razón era juzgado la Hor de la con- 
gregación. Fl día y las circunstan- 
cias de su fallecimiento han hecho 
juzgar que el joven Juñent ha sido 
destinado para llevar las nuevas al 
Bienaventurado de los solemnes ob- 
sequios que se le han dedicado en 
aquella Santa casa. ílí. I. P.i 

liemos tenido el gusto de ver lo 
adelantada que está la confección de 
la hermosa lápida que por acuerdo 
del Excmo. Ayunta tinento y en me- 
moria del centenario del Beato Juan, 
se colocará en el antiguo hospital de! 
mismo. Por singular coincidencia se 
está esculpiendo en id local de los 
Bemcdios, donde gozó Jerez las pri- 
micias de la caridad del heroico Hos- 
pitalario. 

Pbr el acreditado fotógrafo D. Die- 
go González!, se han hecho dos re- 
producciones de la hermosa estatua 
del Beato .luán venerada en San Dio- 
nisio en el altar de sus reliquias. 
Como todo lo que sale del gabinete 
fotográfico de dicho señor, son traba- 
jos notables; cuyos ejemplares se 
expenden en el mismo gabinete, Lar- 
ga, 15, y en el ( stablecimiento de 
D. Miguel Salido, cjille Algarve, al 
precio de 2 y de 3' 50 pesetas. 
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Boletín mensual dedicaío ¿ promover la devoción al 

BEATO JUAN GRANDE 

DENOMINADO PECADOR, 

Durante el año tercer centenario de su ttichosa muerte, acaecida el 3 de Junio de 1600, 
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O Desde mi infancia troció con- 
P migo l;i misericordia, y nació 
conmigo del vientre de mi madre. 
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V. Ruega pot nosotros, 
hir na venturado' Jua n . 

vi. Para qitc, seamos digno.» 
de tas promesas de. Cristo. 

OfiACIÓTJ. 

O Dios clementísimo, que al 
bienaventurado Juan tu confe- 
sor, tal gracia concediste., que 
viviendo en suma inocencia y 
practicando la caridad, abrazó 
el nombre y la penitencia de Pe- 
cador, concédenos por sus rue- 
gos, que ejercitándonos siempre 
en obras de humildad y miseri- 
cordia, te agrademos con puro 
corazón en todas nuestras accio- 
nes. Te lo pedimos por Cristo 
Nuestro Señor. Amén. 
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Mártir dn Caridad, Los hospitales del Beato 
Juan.— La última traslación de las reliquias 
uVI I!, Jiiuii Grande.— Crónica. 



MÁRTIR DE CARIDAD. 



Al leer las vidas de los santos no 
se puede menos de exclamar: Dios 
es admirable en sus escogidos: porque 
en ellos resplandecen de un modo 
particular los divinos atributos, ellos 
han sido elevados á la gran digni- 
dad de amigos predilectos de Dios, 
aun más, de hijos de Dios hechos 
conformes con su 1 Unigénito por 
quien lian merecido tanto honor. 

Flores de hermosura divina y do 
celestial aroma, regadas con la san- 
gre de Jesucristo, son las acciones 
de los santos; y en ellas vemos va- 
riedad y diversidad de matices, re- 
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ílejos de la belleza increada que 
bondadosa comunica á sus criatu- 
ras sus perfecciones divinas. 

El Beato Juan Pecador entregan- 
do su angelical alma ú Dios, de ro- 
dillas, abandonado del mundo y 
abrazado á la Cruz, que siempre 
tuvo en su celda cual liel compañe- 
ra, es un espectáculo hermoso y He- 
no de bellezas, es el soldado que se 
presenta ásu capitán con los trofeos 
de su victoria, porque en la Cruz, 
según San Lorenzo Justiniano, es- 
condió Dios el tesoro de todas las 
virtudes, de todos los méritos de los 
santos, de todos los bienes de la 
gracia y de todas las alegrías de la 
gloria. Un soldado de Cristo así 
debe morir. 

Pero en la muerte del Seráfico 
hospitalario Juan Grande, se obser- 
va algo particular, hay en ella un 
mérito propio que le hace merecer 
un título de gran honor. Cou su 
muerte une á la azucena de su pu- 
reza la palma del martirio, y ciñe 
su frente de triple corona: la coro- 
na de la santidad, de la virginidad 
y del martirio. 

Al presentarse ante el trono del 
Altísimo diría á Nuestro Señor: «Yo 
te he dado á conocer en la tierra; he 
cumplido la misión que me con lias- 
te... he manifestado tu nombre á los 
hombres.» (1) Ed una palabra: He 
dado testimonio de Tí; dame la re 
compensa. Recibiendo después de 
manos del Altísimo las tres coronas 
que Santa Inés, poco antes de uno 

(1) Evang. do S. Juan, c. XVII, 4, 0. 



rir, le dijo estarle proparadas en el 
cielo. 

No solamente es mártir el que da 
su vida por confesar la Fe ante el 
tirano, sino qué podemos aplicar 
este epíteto á otro género de penas 
ó muerte. Y así Santa Lucia decía 
al Juez: «Si contra mi voluntad me 
violas, doble corona me proporcio- 
nará la castidad:» una por confesar 
la Fe; otra por hl confesión de la 
virtud, de la castidad en particular. 
El morir, pues, por una virtud par- 
ticular, aunque no se exija una 
profesión directa de Fe, podemos 
llamarlo martirio. Y así San Agus- 
tín (I) llama mártires á unas muje- 
res que por defender su castidad, se 
arrojaron á un río, y añade: «El 
martirio de éstas se celebra en la 
Iglesia católica con gran veneración.» 

Dice Santo Tomás de Aquino: (2) 
«Como cristiano padece (es mártir) 
no sólo el que padece por la confe- 
sión oral de la fe, sino también el 
que padece por hacer cualquiera 
buena obra por Cristo, porque esto 
pertenece á la confesión de la fe.» 
En este sentido decimos que el Bea 
to Juan Pecador es Mártir de Ca- 
ridad. 

En efecto: Si, como dice S. Agus- 
tín, (3) al mártir no lo hace el tor- 
mento en sí, sino la causa del mis 
mo, el Beato Juan muere dando tes- 
timonio do su caridad para con el 
prójimo; su muerte la causa el ar- 

(1) 1 De Civit. Dei Cap. 26. 

(.') Snnttóa Theul. 2.M q. 124, a ¿> ad V"<*. 

(8) Knarrat. in Psalmos, 
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diente amor que su corazón siente 
por su prójimo enfermo ¡i quieu 
auxilia y socorre, hasta dar su vida 
por él ¿Puede exigirse mayor causa 
para considerarlo como Mártir, que 
aceptar la mucrt», por una causa 
tan noble y piadosa como es el ejer- 
cicio de Ja primero de las virtudes? 

«Empleóse el siervo de Dios, dice 
Mascarefias, (1) con gran cuidado y 
caridad en la curación de los enfer- 
mos, dando notable ejemplo no so- 
lamente á sus hermanos, sino á toda 
la ciudad, hasta que finalmente, fué 
herido de una landre.» Con su muer- 
te, pues, nos demuestra que tiene en 
más á la Calidad que á todas las 
cosas del mundo incluso la misma 
vida; lo cual, según Santo Tomás, (2) 
consláCuytí la esencia del martirio: 
mucho más, si tenemos en cuenta 
quo muriendo de este modo, da tes- 
liinonio de la Fe, según aquéllas 
palabias de Santiago: (3) «Yo te mos- 
iraré por las obras mi fe.» 

\' no se crea que la Doctrina que 
sustentamos es singular: prosiga- 
mos. 

Pasando on silencio el testimonio 
■ Id ilustre y sabio Cornelioñ Lapide, 
que afirma ser una especie de mar- 
tirio el asistir apestados y mucho 
más el morir por servirlos, la II ¡sin 
ria dice (4) que durante la peste que 
cu tiempo del Emperador Valeriano 

(1/ Vida del Beato LXXXVII. 
(2) Loo. oit. ¡i. 1. 
(:!) Crtp TI. v. 18. 

(4) Carta do San Dionisio Alejandrino á su 
pueblo. Libró 7." du la Historia de liusebio 
de Casarca, 



azotó á la ciudad de Alejandría, mu- 
chos sacerdotes, Diáconos y fieles, 
haciendo poco caso de sus vidas, y 
sin reparar el peligro de muerte que 
á cada paso les amenazaba, entraron 
en medio de las llamas de aquel vo- 
raz contagio á visitarlos, curarlos y 
sacramentarlos con entrañas de be- 
nevolencia y amor, perdiendo algu- 
nos la vida, y venerando los fieles su 
memoria como mártires. «En Ale- 
jandría, dice el Martirologio, (1) la 
memoria de los Santos Presbíteros, 
Diáconos y fieles, que en tiempo 
del emperador Valeriano dieron su 
vida voluntariamente asistiendo y 
curando apestados, todos los cuales 
han sido considera dos como márti- 
res por los piadosos deles.» 

¿Quién no ve renovados por nues- 
tro Beato en la peste que en 1G00 
afligió á nuestra ciudad, los heroicos 
ejemplos que dieron los mártires 
alejandrinos? 

Para no prolongar más este artí- 
culo, sólo citaremos un ejemplo 
más reciente tomado de la vida del 
Angelical San Luis Gonzaga, mode- 
lo do penitentes, el cual murió tam- 
bién á eonsecuoneia de una enfer- 
medad contraída asistiendo enfermos 
en un hospital de Roma, y dice el 
Breviario Romano (2) que Santa 
Magdalena de París lo vió cu el cielo 
gozando de tal gloria, que creyera 
no hubiera allí tanta, predicando la 
Santa que era insigue por su santi- 
dad, y mártir oculto de la Candad. 

(1) Día 28 do Fobreró; 

(2) Día 21 do Junio. 
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Tiene, pues, sólidos fundamentos 
el título de Mártir de la Caridad 
que atribuimos al Besito Juan. 

La caridad es el alma de cuanto 
hizo y pensó: la candad era el lazo 
misterioso con que Juan Pecador 
unía los hombres entró sí al mismo 
tiempo que los ponía cu relación 
con Dios: sin la candad no se ex- 
plica el amor Fraternal, puro y ex- 
pansivo (pie profesaba ásu prójimo: 
sin la caridad, en un palabra, no se 
explica su vida. 

Una vida consagrada dé oste modo 
á la Caridad, por la Caridad debía 
sacriíicarse; y si le abandonan los 
que le oran más queridos en el mun- 
do, Dios, de una manera visible, 
muestra lo acepto (pie Ices su sacrifi- 
cio, permitiendo no sólo que los que 
le tocan no contraigan la enferme- 
dad, sino (pie si tenían alguna do- 
lencia .sean aliviados y sobre todo la 
ciudad se vea libre, del contagio, (i) 

El Beato Juan empuñando en su 
mano la palma de Mártir sintetiza 
en sí las glorias de la Orden Hospi- 
talaria, que al poner en primer tér- 
mino en sus banderas el lema de la 
Caridad, se aprestaba á la lucha con 
el protestantismo, herejía funesta 
del siglo XVI, q.lié rompía con su 
soberbia y egcrhiriYo,\bii santos víncu 
los de la Caridad cristiana. 

¡Gloria al Mártir de la Caridad, 
Juan Pecador! 

A. M. T. 



(I) Maaciircñaa, loe, eít. cap. LXXXVII, 



Los hospitales del Beato Juan, 

Nlra. Sra. de la Candelñriá. 

Parécenos ver al angélico joven 
Juan Pecador divagando en los pri- 
meros meses del año lf>(>7 por las ca- 
llos de la ciudad de Jerez, lleno de 
aflicción considerando los muchos 
obstáculos quu le impedían declinarse 
al cuidado de los pobres enfermos, si- 
guiendo los impulsos de su gran ca- 
lillad, y deseando s guir la vocación 
que tíin claramente del cielo se le 
manifestara. Pero aquel alma grande 
y de temple tan heroico no arredrán- 
dose por contratiempo alguno, deter- 
minó nada, menos que edificar un 
nuevo hospital, y para ello dirigió 
una petición al Consejo de Jerez, qtíu 
fué leida en el Cabildo de 4 de Abril 
del mencionado año, solicitando le 
concedii s iñ el terreno necesario en 
el sitio conojido por el mura que- 
brado, lugar que al presante ocupan 
las bodegas de los Sres. González 
Byass. Conferido p >r los capitulares 
en el Cabildo de 18 del mismo ñu s. 
todos los jurados y caballeros vein- 
ticuatros , (.probaron unánimes el 
p ns.iniiento de la fundación, cono- 
viendo el buen espíritu y probada 
caridad del hermano Juan, poro se- 
ñalándole como lugar más conve- 
niente la ermita del Humilladero, 
que estaba en lo (pie entonces llama- 
ban el Baluarte, en la collación de 
San Migue 1 , donde hoy so levanta el 
convento de Nuestra Señora de las 
Angustias. 

Con singular regocijo y. levantados 
bríos emprendió su proyectada obra 
el Beato Juan, empuñando él mismo 
la azada para abrir las zanjas, aca- 
rreando sobre sus hombros los mate- 
ria'es, y yendo y viniendo por entre 
los operarios, animándolos con su 
actividad, y «legrándolos con aquel 
contento del ciclo, que en derredor 
suyo difundía. Pronto hubiese dado 
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citna á su proyecto» según l¡i prisa 
que se daba por adelantar la obra, y 
In caridad con que los vecinos de 
Jerez le favorecían con sus donati- 
vos, si prohibición inesperada, que 
de indecible manera !..< acibaró su 
alma, no le hubiese impedido pro- 
seguir. 

Más de un mes Hoyaba ocupado en 
sus trabajos de construcción, sin per- 
donar fatiga alguna j cuando el 13 de 
, luido del mismo año, vió llegar al 
sitio del baluarte, donde edificaba, á 
los mandaderos del Cabildo Berna r- 
ilo ile Aviles y Francisco de Vrillán, 
notificándole de parte, del municipio 
que cesase en su obra, pues el K ¡y 
de acuerdo con su real Consejo, no 
aprobaba la concesión que el Cabildo 
do Jerez le había hecho del mencio- 
nado terreno, sintiéndose oprimido 
de In mayor tortura, que casi llegó á 
desalentarle, pero poco le duró este 
nuevo contratiempo, pues en el mis- 
mo día le buscaron dos nobles caba- 
lleros de la ciudad, el veinticuatro 
1). Agustín de Villavieencio, y el 
jurado D. Juan Núñez de la (' 'nía, 
quienes en nombre de la hermandad 
(le San Juan de Lctrán, de la que 
oran hermanos mayores, le ofrecían 
para que fundase hospital, una en- 
fermería contigua á su iglesia, que 
daba al patio do la misma, y que 
alindaba con la ■'contigua capilla de 
San Sebastián, dándole además un 
solar inmediato que había sido cam- 
po santo, don le pudiese edificar 
cuanto quisiere. 

No existe, ni casi queda memoria 
de aquella antigua confraternidad de 
la iglesia laleranenso de Jerez, pero 
su recuerdo, como el de los mencio- 
nados piadosos caballeros que la di- 
rigían, será siempre grato para los 
que hemos hecho objeto de nuestro 
amor y devoción al B 'ato Juan (irán- 
de, por el singu-'ar consuelo que die- 
ron al atribulado corazón del angé- 
lico Padre de pobres con su opon mu» 
ofrecimiento, en la mayor pena que 



acaso sintió en toda su vida. Profun- 
damente agradecido á sus bienhe- 
chores, allí trasladó sus benéficos 
reales el bendito hermano Pecador, 
desplegando allí las velas de su he- 
roica caridad, estableciendo un la- 
gar da refugio para todos los desgra- 
ciados, donde todas las lágrimas eran 
enjugadas, y donde por más de trein- 
ta afios, pudo admirar el mundo 
asombrado y enternecido, de cuanto 
es capaz un alma abrasada en e! 
amor de Dios y del prójimo, no pa- 
reciendo el caritativo Juan sino una 
encarnación del buen Sauiaritano del 
Evangelio. 

Cinco años permaneció el Beato 
Juan, sin que su hospital, al que por 
devoción al misterio de la Purifica- 
ción do la Santísima Virgen, había 
dado el titulo de Nuestra Señor» de 
la Candelaria, tuviese más dimensio- 
nes (pie las de la antigua enfermería 
de San Sebastián, mas en 157:>, reu- 
nidos en Cabildo el 11 de Mayo los 
hermanos de San Juan de Letrán, 
considerando ser estrecho el lugar 
de que el Siervo de Dios podía dispo- 
ner para admitir á los muchos enfer 
mos que á él acudían, le concedieron 
que pudiese edificar en el solar antes 
mencionado, levantando una enfer- 
mería muy espaciosa, cuyo edificio, 
A la muerte del Beato Juan, seria de 
propiedad exclusiva de la herman- 
dad lateranensc. 

Desde dicho año al de 1575, edificó 
otras enfermerías y dependencias, y 
prosiguiendo en sus obras en este 
último año, presentó á. la dicha her- 
mandad un memorial, muy digno de 
tener en cuenta para mayor esclare- 
cimiento de la vida del Beato, en el 
cual se dice: «Estoy edificando otros 
I aposentos ó moradas para servicio 
de pobres enfermos, que, con el fabor 
de dios nuestro señor, é con mi, dili- 
jeneia, y ministerio, se puedan 'curar 
é beneficiar en el dicho ospital; 6 por- 
qué yo quiero é pretendo questa san- 
ta obra sea perpetua é pase más ade- 
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Jante de mis dias é perpetua mente 
aya en el dicho ospital personas de 
mi hábito é profesión, que tengan 
ouydado é dilíjencia de acojer pobres 
enfermos de; onferroedades granes 6 
yncurablés, 6 curarlos é sustentarlos 
con las limosnas de gentes pias como 
fasta aquí se lia hecho, ó como so 
suele fazer é A hecho en la casa e 
ospital que edifico Juan de Dios en 
la cibdad de granada, y en otras ca- 
sas que después sean edilicado á su 
ymitación y scnicjáüga en otras <;ib- 
dades dcstos lieynos, confiando fir- 
me mente en la providencia é mise- 
ricordia de dios, que en esta casa 
proveerá simios suyos, que con gíau 
fervor é zelo fagan este ministerio 
de polms, ó proveerá limosnas con 
que se puedan sustentar.» 

De este periodo del memorial indi- 
cado, deducimos claramente, que en- 
tre el afio de 1">72 y el 7ó debió incor- 
porarse al orden de la hospitalidad 
el Beato Juan, teniendo algunos her- 
manos «leí mismo hábito que lo ayu- 
dasen en sus ministerios, pues en 
cabildo celebrado por la hermandad 
de San Juan de Letrán en 30 de Igno- 
ro del año último, acudiendo á lo so- 
licitado por el IJjato Juan, concedie- 
ron á la Congregación Hospitalaria, 
la posesión omnímoda y perpetua do 
la casa de Nuestra Señora de la Can- 
delaria, siendo condición que hablan 
de recibir pobres mendigos y vian- 
dantes para pernoctar, según anti- 
gua costumbre de la hermandad pre- 
dica a, dándoles lumbre y camas de 
paja. 

Se acordó en el primer cabildo que 
el cura de San Juan de Letrán, fue- 
se el capellán del hospital, lo. que 
dejaría de suceder el día que los her- 
manos hospitalarios tuviesen algún 
religioso de su mismo hábito que 
fuese sacerdote. La. escritura hecha 
al efecto se firmó el i de .lidio del 
mismo afio, siendo hermanos mayo- 
tes de la cofradía lateranenso Juan 
de Vülaeréees y Francisco Román. 



Por ser insuticicntc el solar para lo 
que pretendía edificar el Beato, com- 
pró en el año ya indicado un trasco- 
rral á D." Teresa Cabeza de Vaca, 
viuda de Sebastián Gutiérrez de Gá- 
lica, cu precio de cien ducados. 

Empezándose en Í5B9 las primeras 
diligencias para la reducción do hos- 
pitales, en averiguación de las espe- 
ciales circunstancias del de Nuestra 
Señora de la Candelaria, fueron lla- 
mados como testigos el Beato Juan, 
el administrador Diego Muñoz, don 
Pedro Brizan de Valcnzuela, vecino 
al hospital, Martin Iíemón, sacristán 
de San Juan de Letrán y el cura de 
la misma iglesia Agustín Conté lin- 
io, constando de sus declaraciones 
dadas ante el juez delegado Licen- 
ciado Hernando Arias de la Hoz, vi- 
sitador general del arzobispado de 
Sevilla, que en dicho año se compo- 
nía el edificio dol hospital de cuatro 
enfermerías, tres altas y una baja, 
de una capilla con tres altares, ce- 
rrada con verja de madera, delante 
de la cual había un patio con corre- 
dores cuyos arcos descansaban sobre 
siete columnas de mármol, teniendo 
además un palio pequeño, siete cel- 
das para el Beato Juan y sus hernia- 
nos, y á más una cocina, una bodega 
pequeña, una caballeriza y un corra ■ 
Jete, Todo este edificio fué apreciado 
por los maestros alarifes Mateo Sán- 
chez y Pedro Sánchez en 2.630 du- 
cados. 

En aquella santa casa recibió la 
gracia de su vocación el venera fi'o. 
Pedro Egipcíaco; Juan Pecador el chi- 
co emulaba las virtudes de su santo 
tío; adquirieron ¡evantádóespíritu los 
venerables Francisco Blanco y Alon- 
so de la Concepción, Provincial 'que 
fué después de Andalucía, y moni 
por largo tiempo aquel hombre de 
Dios que se llamó Fernando Indigno, 
cuyos restos siempre reposaron, y 
aun reposan, cérea de los de su ani i 
do compañero el Beato Juan Grande. 

Aquella casa era madre y común 
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rcfugÍQ en todas las necesidades de 
Jerez y su comarca; cerca de cuatro- 
cientos tudescos que enfermaron en 
su tránsito á Portugal tai 1580, allí 
fueron acogidos y amparados por el 
Beato Juan, que no teniendo donde 
albergarlos no titubeó en convertir 
en enfermerías su misma celda y las 
de sus hermanos, los claustros y de- 
pendencias y hasta el mismo santua- 
rio, sabiendo cuan agradable era a 
Dios practicar aquella caridad. Cosa 
parecida líabiii sucedido dos años 
antes con los pobres soldados portu- 
gueses, que después de la derrota y 
pérdida del desgraciado rey 1). Se- 
bastián en Aleazarquivir, volvían del 
Africa rotos y hambrientos, los que. 
hallaron entrañas piadosas más que 
do madre en las del Hermano Juan 
Pecador. 

Aquellos claustros vieron los extá- 
ticos arrobamientos de aquel ángel 
en carne, y fueron testigos de sus 
grandes penitencias. Allí atraídas 
las públicas pecadoras por los ruedos 
y exhortaciones de aquel fiel trasun- 
to del Buen Pastor, se sentían muda- 
das y convertidas. Por ellos corrían 
en pos del amorosísimo Juan los tier- 
nos niños, subyugados por el singu- 
lar atractivo de aquel que sabia 
hacerse pequeño entre los pequeños 
para enseñarlos á amar á Dios. Alli 
existió la capilla en la que tantas 
veces resonaron los suspiros de amor 
del Bienaventurado delante del sa 
prado tabernáculo, capilla tan ama- 
da del Beato Juan, que decía de ella 
con especial complacencia, ser una 
de las devotas que había en la tierra. 

Cuanto de su muerte, totalmente 
desamparado ríe los hombres, é igno- 
minioso sepelio predíj > con espíritu 
profótico el Beato Juan, alli se veri- 
ficó, y por aquella escalera que aun 
existe, aunque muy reformada, rodó 
asido por un partió su venerable ca- 
dáver en la memorable larde del fl 
de Junio de HIOO, siendo arrastrado 
por uno de aquellos ángulos hasta la 



fosa que abierta precipitadamente le 
recibió, permaneciendo seis meses en 
tan mezquina y pobre sepultura. 

Pasados los años, y perpetuándose 
en ella el espíritu de su venerable 
fundador, se vieron grandes ejemplos 
de caridad en aquella casa hospita- 
laria. Entre sus priores contó al ve- 
nerable sacerdote Migué) (lomar, na- 
tural de Barcelona, cuya virtudes 
fueron tan celebradas; al Rvtno. Fi- 
del, tercer general de la Congrega- 
ción española de San Juan de Dios, 
y al lívmo. P. Fernando de Estrella, 
que consiguió ver canonizado á su 
santo Patriarca, dando grande im- 
pulso á la causa de la beatificación 
del bienaventurado Juan, cuya vida 
escribió el limo. Maseareñas bajo los 
auspicios y á ruegos del mismo Re- 
verendísimo P. Cencral. 

No es de pasar en olvido el nombre 
de un ilustre alumno del Orden de la 
Hospitalidad, el venerable*Pr. Juan 
Pobre, «pie brilló por sus virtudes en 
España, América é Italia, y que es 
gloria do esta casa de Nuestra Seño- 
ra do la Candelaria. De paso en Je- 
i rez, esperando la salida de una Ilota 
que saliese paira el Nuevo Mundo, 
adonde pretendía dirigirse, como 
tantos otros, en busca de riquezas, 
siendo naturalmente compasivo en- 
contraba sus delicias en pasar horas 
y horas en el hospital de Juan Peca- 
dor, ayudando á los hermanos en 
el cuidado de los enfermos, premián- 
; dolé Dios su caridad haciendo que en 
I ella encontrase unas Indias más 
1 abundantes que. las que primero ape- 
• tecla, pues halló la gracia de. la vo- 
j cación religiosa. Tratando siempre 
í de empequeñecerse le buscaban los 
I cargos más brillantes de la Orden, 
1 entro ellos el ser nombrado Comisa - 
| rio general de América, donde fué 
padre y fundador de. la llamada pro- 
vincia de San Bernardo do Tierra 
firme. Después do ilustrar aquellas 
apartadas regiones, donde tanto pa- 
deció porque se conservase el verda- 
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dero espíritu de la hospitalidad, apor- 
tó" á Italia, donde falleció venerado 
de todos, siendo sepultado en Roma 
en el hospital de San Juan Calabita. 

El número de canias que sostenía 
este hospital pasaba siempre dé cin- 
cuenta, excepto en las grandes cala- 
midades en que se llenaba de ellas 
todo el edificio. Fué notable caso el 
que tuvo lugar en la gran epidemia 
de 1800, eñ que murieron en Jerez 
más de ¿0.000 personas, quedando á 
menos do la mitad reducido el vecin- 
dario. El hospital de la Candelaria 
estaba lleno de enfermos distribuidos 
además de las enfermerías, por los 
claustros, tribunas, sacristía y cel- 
das. Los atacados del mnl morían á 
docenas, y multiplicándose los reli- 
giosos hospitalarios por asistirlos, ni 
uno solo fué berilio de la enfermedad 
reinante, atribuyendo todos este que 
podemos llamar prodigio, á la pro- 
tección del Beato Juan, á cuyo se 
pulcro acudían pidiendo ser preser- 
vados, siendo la única comunidad on 
que la epidemia no hizo victimas, 
teniendo frente á ella y solamente 
calle por medio la de Santo Domingo, 
de la que murieron cuarenta y dos 
religiosos. 

Aun después de la exclaustración 
de lSíió, siguió abierto el hospital 
hasta el de 1K41 en que fué cerrado, 
abriéndose el general dé Santa Isa- 
bel en el que fué convento de la Mer- 
ced, siendo á él trasladados los orna- 
mentos, imágenes y todos los enseres 
del de la Candelaria, celebrándose 
aún por el Ayuntamiento las funcio- 
nes de San Juan do Dios y San Ra- 
fael que recuerdan el origen de aque- 
lla fundación benéfica. 

El edificio del Hospital de la Can- 
delaria aun subsiste con ligeras va- 
riaciones como le dejó el Beato Juan; 
las enfermerías hoy convertidas en 
aulas, parece que preguntan por el 
alma santa y benéfica que las edifi- 
cara. La iglesia desapareció, viéndo- 
se un jardín en el área que ocupara. 



La antigua sacristía es el zaguán del 
Instituto, y Secretaría del mismo la 
Sala Capitular. En 1848 se instaló en 
el que fué hospital, la primera Escue- 
la pública de párvulos qnc después 
de la Central se abrió en España, y 
en 1S;">7 la Escuela elemental ríe niñas 
titulada de Nuestra Señora del Soco- 
rro, instituciones que alli permane- 
cieron hasta que en 1885, siendo al- 
calde el Sr. Marqués di' Casinas, se 
estableció el Instituto Provincial. Por 
los años de 1855 ó olí, se celebré en 
aquel local una hermosa Exposición 
que en su linea fué muy notable, de- 
bida á los cuidados de la Real Socie- 
dad Económica de Amigos del País, 
hoy disuolta, siendo presidente de 
ella el Sr. Conde de Premio Peal y 
Secretario el Sr. D. Julián Pérez 
Muro, más tarde Director del Ins- 
tituto. 

M. M. 



La última traslación de las sagradas reliquias 

de! Bealo Juan Grande. 
(CancUtsmn i 

La víspera de la solemne trasla- 
ción fué ésta anunciada por un repi- 
que general de los ocho templos pa- 
rroquiales, que se repitióá la mañana 
siguiente. Antes de la santa misa fué 
abierta la taca donde se guardaba la 
caja de las reliquias., que so sacó cotí 
el mayor cuidado para que no sufrie- 
sen menoscabo alguno los sellos que 
autenticaban el sagrado depósito, y 
fué conducida al altar mayor en ma- 
nos do un religioso de San Juan de 
Dios. Cantó la misa el Sr. Abad y 
Arcipreste, siendo interpretada la 
magnifica de Mercadante por una 
nutrida orquesta. La entusiasta de- 
voción que al Ueato Juan profesaba 
el que fué dignísimo cura propio de 
la parroquial de San Marcos, don 
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Jonquin Serra, se manifestó en el 
hermoso panegírico quo pronunció 
do las virtudes del Siervo de Dios, 
dando á conocer en arrebatadores 
períodos sus sacrificios en bien de 
nuestra ciudad, y de cuanto Jerez 
debía mostrársele siempre deudora. 

Terminada la misa, y ya colocada 
la caja de los sagrados restos dentro 
de la hermosa urna de plata donada 
por la devoción del Sr, liivero y 
O'Neale, fué puesta sobre unas andas 
lujosamente adornadas con muy be- 
llas tlores y candelabros de plata, y 
conducida pro-'csionalmentc á hom- 
bros de cuatro sacerdotes, revestidos 
de ricas dalmáticas blancas, al altar 
y retablo dedicados al Beato Juan. 
Durante la procesión, que recorrió 
las naves de la iglesia de San Dioni- 
sio, pudiendo apenas abrirse paso 
por la muchedumbre que en ellas se 
apiñaba, un coro de treinta niños, 
alumnos de los Hermanos de las Es- 
cuelas Cristianos, cantó con acompa- 
ñamiento de órgano los himnos pro- 
pios del Beato. 

Puesta la urna de las reliquias de- 
lante de su altar, toda la devota con- 
currencia destiló por delante do ella, 
besándola y tocando sus rosarios y 
otros objetos de piedad. Antes de 
cerrarse definitivamente la urna de 
plata, se puso en ella el acta de la 
traslación escrita con mucha elegan- 
cia en lengua latina por el Reverendo 
P. Anastasio Borras, carmelita de la 
Observancia, Provincial que ha sido 
y al presente Prior de esta Comuni- 
dad, do cuyo documento damos más 
abajo la traducción, quedando colo- 
cada en la hornacina (pie al efecto se 
le había preparado. 

La urna donde al presento descan- 
san los sagrados restos, debida ¡V la 
piadosa munifi 'encia del mencionado 
devoto, tiene óó centímetros de lon- 
gitud, por ;J1) de ancho y 33 de altu- 
ra. En ella está ropetida cinco veces 
la simbólica granada emblema del 
Orden Hospitalario, En la parte su- 



perior se lee en elegante orla y en 
hermosos caracteres: Beate Joannen 
Grande.: Ora pro nobis, y en el re- 
verso dentro de artístico medallón, 
Obdormirit tu Domino iertio nonas 
Junii, anuo MDC, mtátis nuce LIV. 
Tnuislatus MDCCCLXXXVI. Cuya 
inscripción vertida al castellano, dice: 
«Durmió en el Señor el 3 de Junio 
del año-lGOO, A los 54 de su edad. 
Fué trasladado en 1886.» 

Traducido el anteriormente men- 
cionado acta, dice así: 

«Para memoria de los venideros. 
Acta de la solemne traslación de las 
reliquias d.:l B. Juan Grande deno- 
minado Pecador. Siendo Pontífice 
.Máximo León XIII; Arzobispo de la 
Alma. Sede do Sevilla el Eminentísi- 
mo Sr. D. Z; ferino de la Santa Ro- 
mana Iglesia Cardenal (González y 
DiíTz Tuñón: Regente de la nación 
española por la menor edad de su 
hijo Alfonso XIII, liaría Cristina de 
Austria; el dia ocho de Agosto del 
año del parto virgíneo de mit ocho- 
cientos ochenta y seis, á hora de las 
dos después de mediodía, las sagra- 
das y venerables reliquias del Beato 
Juan Grande, denominado Pecador, 
del Orden de San Juan de Dios, en 
otro tiempo perfectísimo ejemplar de 
caridad extraordinaria para con los 
prójimos, y ahora por su grande 
amor, intercesor poderosísimo de- 
lante, de Dios de la ciudad y pueblo 
de Jerez, desde el humilde hogar 
oculto si la vista de los fidos, situado 
detrás del altar de la sagrada Comu- 
nión, en el cual se conservaban desde 
el año de mil ochocientos cuarenta y 
uno, fueron trasladadas al altar nue- 
vamente dedicado A Dios Optimo Má- 
ximo, en honor del Bienaventurado, 
por los cuidados del Rvdo. Sr. D. Sal- 
vador Martín Amedo, actual rector 
de la iglesia parroquial de San Dioni- 
sio Areopagita, enriquecida con estas 
preciosas reliquias, coadyuvando á 
la obra con sus limosnas algunos ciu- 
dadanos del lugar. 
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En esta piadosa ceremonia se ob- 
servó el orden siguiente: Después de 
la misa celebrada por el Muy Ilustre 
Sr. D. Mas Díaz de A rea y a, Arci- 
preste de las iglesias de la ciudad, 
dentro de la cual hizo egregiamente 
el sagrado panegírico de las virtudes 
y méritos del Boato Juan, el Heve- 
rendo Sr. D. Joaquín Serra y Albesa, 
actual párroco de la iglesia de San 
.Mareos; asistiendo dicho Sr. Arci- 
preste; los M. Ilustres Sres. D. José 
de la Kiva y Castro, D. Manuel López 
Cala y D. Juan de Dios (Jarcia y Cas- 
tro canónigos de esta Iglesia Colegia- 
ta, en nombre de todo el Cabildo; 
algunos sacerdotes seculares; la Co- 
munidad religiosa de los Carmelitas; 
tres religiosos de la Orden de San 
Juan de Dios; los egregios señores 
D. Antonio Pérez Cáscales, D. Eduar- 
do Cala y Fernández y D. Juan ( tor- 
cía Lcaniz, deputados por el Exce- 
lentísimo Ayuntamiento para que lo 
representasen on esta fausta solem- 
nidad, habiendo además concurrido 
gran muchedumbre que devotamente 
acompañaba los sagrados restos co- 
locados en hermosísimo féretro que 
condujeron sobre sus hombros cua- 
tro ministros sagrados, fueron lleva- 
dos al nuevo altar, permaneciendo 
cerrada é íntegros los sellos con que 
fué asegurada la vez última que fué 
canónicamente abierta, la cual, des- 
pués de satisfecha la piedad do los 
Heles que la examinaban y besaban, 
fué incluida por el rector de la Igle- 
sia en la nueva urna labrada artísti- 
camente de plata artificial, deposi- 
tándola después en el nicho situado 
sobre el ara; siendo llevadas á efecto 
todas estas cosas en verdad, para 
que los restos de este eximio amador 
de los prójimos, que á si mismo se 
ofreció por ellos, convenientemente 
concilíen el agradecimiento y el pe- 
renne testimonio do religión y piedad 
del pueblo jerezano á la. mayor glo- 
ria y honor de Dios Omnipotente 
Uno y Trino. Amén. 



Firmaron este pergamino de su 
propia mano las siguientes personas 
que estallan presentes.— Siguen las 
firmas. 
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Errata. — En el número anterior, 
página 96,, columna primera, linea 
sexta, donde, dice sufrido, lénse i/t- 
ftrt'do. 

La misa solemne que. el :! del pró- 
ximo Octubre se cantará en la parro- 
quial de San Dionisio, en honor dol 
Beáto Juan, y en el altar do sus sa- 
gradas reliquias, se aplicará por ol 
eterno descanso del Sr. D. Esteban 
do Bustamante y Pina, iq. c. p. d.), 
y por la intención de su hija la llus- 
trísima Sra. D. il María Josefa de Bus- 
tamante, viuda de Polo de Bernabé. 

Alguien nos ha llamado la atención 
sobre el párrafo final del articulo 
publicado en nuestro número ante- 
rior, por creerlo acaso inoportuno, 
entrañando en sí el pensamiento de 
innovaciones y novedades que, ajui- 
cio de quien nos lo indica, á nada 
conducirían. 

Dice el citado párrafo: 

«¿Xu seria, en verdad, consolador 
ver el hospital de Jerez puesto bajo la 
protección del bienaventurado Juan 
Pecador, de ese bendito y simpático 
santo, que lo fundó y lo rigió en vi- 
da? ¿Quién mejor para representar 
sus intereses ante Dios? Obra suya 
es y por lo mismo la ha de mirar 
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Juan Pecador desde el cielo con igual 
cariño, y mejor diró, con más inte- 
rés y amor que cuando 61 vivía, por- 
tille en el cielo lejos de entibiarse la 
caridad, se aumenta y perfecciona.» 

Xo es nuestro animo soliviantar el 
de nadie, ni censurar licclio alguno 
con acritud ni dureza, máxime si se 
trata de actos verificados por quienes 
hace muchos años pasaron á la eter- 
nidad. Sólo diremos que las circuns- 
tancias en que la obra del Beato Juan 
mudó de domicilio, por decirlo asi, 
al Ser trasladado su hospital en 1841, 
no pudieron ser más ■ desgraciadas 
con relación al Siervo de Dios, que 
tanto trabajó y tantos sacrificios se 
impuso por consolidarlo. Cuando más 
se afanaba el Orden Hospitalario por 
ver colocado en los altares á teja ín- 
clito alumno suyo, Jerez que tanta 
liarte debiera tomar en tales gestio- 
nes por redundar en mucha gloria 
suya y por agradecimiento , nada 
hizo en aquellos dias, como no fuera 
ver destinarse á otros usos muy aje- 
nos de aquel para que se fundara el 
santo edificio de Nuestra Señora do 
la Candelaria y mirar esparcidos por 
tierra los sillares di- su templo. El 
liieve de beatificación del ínclito Pa- 
dre de pobres y la solemnidad con 
quo aquella se celebrara en la Basí- 
lica Vaticana, pasaron para nuestra 
ciudad poco menos que desapercibi- 
dos, y si algunos años después, por 
la iniciativa particular de su entu- 
siasta devoto D. Andrés O'fferral, se 
le dedicaron solemnes cultos on la 
parroquial de San Miguel, oficial- 
mente y en nombre de la ciudad, na- 
da se hizo para celebrar la exalta- 
ción gloriosa del admirable Hospita- 
lario. 



Dicho esto y teniéndolo muy pre- 
sente, nadie podrá extrañarse de 
que la memoria del Beato Juan ni su 
bendito nombre, ni por asomos pasa- 
sen al nuevo hospital, que sin protes- 
ta de nadie, recibió el título de Santa 
Isabel, que aun conserva. Sabido es, 
que no por devoción á la ínclita san- 
ta húngara, admirabilísima bienhe- 
chora de los. pobres necesitados, se 
ledió al hospital su advocación, pues 
, más que nada, como entonces estuvo 
! en la conciencia de todos, el designio 
(pie en ello se tuvo fué obsequiar el 
nombre de la reina Isabel II, no sien- 
| do esto raro, que aun se recuerda el 
entusiasmo frenético que movía por 
aquellos años dicha señora por su 
piedad y nobles sentimientos, en rea- 
lidad innegables, que no la eximie- 
ron de ser más tardo tan inicuamen- 
te ultrajada. 

Mientras que el ilustre Siervo de 
Dios no fué. inscrito en el catálogo de 
los Bienaventurados, puede hacerse 
omisión de su nombre bendito en la 
casa hospitalaria obra de sus manos; 
pero desde el día en que recibió tan 
encumbrado honor, fué, y aun es, 
lamentable descuido, que su memo- 
ria sea en ella desconocida, y que 
por lo menos, al lado de la gloriosa 
santa que hace más de medio siglo 
da su nombro al hermoso hospital 
jerezano no aparezca el del bendito 
Juan Pecador, que, sin duda, al mi- 
rarle desde el cielo, dirá, conmovi- 
das sus entrañas piadosas: Eres mío 
aunque, hayas variado de lugar, y 
aunque esté olvidado en ti el hábito 
de mis hermanos. 

Aun más, por muy ligero que se 
considere lo que debiera ser para el 
hospital de Santa Isabel el recuerdo 
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del Beato, no podrá dejar de notarse, 
que en Jas diez y ocho enfermerías 
que cuenta entre grandes y peque- 
ñas, no haya una que lleve su nom- 
bre, no viéndose en todo él ni una 
pintura ni imagen alguna suya, que 
es lo menos que en su honra puede 
hacerse. Como nunca es tarde para 
enmendar un yerro, ni descabellado 
pagar un tributo que la, justicia y ei 
agradecimiento exigen de consuno, 
¡qué mejor ocasión que el año cente- 
nario del Beato Juan Grande, para 
que empiece á dársele en el que fué 
su hospital, el honor y el lugar que 
sólo por descuido, y apatía se le 
niega! 

El Excmo. Ayuntamiento que tan 
dignamente ha festejado en la terce- 
ra centuria de su maerte al bendito 
Hospitalario, dedicándole suntuosos 
cultos y una tan hermosa lápida con- 
memorativa, acordando á más dar á 
una calle el nombre del Bienaventu- 
rado, siendo tan celoso del mayor 
lustre de nuestro Hospital general, 
al que atiende con el esmero qti > es 
notorio, á nuestro juicio obraría muy 
digna y decorosamente, determinan- 
do que de algún modo se honrase en 
aquella santa casa á su admirable 
fundador, titulo que ni el olvido ni 
la ignorancia por más vetustos que 
sean le podrán quitar. 

Recordando su origen, allí se cele- 
bran anualmente con solemnes fun- 
ciones las fiestas del santo Patriarca 
del Orden Hospitalario y del glorioso 
Arcángel protector del mismo Orden, 
pues festéjese del mismo modo, ya 
que no con más esplendor, al Beato 
Juan Grande, y no pase oscurecido 
en el Hospital, hijo de sus afanes, el 
día de su natalicio, como hasta ahora 



ha sucedido, entrando en los senti- 
mientos de fas beneméritas Hijas de 
la Caridad, sus dignas sucesorns, que 
sabiendo cuanto fué para aquella 
fundación el Siervo de Dios, en par- 
ticular tan cordial devoción le pro- 
fesan. 

En el número del mes anterior, 
hicimos constar la edificante y cris- 
tiana muerte de un joven congre- 
gante del Beato Juan, acaecida en 
el Asilo de las Corts (Barcolona). 
Pues bien, nos ha gratamente sor- 
prendido un sentido mensaje que nos 
dirigo toda la Congregación, mani- 
festándonos su gratitud por las esca- 
sas lineas que dedicamos al piadoso 
Agustín Juñent (q. s. g. h.) Nos ha 
sido de mucha edificación por signi- 
ficarnos ostensiblemente la mutua 
caridad y plausible fraternidad que 
reinan entre aquellos fervorosos con- 
gregantes, sobre los cuales rogamos 
al Bienaventurado haga descender 
las bendiciones del cielo, llenándolos 
á todos de su mismo espíritu. Viene 
' firmado dicho mensaje por setenta y 
dos congregantes, incluyendo al Re- 
verendo P. Dionisio, Director, y á la 
Junta Directiva. 
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Boletín mensual dedicado á promover la devoción al 

BEATO JUAN GRANDE 

DENOMINADO PECADOR, 

Durante el año tercer centenario de su dichosa muerte, acaecida el 3 de Junio de 1600. 
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Desde mi infancia creció con- 
niiijo la misericordia, y nació 
conmigo del vientre de mi madre. 

V. Ruega por nosotros, 
hiena ven tu rada Juan. 

iC . Para i¡ur seamos dignos 
de, las promesas dr Cristo. 

O Dios clementísimo, nue al 
bienaventurado Juan tu confe- 
sor, tal gracia concediste, que 
viviendo en suma inocencia y 
practicando la caridad, abrazó 
el nombre y la penitencia de Pe- 
cador, concédenos por sus rue- 
gos, que ejercitándonos siempre 
en obras de Immildad y miseri- 
cordia, te agrademos con puro 
corazón en todas nuestras, accio- 
nes. Te lo pedimos por Cristo 
Muestro Señor. Amén. 
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Altamente lionratlo ve la luz públi- 
ca el presente número de Kl Será- 
fico Hospitalario, siendo para nos- 
otros de gran satisfacción poder en- 
riquecer sus páginas insertando en 
ellas el Breve de Beatificación del 
Beato Juan Grande, hermoso y aun 
más venerable documento, por el 
eual el órgano infalible de In Iglesia, 
el inmortal Pontífice Pío IX, de san- 
ta y querida recordación, le inscribió 
en el númoro de los bienaventurados, 
presentando á los fieles al admirable 
hijo del Orden de San Juan de Dios, 
como dechado y ejemplar de virtu- 
des y poderoso intercesor en el cielo. 
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PIO PAPA IX 

I>AltA PERPETÚA MEMORIA. 

Aquello que, según el dicho del Salvador, se ocultó ¡i los 
sabios y se reveló á I03 pequeñuelos, lo vemos realizado de 
algún modo en los que viviendo con humildad cristiana, 
se consagraron por completo al bien do los demás. ¿Qué 
cosa es más propia de la sabiduría humaría para el que quiere 
acometer grandes empresas, dirigidas al bien común, que 
confiárselas y prometérselas todas de si mismo? Sin embargo, 
éste que confíi únicamente on sí mismo, imposibilitado 
muchas veces por su insuficiencia, no puede llevar á feliz 
término lo que intenta. Por el contrario, el héroe formado en 
la doctrina de Cri to, confesando que nada puede, echa de 
ver que todo lo puede en Dios; y Dios que ensalza á los 
humildes, hace que de esta modestia de alma, nazcan fuerzas 
tan grandes que casi superan la humana condición; y empre- 
sas tan colosales que apenas la puede comprender la inteli- 
gencia del hombre. De esta clase de héroes fué Juan Grande, 
que tomó por sobrenombre el de Pecador, ornamento del orden 
de San Juan de Dios é imitador insigne de su Padre y patriarca. 
Nació Juan Orando en Garmona (Andalucía) el día tí de Marzo 
de 1546 Desde su niñez dio muestras de una especial santidad. 
Creciendo en edad no sacó del contagio del mundo inclinacio- 
nes profanas, sino por el contrario de una excelente índole é 
instrucción, gran deseo de la virtud: de donde resultó tener 
un admirable candor, un humildísimo sentir de sí y de sus 
cosas, una singular piedad y encendida caridad para con los 
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pobres y miserables, cuanto su edad y condición lo permitían. k 
A los quince ufios de edad se dedicó id comercio por volun- 
tad de sus padres, mas llevado después, del deseo de perfección, 
dejó el comercio, la patria y padres y se retiró á un desierto 
cerca de Marchen», en cuyo lugar se entregó á la oración y 
penitencia, que eran el ardiente deseo de su alma. Entre tanto 
lo apremiaba la idea de lo que había de hacer en lo sucesivo 
y qué género de vida elegiría: pero Dios, que todo lo dispone 
sua vt-meute, le iba mostrando poco á poco su voluntad, prime- 
ramente, presentándole dos miserables enfermo 0 , y habiéndo- 
los hospedado en cierto lugar y ayudado cou toda clase de 
auxilios, pronto concurrieron otros buscando su curación: des- 
pués destinó Dios á Juan á la enfermería pública de Jerez y L 
Confió á su caridad el nuevo hospital fundado en dicha ciudad, 
agregándosele algunos compañeros. Cada día, finalmente, lucía 
para él más clara la luz de la voluntad divina, que le advertía, 
adornase con la obediencia la caridad practicada cou los 
enfermos y abrazase el nuevo instituto de Sau Juan de Dios. 
¿Quién puede explicar la alegría con que obedeció á este 
llamamiento de Dios? Marchó á Granada velozmente, y allí 
tomó ol hábito del dicho instituto con otros compañeros, y en 
el tiempo prefijado hizo el voto solemne. De aquí tomó ocasión 
para perfeccionar su alma y ciertamente la perfeccionó con 
mayor santidad en los trece año que después vivió. Dejadas 
todas las cosas, quiso carecer perpetuamente de ellas y nunca 
usó sino do las necesarias. Su castidad pareció casi digna de 
los Angeles y con ella no sólo conformó sus dichos y sus 
acciones, sino fortaleció su alma de tal modo que cediesen á 
esta virtud las más horrendas luchas suscitadas por el demonio 
y por algunos hombres malvados, experimentando en este 
particular la singular protección de la Santísima Virgen, de 
San Juan Evagelista y de Santa Inés, á quienes de un modo 
especial había encomendado su pureza. Finalmente, antepuso 
la obediencia á las demás virtudes, por contenerse en ella la 
suma de la perfección; tuvo como un oráculo la voluntad de 
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sus superiores y cuando no podía consultarlos, consultaba á 
los iguales, y muchas veces aun á los misinos cálennos, paia 
no hacer nada por su propia voluntad. Consideró la modestia 
y humildad del ánimo como fuente de donde sentía salir todas 
las otras virtudes de que hemos hablado, y este mismo abati- 
miento nacido de un convencimiento íntimo obligó á Juan á 
tratarse con suma dureza. Desde joven usó cordeles, cadenillas 
y otros cilicios para su mortificación; siendo religioso se sus- 
tentó con una comida despreciable y fruga 1 , ayunando además 
muchos días de la semana; dormía poco, y esto sobre la 
desnuda tierra ó sobre una tabla. Recibió las afrentas y burlas 
con alegría y muchas veces pidió perdón á los que le habían 
ofendido, como si él fuese el culpable. Y como Dios se agrada 
en las cosas humildes y tí los humildes da su gracia, de esta 
virtud le proviuo un vigor extraordinario superior á la natu- 
raleza, por el cual puedo llevar á cabo cosas grandes en bien 
de los demás. 

Lleno de Dios Juan Grande, á quien miraba con fe viva, 
esperanza firme y ardiente caridad, no podía menos de con 
templar y amar al mismo Dios en los pobres enfermos A quie 
nes nsistía y dirigía en el hospital de Jerez: pedía para ellos ^ 
de pueita en puerta, los llevaba sobre sus hombros, les arre- f 
glaba las camas, curábales sus heridas y prodigaba á todos sus 
cuidados, haciéndolos extensivos, fuera del hospital, á viudas, 
huérfanos y necesitados, no sólo en ¡o relativo al cuerpo sino 
también al alma. Mas Dios Optimo, Máximo, le abrió todavía 
un campo más extenso donde su siervo bueno y fiel pudiera 
desplegar mas y más las alas de su caridad, para llevarlo des- 
pués á un gozo sempiterno. 

En el aflo 1579, sobrevino en Jerez una grandísima carestía 
de comestibles, de la que se siguió grande hambre; entonces 
este pobrecíllo Juan pudo lo que no pudo ninguno de los ricos, 
á saber, tuvo bien pronto gran abundancia de trigo con la que 
remedió aquella calamidad. Siguióse poco después una gran 
peste de la que murieron muchísimos ciudadanos, quedando 
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entonces evidentemente probado cuánto puede aquel que olvi- 
dándose de sí mismo se consagra todo á Dios. En la enfermería 
ú hospital, en las casas de los particulares y donde quiera que 
había penetrado la enfermedad, allí se encontraba la caridad 
de Juan haciendo verdaderos prodigio») Esta caridad que tanto 
alivio produjo a los demás por medio de Juan, proporcionó al 
mismo la corona de gloria que toda su vida había deseado. 
Habiendo contraído la enfermeda I, estuvo ocho días en cama 
en los que sufrió con una admirable paciencia y consuelo 
celestial los más acerbos dolores, y dispuesto ya para el cielo 
cambió esta vida mortal por la eterna el día 3 de Junio de lliOO. 
Sólo consolaba á los jerezanos afligidos por la muerte de Juan 
la memoria de sus virtudes, la que conservaban profundamente !»! 
grabada en sus almas y la que unos á otros recomendaban; \ 
finalmente, creciendo de día en día la fama de Juan, fué introdu- % 
cídasu causa. DespuéslaSagrada Congregación de Ritos empezó R 
á tratar con un diligentísimo estudio, sobre la heroicidad de 
sus virtudes, y en ia Congregación general de Cardenales y 
consultores tenida el día 4 de Abrid de 1775 en presencia de * 
nuestro predecesor Pío YJ, de feliz memoria, este mismo 
Pontífice, por voto unánime do la misma Congregación, san- w 
cionó !a heroicidad de las virtudes del Siervo de Dios, pero * 
como en el proceso apostólico faltasen los testigos auriculares f\ 
de primer grado, juzgó que debían buscarse los tres milagros \\ 
que se exigen para la canonización según el decreto de' nues- 
tro predecesor, de feliz recordación, Benedicto XIV, é implo- 
rados con insistencia los auxilios del Padre de las luces, el día 
¡i del ñus de Mayo del mismo aüo do 1775, decretó y dijo: 
<(¿ue de tal manera constaba de lu heroicidad de las virtudes 
del Siervo de Dios Juan Grande, que podía proseguirse su 
causa, á saber, discutir los tres milagros.» Entonces los Postu- 
ladores de la causa, para confirmar más la santidad de Juan 
Grande, sometieron á la Silla Apostólica, para su aprobación, 
los milagros que so decían hechos por su intercesión. Habiendo 
sido examinados éstos con detención, Nos, que sin mérito 
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alguno de nuestra parte ocupamos la cátedra de Pedro, el día 
27 de Enero del corriente año, reunimos á los Cardenales que 
componen la expresada Congregación, y oído su parecer, y 
recitadas las preces que se exigen en tales casos, en la 
feria tercera de Sexagésima del mismo año, en el gran salón 
del Colegio Romano solemnemente dijimos: «Que constaba de 
dos milagros hechos por Dios Optimo Máximo, por intercesión 
del Venerable Siervo de Dios Juan Grande.» Con gran gozo 
recibieron los miembros del orden de San Juan de Dios este 
Decreto, pero advirtieron que no podía verificarse inmediata- 
mente la deseada Beatificación, si esta Santa Sede, atendiendo 
á la índole y circunstancias especiales do esta cama no se dig- 
naba dispensar el tercer milagro exigido, como dijimos, por 
\ Pío VI; y en este sentido so Nos presentaron preces. Mas Nos, 
teniendo presentes los votos de los Emitios. Cardenales que 
forman la Congregación de Sagrados Ritos, el día 12 de Agosto 
del año actual, atendiendo á todas y á cada una de las circuns- 
tancias especiales que median en esta causa, y teniendo 
presente el decreto dado el 5 de Agosto del año 1747 por 
Benedicto XIV, de santa memoria, en la causa del entonces 
^ Venerable ¡Gerónimo Emiliano, declaramos que la causa del 
| Venerable Juan Grande no está comprendida en el Decreto 
dado el 17 de Julio de 1754, y con toda seguridad, puede pro- 
cederse á la Beatificación, por la vía ordinaria, á saber, con la 
aprobación de los dos milagros. Sólo restaba, según costumbre, 
oír el parecer de los Cardenales de la Congregación de Sagra- 
dos Ritos, para ver si estimaban que podía contarse entre los 
Bienaventurados á nuestro Venerable; respondiendo unánime- 
mente el día 28 de Septiembre, que podía el predicho Siervo 
de Dios ser declarado Beato cuando á Nos pareciere con todos 
los indultos, basta tanto que tuviese lugar su solemne canoni- 
zación, Nos, por tanto, después de implorar las divinas luces, 
como es justo, al tratar de proponer á los fieles cristianos un 
nuevo modelo de humildad y caridad, con consejo y aproba- 
ción de la referida Congregación de Cardenales, y suplicándolo 
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)a orden do San Juan de Dios, en virtud de Nuestra Apostólica 
autoridad, por las presentes letras concedemos facultad para 
que el Siervo de Dios Juan Grande, religioso profeso del orden 
de San Juan de Dios pueda llamarse de aquí en adelante Beato; 
y para que su Cuerpo y Sagradas reliquias puedan ponerse á 
la veneración de los fieles (mas no llevarse en solemnes roga- 
tivas). Además, por esta misma Autoridad nuestra concedemos 
se rece anualmente de él con Oficio y Misa de Común de Coníe 
sor no Pontifico, con las oraciones propias por Nos aprobadas, 
conforme á las rúbricas del Misal y Breviario Romanos: pero 
solamente concedemos la recitación de este oficio á la Diócesis 
de Sevilla y á los templos y conventos del orden de San Juan 
f do Dios para el día 3 de Junio, aniversario de su muerte, á 

todos los fieles de Cristo seculares y regulares que estén obli- \ 
gados á la recitación de las horas canónicas, y eu cuanto á la i, 
misa, ésta debe ser celebrada por todos los sacerdotes que k 
acudan á las Iglesias de que se trata. Concedemos, por último, g 
que durante un año á contar desde estas letras, se celebre en 
los templos diocesanos y de la orden la solemnidad de la 
Beatificación del Siervo de Dios Juan Grande con rito doble 
mayor; y mandamos que esto tenga lugar en los días señalados 
por los ordinarios y después que se haya verificado eu la 
Basílica Vaticana, 

No obstante las constituciones y ordenaciones apostólicas, y 
los decretos expedidos de non cidlu y cualesquiera otros en 
contrario, y es nuestra voluntad se preste absolutamente la 
misma fe, aun en juicio, á los ejemplares impresos de estas 
nuestras letras con tal que vayan firmadas por mano del 
Secretario de dicho orden y autorizadas con el sello del prefecto, 
que se daría a. la expresión de Nuestra voluntad por la exhi- 
bición de las presentes letras. Dado en Roma en San Pedro, 
bajo el anillo del pescador el día 1 de Octubre de 1852 nues- 
tro Pontificado año VII. 

A. Card. Lambruscuini. 

J Logar + del sello. 
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Los compañeros y disrlpiilas del Beato Juan. 

EL VENERABLE PEDRD EGIPCIACO. 



(Continuación ) 

Crecía en edad el joveneito Pedro 
Manuel, y cuando parecía que los 
años de la adolescencia mudarían 
sus aficiones, se vió en él más asidui 
dad en sus frecuentes visitas al hos- 
pital de la Candelaria, mayor cari- 
dad en el servicio de los enfermos, 
amor más decidido á cuanto era vir- 
tud y más encendido afecto al her- 
mano Juan Pecador y á sus benditos 
compañeros. Aunque llegara á ocu- 
parse en el aprendizaje de un oficio 
mecánico, no le fué obstáculo para 
dedicar cuanto tiempo le era dable á 
seguir la que ya podia llamarse su 
vocación decidida, no teniendo des- 
canso ni consuelo sino en el servicio 
de los enfermos y en practicar cuan- 
to los hospitalarios le ordenaban. 
Desde muy niño manifestó muchas 
veces sus deseos de hacerse su com- 
pañero, tomando su hábito, y si- 
guiendo su misma norma de vida, 
pero no pocas fué esto motivo de risa 
á los hermanos, que mirándole regor- 
deto y pequeñuelo de cuerpo, de ca- 
beza abultada y de rostro algo más 
que vulgar, manifestándose á todas 
luces rudo y de menguados alcances, 
no le juzgaban apto para la vida re- 
ligiosa, asi es, que cuando un día 
con toda formalidad y contando con 
el beneplácito de sus padres, pidió 
humildemente el hábito al Uto. Juan, 
como superior de. la Candelaria, to- 
dos se opusieron unánimemente, y 
no hubiese visto cumplidas sus aspi- 



raciones el bueno de Pedro Manuel, 
si el bendito Hermano mayor de 
aquella casa no hubiese conocido con 
luz del cielo, el tesoro que oculto es- 
taba, bajo las poco recomendables 
apariencias del postulante: así, que 
oponiéndose al parecer de los reli- 
giosos, contestó decididamente: Her- 
manos, no obstante vúestias objecio- 
nes, he de recibirle; vosotros no sil- 
béis lo que ha de ser con el tiempo 
este siervo de Dios. 

Kecibió por fin el hábito el devoto 
joven disfrutando del mayor júbilo, 
y el que primero corrió en el camino 
del bien, vestido con la librea de la 
caridad puede decirse que se dirigía 
con levantado vuelo á la más encum- 
brada santidad, copiando en todas 
sus acciones el vivo modelo de per- 
fección que tenía á la vista en su 
santo maestro el Beato Juan Peca- 
dor. Vencidas las asechanzas del 
constante enemigo de las almas, ma- 
nifestadas por la lucha que tuvo que 
sostener con algunos que fueron sus 
amigos en el siglo, que se esforzaban 
por apartarle de sus buenos y loables 
designios, vió llegar con la más gran- 
de, alegría la tiesta de la Asunción de 
la Santísima Virgen de 15N8, en cuyb 
día hizo su profesión, tomando el 
sobrenombre de Egipciaco, por su 
macha devoción á la admirable pe- 
nitente Santa .María de Egipto. 

Ya religioso profeso fué modelo en 
toda virtud, siendo mortificadisimo 
en su traje y porte, no teniendo sus 
delicias sino en el ejercicio de la obe- 
diencia y en el cuidado de sus pobres 
enfermos, y tan amante do la ora- 
ción, fragua donde se templan las 
almas grandes, que retirándose a 
ella después do un breve sueño al 
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tilo de inedia noche, aún se hallaba 
embutido en tan santa práctica á la 
salida del sol, recibiendo en la Ora- 
ción extraordinarias luces del cielo. 
En su devoción á Cristo sacramenta- 
do fué verdaderamente admirable, 
logrando en un dia del Corpus, ver 
una multitud de angeles qué rodea- 
ban la divina Hostia, agitando alre- 
dedor de ella misteriosos incensarios, 
y cantando en su honor celestiales 
motetes. Emulo de la insigne tunda- 
dora de las Oblatas de Roma Santa 
Francisca, tenia trato familiar con el 
santo Angel de su Guarda, quien a 
veces le acompañaba en sus actos de 
piedad. Y como la verdadera virtud 
se prueba en los trabajos, no falta- 
ron á nuestro venerable las escabro- 
sidades de la cruz, padeciendo gran- 
des tribulaciones con esforzado áni- 
mo, especialmente después del falle- 
cimiento del Beato Juan Pecador, en 
([tic por defender la buena memoria 
de su (.[uerido maestro, y los dere- 
chos de su Orden en la dirección y 
administraeíón del hospital de la Can- 
delaria, fué reducido á prisión, sien- 
do públicamente llevado :i la cárcel 
por manos de alguaciles, moviéndose 
en Jerez un gran escándalo, viendo 
asi tratado á un hombre de tanta 
virtud, tomando su causa como pro- 
pia los principales caballeros de !a 
ciudad, quienes le sacaron de la cár- 
cel volviéndole con mayor honor á 
su hospital. 




EL BE A TO JUA N GR A NDE 

á su amada ciudad de Jerez. 



En Dios feliz descauso 
disfruto venturoso, 
laurel el más hermoso 
corona es de mi sien: 
mi Sumo Bien amado 
prodígame caricias, 
nadando en las delicias 
del sempiterno Edén. 

Gozando dicha tanta, 
perciben mis oídos 
los aves doloridos, 
el llanto y el gemir 
del pueblo á quien amante 
mi vida consagrando, 
mil pruebas le fui dando 
de amor hasta morir. 

Ciudad por quien ansioso 
dejé mi patria amada; 
mi paz tan deseada, 
mi paz allí encontré; 
la caridad bendita 
por mi reinó en el suelo; 
de todos fui consuelo, 
dolores mil calmé. 

En mi encontró el enfermo 
salud en su dolencia, 
consuelo en su indigencia 
quien padeció orfandad; 
yo pan busqué al hambriento, 
vestido di al desnudo, 
amparo fué y escudo 
del pobre mi bondad. 

Jerez nunca olvidada, 
de ta que volé al cielo, 
¿por qué en tu desconsuelo " 
no acudes siempre á uií? 
Si para tí ángel bueno 
yo fui, y de amor dechado... 
responde, pueblo amado, 
¿en qué yo te ofendí? 

¿Qué más hacer pudiera 
por ti, ciudad querida? 
Por ti, entregué mi vida... 
mis huesos tuyos son; 
de vosotros, sus hijos, 
seré gozo y consuelo: 
por mi os vendrá del cielo 
la dicha y el perdón. 

Un devoto del, Beato. 



El Seráfico 




La misa solemne que el ií del pró- 
ximo Noviembre se celebrará en el 
altar do las sagradas reliquias del 
Beato Juan Grande, se aplicará por 
la intención de los Sres. D. Francisco 
García-Pérez y Sánchez y D." María 
Víctor de García. 

En el tren correo de Madrid, del 
.'¡0 del mes anterior, llegó á esta ciu- 
dad el Rvmo. P. General de! Orden 
de San Juan de Dios Fr. Casiano 
María Gasser, acompañado del Muy 
Kvdo. Provincial de España y Portu- 
gal P. Menni, del Secretario del Ge- 
neral P. Mariano Herranz y del Prior 
de la Casa de Sevilla Fr. Alejandro, 
á quienes tuvimos el honor y lasi- 
tisfacción de saludar y de acompa- 
ñar en su visita á Jerez, que con ella 
tanta honra ha recibido, hospedán- 
dose en el convento de Sto. Domingo. 

Objeto primordial, ó mejor dicho, 
único de su excursión, ha sido ofre- 
cer de tan autorizada manera el ho- 
menaje de la Congregación Hospita- 
laria, al que es imán de los corazo- 
nes, especial ornamento y atractivo 
de los hijos de San Juan de Dios, el 
Beato Juan Grande, venerando sus 
sagradas reliquias y visitando devo- 
tamente los lugares que en nuestra 
ciudad recuerdan los principales he- 
chos del bendito Juan Peeador. 

El día siguiente los Padres Gener 
ral, Provincial y Secretario, celebra- 
ron el santo sacrificio on la parro- 
quial de San Dionisio en el altar tlel 
Bienaventurado, siendo notable coin- 



cidencia se diese tal honor al Siervo 
de Dios el 1." de Octubre, aniversa- 
rio de su Breve de Beatificación. 
Después de orar largo ante la sagra- 
da urna cineraria, examinaron en el 
archivo de la parroquia la partida 
bautismal del Venerable P. Francisco 
Camacho, otro ilustre alumno del Or- 
den de la Hospitalidad, cuyas virtu- 
des han sido declaradas heroicas por 
la Santa Sede, visitando después la 
easa número X de la inmediata callo 
de San Cristóbal, donde nació en 
1630 tan insigne jerezano. 

Seguidamente visitaron la venera- 
ble ruina, estigma para nuestra ciu- 
dad, que fué capilla de Nuestra Se- 
ñora de los Remedios, por ser el lu- 
gar que recogió on Jerez las primi- 
cias de la caridad del Hcato Juan 
para con los pobres enfermos; el ac- 
tual Instituto, antiguo hospital de la 
Candelaria, testigo de su santa vida 
y dichosa muerte, edificando por la 
piedad con que recorrieron aquellas 
dependencias y pisaron los peldaños 
de aquella escalera por la que bajó 
el venerable cadáver del Beato Juan, 
con las especiales circunstancias de 
todos sabidas. En la meseta de la 
misma leyeron con singular compla- 
cencia la hermosa lápida dedicada 
por el Excmo. Ayuntamiento á la 
bendita memoria del gran bienhechor 
de este pueblo. 

Pasando después al atrio é inme- 
diata iglesia de San Juan de Letrán 
hicieron memoria de los hermosos 
recuerdos del Beato identificados con 
aquellos lugares, especialmente sus 
admirables arrobamientos. De allí se 
dirigieron al hospital general de San- 
ta Isabel, sucesor por las vicisitudes 
del siglo que va á terminar, del anti- 
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guo hospital de la Candelaria, cele- 
brando lo hermoso del local, acerta- 
da distribución y arreglo de sus en- 
fermerías y la pulcritud y limpieza 
<|iic en ellas resplandece. Vistos los 
líennosos templos de Santiago y San 
Miguel y la iglesia de San Francisco, 
que tan amada y frecuentada fué del 
Beato Juan, salió para Sevilla el 
Muy Rvdo. P. General y los otros 
religiosos en el mixto do la tarde, 
muy complacidos de su breve estan- 
cia en nuestra ciudad. 

Con objeto de visitar la hermosa 
ciudad, cuna del !3cato, se dirigieron 
de Sevilla el P. Kvmo. y demás reli- 
giosos á Carmona, siendo recibido en 
la estación por los respetables seno- 
res Arcipreste y Párroco de San Fe- 
lipe, quienes tuvieron todo género 
de atenciones para los ilustres viaje- 
ros, que al siguiente dia fueron visi- 
tados por todo el venerable clero, se- 
flores alcalde y tenientes de alcalde, 
jueces, teniente de la Guardia civil, 
por el Senador del reino D. Lorenzo 
Domínguez y su señor hijo, y por 
lo más distinguido de Carmona. 

El M. K. P. General ha proseguido 
su viaje marchando á La Linea de la 
Concepción á visitar la Casa Asilo 
que en aquella localidad tiene el Or- 
den Hospitalario. 

El t.° del corriente tuvo lugar en 
el Instituto Provincial con la solem- 
nidad acostumbrada la apertura de 
curso, revistiendo dicho acto en el 
año presente especiales circunstan- 
cias. En el centro de la escalera de 
aquel edificio, antiguo hospital do 
Nuestra Señora de la Candelaria y 
San Sebastián, hoy convertido por 



las mudanzas de los tiempos en nues- 
tro primer centro de enseñanza, 
atraía las miradas de todos la hermo- 
sísima lápida de mármol blanco, en 
el mismo dia inaugurada, con que el 
Excmo. Ayuntamiento en nombre de 
la ciudad ha querido perpetuar en 
aquel que fué venerable solar de la 
caridad, la santa memoria de su fun- 
dador el Beato Juan Grande, y pre- 
cisamente en aquel sitio y no en otro, 
por haber existido allí la celda donde 
vivió y murió el Padre Juan Peca- 
dor, como por tradición es conocido 
en Jerez el admirable y heroico Hos- 
pitalario. La inscripción mencionada 
ya tuvimos el gusto de publicarla en 
nuestro número de Julio. 

Después de sesenta años de quedar 
eclipsado en aquel siempre bendito 
edificio el recuerdo del Beato Juan 
Grande, nos es muy grato consignar 
que como resarcimiento por aquel 
olvido, como justo tributo de admi- 
ración y debido homenaje al insigne 
héroe de caridad, se pronunciaron 
aquel día grandes elogios del Beato 
Juan Grande, extendiéndose en sus 
alabanzas los catedráticos señores 
D. José M: a Kuiz, Poro, y D. Fran- 
cisco de A. de la Milla, uniéndose á 
sus voces la del abogado de este Co- 
legio D. Salvador Uastis é Ysasi, 
siendo oídos con suma complacencia 
por los concurrentes tan numerosos 
como respetables. 

Con gran guato y hasta el agrade- 
cimiento, vemos los devotos del Bea- 
to Juan, llevado á cabo el acuerdo 
del Exeino. Ayuntamiento de perpe- 
tuar la bendita memoria del Siervo 
de Dios e.i su antigua casa hospita- 
laria, i aperando que dentro de su 
año centenario veremos realizado el 
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otro acuerdo de la misma Corpora- 
ción municipal, de dar á una calle el 
nombre del bienaventurado hospita- 
lario protector y gloria del pueblo 
jerezano. 

El 12 del corriente, estuvo en la 
parroquial de San Dionisio ei Exce- 
lentísimo y Rvmo. Sr. Obispo de Lys 
tra, dimisionario de Pamplona, con 
objeto de ofrecer su homenaje de ve- 
neración al Beato Juan Grande. Des- 
pués de orar delante de las sagradas 
reliquias, pronunció S. E. fras.-s en- 
comiásticas del gran Siervo de Dios, 
celebrando además las bellezas de la 
artística imagen del Beato quo sé ha 
esculpido con ocasión de su tercer 
centenario, y que se venera en el 
mismo altar. 

Por falta de espacio no nos ocupa- 
mos en nuestro número anterior de 
unas hermosas fotografías recibidas 
de Barcelona, que reproducen la mag- 
nifica, cama triunfal que para la esta- 
tua yacente del Bsato Juan Grande, 
tanto llamó la atención en las gran- 
diosas tiestas de! centenario que se 
celebraron en el Asilo de las Cjrts de 
Sarria. Toda la cama aparece cubier- 
ta de terciopelo adornado con gilón, 
hermosas borlas y flecadura de oro, 
cubriendo sus líneas principales lin 
dos festones de hoja d<! laurel, azu- 
cenas, nardos, alelíes y flores de 
acacia, todo artísticamente confec- 
cionado. El escudo del Orden de 
San Juan de Dios campea en el cen- 
tro del respaldo y en los costados de 
la cama, viéndose en la parte ante- 
rior, al cordero recostado sobre una 
cruz, lo mismo que los escudos, bor- 



dad-) en oro muy realzado. A un lado 
de la cama se lee en hermosos carao- 
teres: Al Beato Juan Serafín, de 
amor, y en el opuesto: En su tercer 
centenario, y al rededor del cordero: 
Víctima de caridad. Toda la obra es 
fruto Éltíl ingenio artístico de! horma- 
no Fr. Francisco Javier, religioso do 
aquella Comunidad, quien hizo tam- 
bién los preciosos dibujos del magni- 
fico torno y paño de hombros quet s i 
estrenaron en el mismo Asilo, en las 
tiestas centenarias. 

Otras muy lindas fotografías hemos 
recibido do Cirmona, que reprodu- 
cen los preciosos altares eme se le- 
vantaron en honor del Beato Juan en 
su misma casa natalicia para las ties- 
tas de su centenario, de los cuales se 
alzaba el primero en una habitación 
inmediata al zaguán, y el segundo en 
el lugar donde, según tradición, na- 
ció el glorioso hijo de San Juan de 
Dios. 

Es obsequio que mucho agradece- 
mos al Sr. 1). Domingo liodríguez, 
actual dueño y habitante de aquella 
bendita casa. 

A las funciones celebradas en ho- 
nor del Beato Juan con motivo de su 
tercer centenario, tenemos el gusto 
, de añadir que hemos tenido noticia 
J últimamente, de los solemnes cultos 
: dedi sádos al Siervo de Dios en la 
| santa ciudad de Xazareth. en Pales- 
' tina, en la casa que alli tiene oí Or- 
den Hospitalario con e! nombre de 
! Ambulatorium. Por un sacerdote ma- 
ronita se cantó la santa misa, en su 
propio rito, predicándose en lengua 
árabe un hermoso elogio del B¿ato. 
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Desde mi infancia creció con- 
migo la misericordia, y nació 
-conmigo del vientre de mi madre. 

Ruega por nosotros, 
hiena venturado Juan . 

PÍ. Puraque seamos dignos 
da las promesas de Cristo. 

O Dios clementísimo, que al 
bienaventurado Juan tu confe- 
sor, tal gracia concediste, que 
viviendo en suma inocencia y 
practicando la caridad, abrazó 
el nombre y la penitencia de Pe- 
cador, concédenos por sus rue- 
gos, que ejercitándonos siempre 
en obras de humildad y miseri- 
cordia, te agrademos con puro 
corazón en todas nuestras accio- 
nes. Te lo pedimos por Cristo 
Nuestro Señor. Amén. 
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A los devotos del B, Juan Grande. 



Próximo á terminar con el mes 
venidero el año centenario del bie- 
naventurado héroe de la caridad, á 
cuyas glorias hemos dedicado con 
el mayor gusto nuestros humildes 
trabajos durante el mismo año, vol- 
vemos á excitar en favor de su de- 
voción los fervorosos afectos de sus 
entusiastas admiradores, siguiendo 
no sólo los impulsos de nuestro 
amor al Beato Juau, sino atendiendo 
también las indicaciones de algunas 
fervientes almas sus devotas. 

Durante el año han resonado las 



El Seráfico 



alabanzas del bendito Hospitalario 
en torno de sus sagradas reliquias, 
y ¡inte ellas se hau elevado al Beato 
Juan preces fervorosísimas, que en 
su piadosa conmiseración no habrá 
desatendido los ruegos de cuantos 
poniendo su confianza en su pode- 
rosa intercesión, le han presentado 
sus necesidades. 

Cultos muy suntuosos se han ce- 
lebrado en su honor, enalteciéndose 
repelidas veces sus glorias y virtu- 
des desde li sagrada cátedra, dedi- 
cándosele una preciosa y notable 
escultura, que siempre recordará las 
solemnidades de su tercer centena- 
rio á los tiempos venideros, y bajo 
diversos aspectos se ha manifestado 
la devoción de nuestro pueblo á su 
más preclaro y glorioso benefactor. 

Pero, nos hemos preguntado, 
¿volverán otra voz pasado este año, 
á reinar delante de la sagrada urna 
cineraria de nuestro Beato Juan el 
olvido, la oscuridad y el. abandono? 
Preciso será evitarlo, pues poco so 
habrá hecho festejando durante un 
año al insigne Padre de pobres, si 
en lo sucesivo volviera á quedar su 
nombre bendito cubierto con el velo 
de la indiferencia, que á tal grado 
pudiese llegar que mereciese ser 
considerado como negro sudario de 
la ingratitud. No podemos avenirnos 
con sosiego á que tal suceda, pare- 
ciéndonos medio fácil para que los 
honores td Beato Juan no se inte- 
rrumpan entre nosotros, que nos 
reunamos los que sentimos en nues- 
tro pecho el fuego del entusiasmo 



por el bendito Siervo de Dios, for- 
mando una Asociación da devotos 
del Bvato Jwm Grande, cuyo fin y 
objeto sean extender su devoción y 
atender á su culto, que según los 
medios con que se cuente podrá ser 
más ó menos suntuoso. 

Esta asociación, establecida con 
las debidas licencias, y cuyos indi- 
viduos contribuirían con el óbolo 
que su devoción y posibles le dicta- 
sen, cuidaría de que el día 3 de 
cada mes, especialmente consagrado 
al Beato, se celebrase en su honor 
la solemne misa que durante el ano 
de su centenario han costeado algu- 
nos devotos suyos. Celebraría cultos 
especiales en el mes de Junio en la 
fiesta dól glorioso Hospitalario, sos- 
teniendo también al meno3, una 
lámpara que ardiese de continuo 
delante de sus santas reliquias, 
como obsequio perenne de la viva 
devoción de los asociados,, y perpe- 
tuo testimonio de la piedad de núes 
tro pueblo para el que fué su deci- 
dido bienhechor y es su constante 
intercesor en el cielo. 

Las persjnas que deseen dar su 
nombre á la proyectada asociación, 
tributando así un devoto obsequio 
al Beato Juan Grande, cuyo recuer- 
do siempre deberá ser entre nosotros 
imán de los corazones, pueden diri- 
girse á esta Redacción donde so les 
facilitarán los datos necesarios. 
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Los compañeros y discípulos del Beato Juan. 

EL VENERABLE PEDRO EGIPCIACO, 



(Continuación ) 

Amando al Beato Juan como hijo 
el más cariñoso, é! siempre fué el 
primero en defenderle de las acusa- 
ciones do sus enemigos; lloró como 
un niño al ver cumplidas las predic- 
ciones que acerca de su muerte hizo 
el Siervo de Dios, acusándose del 
desamparo en que falleciera el ben- 
dito Juan Pecador, y él fué quien 
seis meses después de su muerte, le 
des 'iiterró derramando tiernas la- 
crimas, acompañado de Fr. Juan de 
(.'astro y de Fr. Alonso de la Concep- 
ción, provincial que fué de Andalucía. 

Hacia el año de UJOO, le nombra- 
ron enfermero mayor, manifestándo- 
se no sólo la insigne caridad del her- 
mano Egieiaco, sino también la par- 
ticular gracia de sanar los enfermos, 
usando á veces de remedios inexpli- 
cables para la ciencia. Enfermo que 
él asistiese recobraba la salud, ha- 
ciéndose esto tan público, que el her- 
mano Pedro era mirado no como un 
hombre terrenal, sino como un ángel 
que hubiese descendido para dar sa- 
nidad A todos. 

Estando en cierta ocasión ausente 
do Jerez, se declaró en la ciudad un 
ramo de epidemia que llenó de ata- 
cados del mal el hospital de la Can- 
delaria. Clamaron todos por su re- 
greso, siendo los médicos los prime- 
ros en reclamarle. Le llamó el prior, 
encontrando cien enfermos distribui- 
dos por todas las dependencias del 
hospital, y apenas empezó á aplicar- 



( les sus medicinas, convalecieron se- 
j tenta, siendo notable, que faltando á 
veces el ungüento para dar sus un- 
; turas, no se apuraba por ello el Sier 
vo de Dios, que bajando á ta iglesia 
tomaba un poco de aceite de la lám- 
para que ardía delante del Santísimo 
Sacramento, y untando con ella á- 
los enfermos, sanaban con más pres- 
teza. 

Estas curaciones que tanta fama 
alcanzaron, extendieron el nombre 
del hermano Pedro Egipciaco por 
toda Andalucía, que yendo á Grana- 
da enviado por la obediencia, libró 
allí de la muerte de horca á dos sen- 
tenciados á ella, tan sólo con la auto- 
ridad que da la virtud, habiéndole 
acontecido sucesos extraordinarios 
en aquel viaje, hasta aparecéreele 
| la Santísima Virgen. Prosiguió allí 
, obrando las mismas maravillas que 
i en Jerez, pues visitando á la duquesa 
j de Sesa, que estaba desahuciada, y 
haciéndole en la frente la señal de la 
i cruz, á petición de su sobrino el con- 
j de de Rivadavia, sanó instantánea- 
! mente. Todos los presentes alzaron 
¡ la voz aclamando & Fray Pedro Egip- 
I ciaco, pero éste gritaba aún más, 
j diciendo, que la salud, sólo viene de 
, Dios, y que él no era más que un 
j mezquino instrumento do sus obras. 
I Hecho análogo ocurrió con un pa- 
riente de D." María de Olivares, 
mujer del alcalde Rioja, que hallán- 
¡ dose gravísimo de un dolor de aijada, 
j y untándolo e! Siervo de Dios con un 
¡ poco de aceite que hizo traer de la 
' lámpara del Sagrario de una iglesia 
¡ contigua, empezó el enfermo ¡V arro 
jar menudas piedras y arena, mejo- 
rando de tal modo, que al siguiente 
día pudo salir á la calle. 
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La fama do estas curaciones co- 
rrió por toda Granada, siendo tantos 
los que buscaban en el hospital al 
hermano Egipciaco, que los mismos 
religiosos le suplicaron se volviese á 
Jerez, pues con tal concurrencia no 
había en la casa momento de sosiego. 
Esto mismo deseaba el Siervo de 
Dios, mas no pudo lograrlo, pues te- 
niendo que marchar A la Córt s en 
aquellos dias, el Oidor de la Real 
Chancillería de Granada U. Francis- 
co de Texada, por estar nombrado 
consejero de ludias, le quiso llevar 
consigo, para lo que el mismo Oidor 
había escrito al prior de Jerez do- 
mandando su licencia, y habiéndola 
alcanzado, llevó en su compañía al 
virtuoso hospitalario. 

Llegado á la Corte que estaba en 
Valladolid, no pudo conseguir el con- 
sejero Texada que habitase en su 
palacio, diciendo el venerable que 
siendo su instituto la asistencia de 
pobres enfermos, no sería su morada 
sino el hospital, dirigiéndose al de 
los Desamparados, donde á los pocos 
días fué visitado por lo más ilustre 
de aquella ciudad, recibiendo la bien- 
venida de todos los cortesanos, y 
aun de los mismos reyes que te man- 
daron á llamar, encomendándole en 
sus oraciones los negocios del reino, 
y la sucesión al trono, profetizando 
á la reina Margarita de Austria el 
nacimiento de un príncipe, que sería 
rey de España, lo que se verificó á 
pocos meses después naciendo el 8 de 
Abril de 11505, el que se llamó Feli 
pe IV. 

Los reyes tuvieron siempre gran 
devoción y afecto al Siervo de Dios, 
donándole la reina como señal de es- 
timación una imagen de Nuestra Se- 



ñora de la Salud, que el venerable 
envió al hospital de su profesión, con- 
servándose aún en e1 coro bajo de la 
\ iglesia de la Merced de esta ciudad 
! de Jerez, con una inscripción que 
indica su procedencia. Estando el 
hermano Egipciaco en Valladolid, 
obró un singular prodigio que tuvo 
¡ singular resonancia en toda España, 
y fué del modo siguiente: Enfermó 
de un recio tabardillo el hijo herede- 
ro del Marqués de Velada, y no ha- 
biendo ya para él remedio en lo 
humano, suplicó el Marqués al prior 
que enviase al hermano Pedro para 
que con sus oraciones curase al en- 
fermo. Yendo muy de mañana ú la 
casa el venerable Egipciaco, se entró 
en la iglesia de San Benito el Real, 
donde estuvo orando sin moverse, 
suspenso y elevado, ante una imageu 
de Nuestra Señora de las Angustias, 
hasta las cuatro de la tarde, ou cuya 
hora entró en casa del Marqués, di- 
ciendo: Salgan todos de la habitación 
del enfermo, que tongo que hacer 
con é!. Lo que llevó á cabo el vene- 
rable se parece algún tanto A lo que 
practicó Elíseo con el hijo de la Suna- 
mitis, y que se lee en el capitulo IV 
del último libro de los Reyes. Sin te- 
mor á la enfermedad so acostó en la 
misma cama con el joven desahucia- 
do, y abrazándose estrechamente con 
él, quedaron ambos profundamente 
dormidos. Despertándose, después el 
hermano Pedro, dejó en su sueño al 
enfermo, diciendo que no despertaría 
mientras no estuviese sano. Y en 
efecto, habiendo dormido todo un 
día natural, despertó sin calentura, 
ni delirio, ni molestia alguna, pidien- 
do de comer, y levantándose á paco 
totalmente curado. Con sólo hacer la 
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señal de la cruz sobre su frente é in- 
vocar el nombre de Jesús, curó de 
unas tenaces calenturas al Duque de 
Hijar, hijo del Conde de Salinas, al- 
canzando una gruesa limosna para 
los enfermos de su hospital, que se 
hallaban en muy grave necesidad. 

En medio de estos prodigiosos he- 
chos que Dios obraba por medio de 
su Siervo, fué esto elegido Hermano 
mayor do su querido hospital de Je- 
rez, viniendo a pié y descalzo, como 
verdadero varón apostólico a tomar 
posesión <lc su cargo, siendo recibido 
como un ángel con especial alborozo 
de la comunidad hospitalaria y gene- 
ral alegría de toda la ciudad, vol- 
viendo á besar con indecible júbilo, 
derramando lagrimas muy amorosas, 
la tierra que cubría los sagrados res- 
tos de su amado padre Juan Pecador. 

Contentísimo se hallaba en su hos- 
pital de Jerez el venerable Egipciaco, 
ocupado en sus santos ejercicios de 
oración y cuidado de los pobres en- 
fermos y siendo por la observación 
do su regla y costumbres de la Reli- 
gión, ejemplar vivo de perfección 
religiosa para los hermanos do su 
comunidad, cuando !e visitó el corre- 
gidor de ja ciudad D. Luis Bravo 
presentándole cartas de la reina por 
las que llamaba á. la Corte al Siervo 
de Dios por convenir así á su real 
s 'i-vicio. Por el mismo tiempo se ha- 
bía tratado por las provincias hospi- 
talarias de Andalucía y Cistilla de 
la conveniencia do tener un general 
aparte del que moraba en Roma, por 
juzgarse así mejor para la dirección 
y desarrollo de la Orden en las pro- 
vincias de Esp illa é Indias, escri- 
biendo & Jerez al venerable Pedro, 
a fin de que interponiendo su vali- 



miento con los reyes de quienes era 
tan acepto, favoreciesen éstos la em- 
presa. 

Los reyes que le recibieron gozosí- 
simos, después de det merlo algún 
tiempo junto á sí, apoyaron su preten- 
sión, dando cartas para el Papa Pau- 
lo V, & la sazón reinante, marchando 
á Italia el Siervo de Dios acompa- 
ñando al Cardenal Molino, Nuncio 
apostólico que se dirigía á Roma por 
habérsele nombrado sucesor en la 
Nunciatura. En este viaje, navegan- 
do ia galera por el golfo'de León con 
dirección á Oénova, so desató una 
desliedla borrasca, tan terrible qu.: 
todos se juzgaron perdidos, viendo 
que la nave se iba íl pique irremisi- 
blemente. En tal conllicto llamó el 
hermano Pedro Egipciaco á su amado 
Padre Juan Pecador, cuyo auxilio no 
se hizo esperar, pues apareciéndose 
glorioso y rodeado de celestiales res- 
plandores sobre el palo mayor, á. vis- 
ta de todos los tripulantes y del mis- 
mo Cardenal Malino, e^só la tempes- 
tad muy luego, 11-gando felizmente 
al pu.-rto donde so dirigían, dando 
gracias á Dios que por intercesión 
del Beato Juan de tanto peligro los 
librara. 

Llegado á Roma y presentándose 
el Siervo de Dios al Pontífice, mani- 
festando la pretensión de los Hospi- 
talarios cspañales y las reales cartas 
que la apoyaban, se alcanzó cuanto 
sí deseaba, juzgándose no haberse 
podido conseguir tan pronto y tan fe- 
liz despacho, sino por las muchas ora- 
ciones y penitencias practicadas con 
tal motivo por el venerable. Después 
de haber visitado con la mayor de- 
voción los lugares sagrados de aque- 
lla santa ciudad, y trayendo el Brev* 
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por el cual se separaba la Congrega- 
ción Hospitalaria española de la ita- 
liana, volvió á España y dirigióse a la 
Corte que aun estaba en Valladolid, 
.presentando á los reyes los despachos 
que traía, quienes encargaron su 
mas pronto cumplimiento al Nuncio i 
D. Dccio Garata. Este convocando a 
los vocales de Andalucía y Castilla, 
presidió el capitulo por ellos celebra- 
do, en el hospital de Nuestra Señora 
del Amor de Dios y Venerable Padre 
Antón Martín de Madrid, en Octubru 
de 1(308, en el cual salió elegido Ge- 
neral en 20 del mismo mes, con todos 
los votos, nuestro Hermano Pedro 
Egipciaco, teniendo éste cuarenta 
años de edad. 

Cuanto se vió levantado con el 
cargo gencralicio el venerable, otro 
tanto se abatió á sus ojos, concep- 
tuándose e! último de sus subditos, a 
quienes enamoraba con su afabilidad 
y suave gobierno, logrando con su 
fervor y grande espíritu reformar y 
renovar principalmente en la obser- 
vancia religiosa los conventos y hos- 
pitales, habiéndose fundado durante 
el tiempo de sus generalatos, los de 
Alcaraz, Jaén, Murcia y el célebre 
de la Santa Misericordia de Cádiz. 

Usando de los celestiales dones 
que recibiera, devolvió dos veces 
la salud al principo heredero, la pri- 
mera en Madrid, tomándole en sus 
brazos, y la segunda en Aramia de 
Duero, donde le daban ya por muer- 
to, simplemente con poner sobre los 
labios del enfermó un bizcocho mo- 
jado en vino, después de haber ora- 
do largamente. A los Duques del In- 
fantado que deploraban no tener su- 
cesión, les profetizó el nacimiento de 
un hijo que sería lustre y crédito de 



aquella noble casa, anuncio quo se 
cumplió en el que fué más tarde el 
Cardenal Mendoza. 

Tanto le amaban los reyes y tan 
agradecidos le estaban que trataron 
de hacerle su Limosnero mayor, y 
j aun pensaron, cosa que hubiese sido 
inaudita, tratándose de un pobr hos- 
pitalario lego, elevarle á la dignidad 
de Patriarca de las Indias, pero el 
humilde hermano, supo declinar hu- 
mildemente tan altos puestos, dicien- 
do A la reina, que él no tenia nada 
suyo, que todo es de Dios, y que á 
Dios todo se debe, debiéndosele prin- 
cipalmente agradecimiento por los 
clones recibidos. 

Pretendían algunos Obispos de Es- 
paña que los hermanos hospitalarios 
aun siendo profesos y teniendo sus 
prelados, los reconocieran como su- 
periores, y juzgándoao esto grave 
inconveniente, volvió á Roma el ve- 
nerable Egipciaco para conseguir lo 
que más justo parecía: fuéle acom- 
pañando el Condestable de Castilla 
que iba de Gobernador á Milán. Lle- 
vando para ello carta de los reyes, 
le recibieron con grande agasajo el 
Duque de Parma y el gran Duque de 
Toscana á su paso por Florencia. En 
Roma, donde le dió honorífico hospe- 
daje su grande amigo el Cardenal 
Melino, consiguió lo que pretendía á 
pesar de la oposición quo le hicieron 
los agentes de algunos prelados es- 
pañoles, alcanzó también nueva con- 
firmación de las Constituciones de la 
Orden y aun de la misma Religión, 
pero sobre todo fué distinción honro- 
sísima para el Siervo de' Dios la que 
re ibiódel Papa Paulo V, permitióh 
dolé 'que revalidase su profesión en 
sus mismas manos, loque tuvo lugar 
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en el oratorio privado del Pontífice 
en veinte de Agosto de 1611, en pre- 
sencia do muchos Cardenales, entro 
ellos el Cardenal Zapata, Obispo que 
fué de Cádiz y Pamplona, y después 
Arzobispo de Hurgos. 

Cumplido su primer generalato en 
1614, fué con dispensa del Sumo Pon- 
tífice reelegido segunda vez en el 
Capítulo celebrado en el hospital de 
Antón Martín, y que presidió el Nun 
ció Monseñor Cayetano, Arzobispo 
de Gapua. Estando moribundo Feli- 
pe III, le asistió y consoló el Siervo 
de Dios en aquel trance, diciéndole 
el rey: Hermano Pedro, encomen- 
dadme (í Dios, que~para ahora son 
los amigos. 

Terminado su segundo generalato, 
y siendo elegido en 1G20 el P. Fran- 
cisco Fidel, por especiales instancias 
del venerable Egipciaco, sólo abri 
gaba éste una aspiración, volverse á 
su querido hospital de Jerez, para 
prepararse, como él decía, para su 
última hora, queriendo exhalar su 
último aliento en el amado lugar don- 
de recibiera su primera vocación, 
apeteciendo vivamente que sus hue- 
so^ descansasen cerca de los desu que- 
rido Padre Juan Pecador, psro Feli- 
pe IV que había heredado la devo- 
ción al hermano Egipciaco, de su re- 
gio progenitor, se opuso tenazmente 
a ni lo, y permaneció en el hospital de 
Madrid, dondo creciendo cada día 
de virtud en .virtud, manifestándose 
de continuo su eximia caridad y sin- 
gular humildad, vió llegar tranquilo 
su hora postrera muriendo a trece 
de Octubre de lf;:¡0, después de reco- 
mendar á los religiosos la observan- 
cia y caridad con los pobres, y de 
dar un ósculo devotísimo á los pies 



de un crucifijo que estrechaba contra 
su pecho. Tenia sesenta y tres años, 
llevando cuarenta y tres de religión. 

Sus funerales y entierro fueron de 
los más grandiosos que la Corte pre- 
senciara. Asistieron los Grandes de 
España y sagradas Religiones. Cos- 
teó toda la cera la venerable Sor 
Margarita de la Cruz, hermana de 
Felipe III y profesa en el convento 
de las Descalzas reales, asistiendo á 
las exequias la real Capilla. Se le se- 
ñaló honorífico sepultura, siendo tras- 
ladado en 1(540 al altar mayor al la- 
do de la Epístola, guardando su se- 
pulcro correspondencia con el del 
venerable P. Antón Martin. En 1693 
se le labró un suntuoso sarcófago de 
mármol rojo, poniéndose una lapida 
do mármol blanco donde aun se lee: 
X. V. P. Fr. Pedro Exipciaco, pri- 
mer General por la Congregación de 
España. 

Los retratos que hemos visto del 
venerable, lo representan no muy 
alto de cuerpo, algo lleno de carnes, 
el rostro al parecer vulgar, pero ma- 
nifestando bien el natural talento y 
sobre todo el espíritu de Dios de que 
estaba animado, y que aun siendo 
muy joven descubrió en él el Beato 
Juan Grande. 

M. MuSoz. 



TRADUCGIÓíí DE LOS HUIS PROPIOS 

del Beato Juan Grande. 



A vísperas y maitines. 

Ya unido h los Bienaventurados, suba 
un sagrado himno á Juan, á quien la 
divina gracia hizo padre de los pobres. 
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Cuando visita humilde á los que gimen 
en dura cárcel, se retira al momento la 
tristona y entra la dulce aiegrla. 

Si los pueblos necesitan pan y desfa- 
llece Andalucía por el hambre, emulador 
de Cristo multiplica las viandas con pró- 
vida mano. 

Acomete con violencia el azote de la 
peste, mas él con rostro sereno se ofrece 
por la salud de los enfermos victima de 
caridad. 

Eternamente sea para tí la ¡/loria, Tri- 
nidad santísima, y concédenos que siga- 
mos con fortaleza las huellas de nuestro 
protector. 

A LAUDES. 

O Juan, que en este valle de miserias 
á ninguno negaste tu favor, acoge desdé 
el celeste alcázar las preces de los qti¿ 
te ruegan. 

Aplaca la ira de Dios que provoca 
nuestra culpa, y por ti suspenda la divi- 
na piedad los castigos que merecemos. 

Apártense de nuestros confines las en- 
fermedades, los motines, las guerras y 
las asechanzas del cruel dragón; desapa- 
rezcan como aires que se desvanecen. 

Por tus ruegos triunfe la Iglesia de (o 
dos sus enemigos, y constantemente flo- 
rezca con nuevas palmus el rebaño de 
Cristo. 

Eternamente sea para tí la gloria, Tri- 
nidad santísima, y concédenos que siga- 
mos con fortaleza las huellas de nuestro 
protector. 




Los hospitales del Beato Juan, 

El del Dulce .Nombre de Jesús 
de Medina Sidonia. 

Yace en la oscuridad el origen del 
hospital del Nombre de Jesús de la 
hermosa ciudad de Medina Sidonia, 
sabiéndose únicamente haberse fun- 
dado en el año de 157'.), mas ignoran 
dose las especiales circunstancias de 
aquella fundación. El P. Juan San- 
tos, concienzudo cronista del Orden 
Hospitalario, sólo da la fecha en que 
fué erigido, ó sea la mencionada, sin 
añadir ni un dato más, pero es creen- 
cia muy autorizada que faé.fundado 
por el Beato Juan Grande, siendo él 
segundo entre los cinco que fundara 
el admirable Siervo de Dios. 

El limo. Mascareñas cu su Vida 
del Beato dice que pedia limosna cu 
M' dina Sidonia, siendo de suponer 
que considerando en sus caritativas 
escursiones la gran necesidad de hos- 
pital que en dicha ciudad so sentía, 
se determinase á fundarlo. En 1586, 
aparece fijamente unido ol nombro 
del Boato Juan al de aquella casa, 
pues en Medina Sidonia en la escri- 
banía pública que fué de D. Alonso 
Vidal, se encuentra un testamento 
otorgado por D. Juan Martin, en di- 
cho año, ante Gonzalo Pérez, en el 
que instituye por heredara la casa 
del Suato ífombrfi de Jesús, que te- 
nían edificada los hermanos Juan 
Pecador y Miguel, (1) cuya escritura 
aceptada por el Beato Juan, aparece 
firmada por el mismo. 

El Dr. D. Francisco Martínez Del- 
gado, presbítero, curioso investiga- 

(1) No oxisLo noticia alguna rufunmte a 
esto compañero del Beato Juna. 
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dor de las antigüedades asidonenses, 
dejó inédita una historia de Medina 
Sidonia, en la que ocupándose del 
hospital del dulce Nombre y de su 
f indador, mencionando al hermano 
Jaan Pecador dice: Habiendo yo he- 
cho traer copia fidelísima de la letra, 
y firma del dicho, que se guarda en 
San Ju ta de. Letrdn dé la Ciudad de 
Jerez, y cotejadas con las que se ven 
en dicho testamento (el antes citado) 
resulta, que la letra es igual en un 
todo en ambos documentos, en la for- 
ma, en la figura y en la abreviatura 
de Juan. Las rúbricas, aunqú-s no 
guardan esta total semejanza, son 
parecidas y de una misma idea, y en 
el final convienen enteramente. De 
manera que vistas á un mismo tiem- 
po estas firmas, cualquiera concep- 
túa estar firmadas por una misma, 
mano. 

Este hospital, que en un principio 
estuvo en las afueras de la ciudad, 
se trasladó en Í683 al centro de ella, 
pero aílos después volvió á est able- 
cerse en su lugar primero, dónele en 
l(!8íl fué levantado do nueva planta 
a expensas del piadoso racionero de 
la santa Iglesia Catedral de Cádiz, 
D. Cristóbal Patricio de la Gasea, 
quien labró además una hermosa 
iglesia. 

La advocación de aquella casa era 
como hemos repetido el dulce Nom- 
bre de Jesús, pero se conocía p'br el 
hospital de la Salud, por una imagen 
de la Santísima Virgon de este titulo, 
que con general devoción se venera- 
ba y croemos que aun se venera en 
ella. Al presente está destinado el 
edificio á Asilo de Ancianos de las 
Ilermanitas de los Pobres. 

Al piadoso caballero y estimado 



suscriptor nuestro Sr. D. José de Ca- 
saux y Derquí, agradecemos los an- 
teriores datos de aquella que pode- 
mos creer fundaeión del Beato Juan. 

El de S. Sebastian y la Sta. Yeracruz 
de Arco» de la Frontera. 

En los primeros años del siglo XVI, 
fundaba la noble y piadosa duquesa 
viuda D. ft Beatriz Pacheco, en la co- 
llación de San Pedro de esta ciudad, 
la lindísima capilla de la Misericor- 
dia, levantando anexos á ella un hos- 
pital y casa de expósitos. Existen 
indicios de haber estado dichos esta- 
blecimientos al cuidado del Beato 
Juan, mas no conocemos documentos 
fehacientes que lo acrediten. 

Se encontraba erigido después de 
mediado el misino siglo, un hospital 
que se titulaba de San Sebastián, 
sostenido por una hermandad de la 
misma advocación, formada por lo 
más granado y piadoso de Arcos, 
cuyos cofrades conociendo la eximia 
caridad del hermano Juan Pecador, 
y su espacial aptitud para el trato y 
regalo de los pobres, le propusieron 
aceptase la dirección de aquel hospi- 
tal, lo que se hizo con todas las for- 
malidades debidas, levantándose una 
escritura cuyo original aun se con- 
serva en el archivo notarial de Arcos 
(protocolo n.° 17, notaría 2.*, ailo 
1584, folio 5!t4), habiéndonos propor- 
cionado copia de dicha escritora, el 
actual archivero Sr. D. Miguel Man- 
cheno y Olivares, tan entusiasta de 
las glorias de su pueblo natal, como 
erudito y notable escritor. 

Se otorgó dicha escritura en 14 de 
Octubre de 1584, ante el escribano 
público Gaspar Vaez, siendo testigos 
además del cura de la parroquial de 
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Santa Maris, Alonso Gaitán, diez y 
siete hermanos del hospital, entre 
ellos el doctor Andrés Velázquez, 
afamado médico, autor do un hoy 
rarísimo tratado sobre la melancolía, 
impreso en Sevilla en 1585. Después 
de los testigos firma el mismo B¿ato 
Juan, de cuya letra y rúbrica con- 
servamos un facsímile que debemos 
á la innegable bondad del indicado 
Sr. Manchefio. 

En esta escritura, poco antes del 
primer capitulo ó cláusula, se en- 
cuentran unas lincas que mucho 
enaltecen al B^ato Juan Grande, ma- 
nifestándose en ellas el grande apre- 
cio en que por sus virtudes se le te- 
nía en esta comarca andaluza: «Por- 
que esta caridad y limosna é buena 
obra que siempre sj hace & Dios 
nuestro Señor, (la asistencia y cui- 
dado de los enfermos en el hospital 
de San Sebastian) vaya continuán- 
dose siempre, y porque para que asi 
sea y se siga así no se ha podido ha- 
llar mejor medio qjte haber pedido 
al hermano Juan fecador se encar- 
gue de la dicha casa y hospital para 
tener cuidado de la cura de los dichos 
enfermos, por la esperiencia y cono- 
cimientos que se tienen de su buena 
vida é costumbres, 6 de cierto se sa- 
be que está entregado en la dicha 
cibdad de Xerez en el hospital donde 
reside, y él por servir á Dios nuestro 
Señor, lo ha querido y quiere ha- 
cer así.» 

Puede juzgarse por la aceptación 
de dicha escritura que el Beato se 
hizo cargo de aquel hospital, pudien- 
do llamarse su fundador no en cuan- 
to á su existencia, sino en relación á 
darle carácter de nueva casa de Ja 
Orden Hospitalaria, enviando á él 



algunos de sus hermanos de hábito 
y cuidando desde el hospital de Jerez 
de su buena dirección, creyendo nos- 
otros no se aprobaría por la jurisdic- 
ción eclesiástica de Sjvilla, la cláusu- 
la de la escritura por la que exigían 
los hermanos de San Sebastián de 
Arcos, que el Beato morase en aquel 
hospital, pu js él nun¿a se retiró sino 
por cortas temporadas de su hospital 
de la Candelaria. 

El hospital de Arcos adquirió más 
auge en 1596, en que por orden del 
Cardonal D. Rodrigo de Castro, se 
redujuron á 61 los demás de aquella 
ciudad, siendo do creer que por en- 
tonces ya no existía el de Nuestra 
Sonora del Socorro, fundación del 
santo ermitaño de la sierra de Ronda 
Pedro Pecador, donde falleciera el 
venerable Fernando de ligarte, y en 
cuya iglesia, al presente arruinada, 
recibiera sepultura. En este hospital 
estaba de hermano mayor elvenera- 
ble Fernando Indigno, tan grande 
amigo del Biato Juan, en 1600, pues 
de él fué llamado para que fuese su- 
perior del de Nuestra Señora de la 
Candelaria de Jerez, al fallecimiento 
del Siervo de Dios. 

Los hermanos del hospital de Ar- 
cos no quisieron sujetarse á la Reli- 
gión hospitalaria, cuando en 161 L 
mandó el Papa Paulo V que todos los 
religiosos revalidasen sus profesiones, 
queri ;ndo mejor quedar sujetos á la 
obodi ¡acia del Ordinario, sucediendo 
que faltando los religiosos, poco á 
poco, pasando el tiempo, volvió otra 
vez el hospital á quedar en manos 
de seglares, hasta que en 1673 á 24 
de Agosto, se hizo nueva fundación 
por la Orden, asistiendo á la toma 
de posesión, que fué solemnísima, el 
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livmo. P. General Fi". Francisco de 
San Antonio, acompañado del Pro- 
vincial Fr. Miguel Romero Rosal y 
do los Priores de Jerez, Villamartín 
y Sevilla, estando presento con toda 
la clerecía y caballeros de la ciudad 
el Vicario de olla D. Francisco Núñez 
de Prado y Gaiuaza y el corregidor 
D. Pedro Ramírez de Cartagena. Este 
hospital se llamó de la Santa Vera- 
cruz, por un devotísimo Crucifijo que 
en el so veneraba, escultura del se- 
villano Antón Blázqucz, habiendo 
pertenecido á la Orden hasta la ex- 
claustración de 18.-J5. 

■Al presente está dirigido por las 
Hijas de la Caridad, cuidando el mu- 
nicipio de su existencia. Se encuen 
tra en la Corredera, calle la más her- 
mosa de Areos, inmediato á la llama- 
da Puerta de Jerez, siendo la iglesia 
muy linda, dándose culto en su reta- 
blo mayor ni crucifijo mencionado, 
que tiene en su nombre una cofradía 
de penitencia. Sobre la puerta de la 
iglesia está en su hornacina una es- 
tatua de San Juan de Dios con el 
Xiílo Jesús en los brazos. 

M. M. 
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Máximas y frases abrasadas 

DEL BEATO JUAN PECADOR. 



Todo se ha de despreciar por agra- 
dar y servir á Dios. 

Yo quisiera, Señor, hacer algo en 
agradecimiento de lo mucho que Vos 
habéis hecho por mi. 



Soy demasiadamente importuno 
con Nuestro Señor, y hasta que me 
concede lo que pido, no me levanto 
de la oración. 

Amado sea Dios: amemos mucho á 
Dios: ¡oh, si amásemos como debemos 
á Dios! 

¡Oh, Seíior, si todas tus criaturas 
te amasen! 

Es tan eücaz el amor de Dios y de 
tanta fuerza al espíritu, que inflama- 
do en él, es llevado hasta su pre- 
sencia. 

Señor, más os quiero que á las ñi- 
flas de mis ojos. 

Nuestro Señor no faita á sus cria- 
turas. . 

Dios lo ha de remediar todo si con- 
fiamos en El. 

Hermanos, hagan bien por sí mis- 
mos, que Dios Nuestro Señor les dará 
el ciento por uno y la vida eterna. 

Den limosna para los pobres, que 
estas son las fiestas espirituales del 
alma. 

Demos gracias á Dios que todo lo 
bueno de El proviene. 

A Dios se ha de pedir el remedio, 
y á Dios se ha de agradecer. 
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La misa del dia 3 del próximo Di 
ciembre, en el altar de las sagradas 
reliquias del Beato Juan, de la pa- 
rroquial do San Dionisio, se celebra- 
rá con especial solemnidad, por ser 
la del último mes del aíio centenario 
del bendito Siervo de Dios, y bienhe- 
chor especial de nuestro puublo. 

Se ejecutará, Dios medíante," la 
grandiosa misa llamada del Beato 
Juan Grande, escrita como especial 
homenaje al admirable Hospitalario, 
por el maestro Carlos Jousseaux. 

Con singular satisfacción de los 
amantes devotos del Beato Juan, 
acordó hace algunos meses el Exce- 
lentísimo Ayuntamiento dedicar en 
el local del antiguo hospital de la 
Candelaria, hoy Instituto Provincial, 
una lápida en honor del admirable 
Hospitalario, que on aquel edificio se 
ejercitó de heroica manera en todas 
las virtudes, partiendo allí de esta 
vida para ceñirse la corona prometi- 
da eternamente, á los que como el 
bendito Juan Pecador, se esforzaron 
por imitar al divino Maestro. Mucho 
honra á la Excma. Corporación tan 
digno acuerdo, y no menos su acer 
tada ejecución, llenando de júbilo á 
los que sabemos lo que fué para 
nuestra ciudad el glorioso alumno de 
San Juan de Dios, aquella realmente 
hermosísima inscripción que conme- 
mora su transito por la tierra lleno de 
virtudes y buenas obras, y el cente- 
nario tercero de su dichosa muerte. 
Con nuevo acuerdo determinó honrar 
al insigne bienhechor de Jerez el 
municipio, disponiendo se dedicase 
á su nombre una calle de la ciudad, 
pasando el acuerdo á la comisión co- 
rrespondiente para que emitiese su 
dictamen sobre la calle que debiera 



ser. Han pasado los meses, y este úl- 
timo acuerdo no se ha llevado á efec- 
to, permitiéndonos, en nombre de los 
que verían con gozo que fuese un 
hecho dicha determinación, recor- 
darlo en nuestras humildes colum 
ñas. Carmona, que le vió nacer, ha- 
ce algunos anos que tiene su calle 
del Beato Juan; justo que Jerez, 
donde exhaló su último aliento, vic- 
tima de caridad, también la tenga. 

De la Congregación del Beato Juan, 
del Asilo de San Juan de Dios de las 
Corts de Sarriá, se han recibido 3eÍ8 
preciosas y artísticas varas de azu- 
cenas, para ol altar de las sagradas 
reliquias en San Dionisio, manifestán- 
dose una vez más, la gran devoción 
de aquellos piadosos congregantes á 
su angélico protector. 

Mucho agradecemos una linda fo- 
tografía que se nos ha remitido, en 
que aparece el hermoso Asilo titula- 
do del Beato Juan Grande, del boni- 
to pueblo de Corbeta (Francia), de- 
partamento de los Pirineos orienta- 
les. Se levanta muy cerca del mar, 
descollando en todo el edificio el ar- 
tístico rosetón que da luz al crucero 
de la capilla, llamando la atención 
la extensa terraza de aquel estable- 
cimiento, desde la que se descubri- 
rán hermosas vistas, debiendo ser 
inmejorables por su posición las 
condiciones higiénicas del establo- 
cimiento. 

Está puesta á la venta una precio- 
sa pintura del Beato Juan, de autor 
desconocido, pero relativamente mo- 
derno. Los que deseen verla pueden 
dirigirse al domicilio de D. Francisco 
Medina, Escuelas, 17. Se dará en 
precio módico. 
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